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¿Por qué los cínicos viven menos? 


Quienes están en la 
situación más 
crítica, asegura un 
nuevo informe 
médico, son las 
personas que han 
convertido a la 
desconfianza cínica 
en un modo de vida 


Las personas rencorosas, cí- 
nicas, no importa a qué sexo 
pertenezcan, tienen mayores 
probabilidades de morir antes 
de cumplir los 50 años que 
aquellas que son confiadas, 
calmas y “espontáneas” en el 
trato con sus semejantes. Esta 
es la conclusión de un nuevo 
estudio realizado por el Centro 
Médico de la Universidad de 
Duke, Estados Unidos, y que 
fue dirigido por el psiquiatra 
Redford B. Williams. 

Según Williams, la investiga: 
ción realizada por el Centro 
Médico, “es la evidencia más 
sólida que existe para demos- 
trar que las personas hostiles 
sufren muertes prematuras 
por las causas más diversas”. 

Otra conclusión llamativa y 
a la vez polémica del estudio es 
que, a diferencia de lo que opi- 
nan muchos profesionales en 
el ambiente médico, los hom- 
bres y mujeres con personali- 
dades del “tipo A” no necesa- 
riamente sufren más muertes 
prematuras que el resto debido 
a causas cardíacas, el “tipo A”, 
como se sabe, agrupa a quienes 
se comportan como si estuvie- 
sen siempre a punto de perder 
el t exaltados, “workaho- 
lics”, gesticuladores, gente que 
enciende su próximo cigarrillo 


con la colilla del que están por 
tirar. 

Los primeros en utilizar esta 
denominación, a mediados de 
la década del setenta, fueron 
los doctores Ray Rosenman y 
Meyer Friedman, dos cardió- 
logos de San Francisco. Como 
contrapartida del grupo de per- 
sonas propensas a vivir bajo 
condiciones de stress, Rosen- 
man y Meyer establecieron 
también un “tipo B” que 
abarca a sujetos de tempera- 
mento más calmo, sosegado, y 
que, por eso mismo, tenían al 
parecer mejores posibilidades 
de sobrevivir a las personali- 
dades “tipo A”. Pero a co- 


Caos orbital 


El grupo de astrónomos que 
durante años trató de explicar 
la extraña geología de Mi- 
randa, una de las lunas de 
Urano, cree haber encontrado 
una respuesta satisfactoria: al 
parecer, Miranda pasó mi- 
llones de años girando en una 
órbita caótica, balanceándose 
erráticamente y en forma 
acompasada en lugar de rotar 
a intervalos regulares como la 
mayoría de los satélites. Lo in- 
teresante de esta teoría es que, 
durante años, los astrónomos 
estuvieron convencidos de que 
el caos orbital era imposible. O 
para decirlo con mayor preci- 
sión: se trataba de una imposi- 
bilidad dinámica. 

Jack Wisdom, uno de los 
científicos del Instituto Tecno- 
lógico de Massachusetts que 
estudió el fenómeno, descubrió 
otro caso similar que apuntala 
la nueva teoría del caos orbital. 
Con la ayuda de una computa- 
dora, Wisdom logró recrear la 
trayectoria de Hiperión, una 
de las lunas de Saturno, que 
también cumple giros errá- 
ticos alrededor de su planeta. 
Los comportamientos de Mi- 
randa y de Hiperión ayudan a 


comprender, entre otras cosas, 
el origen de los asteroides que 
pasan cerca de la Tierra con 
forma de cometas. 

Hasta el lanzamiento de la 
misión Voyager, los científicos 
nunca se habían interesado de- 
masiado en las lunas de Urano, 
pero cuando la nave empezó a 
enviar a la Tierra las asom- 
brosas imágenes de Miranda 

una esfera de apenas 500 kiló- 
metros de diámetro, cubierta 
de valles escarpados y raros 
agujeros profundos que sugie- 
ren un extraño pasado geoló- 
gico- se sintieron fascinados 
por lo que consideraron de in- 
mediato como una rareza cós- 
mica. 

Una esfera tan pequeña 
como la de Miranda, reflexiona 
Wisdom, no tendría suficiente 
calor interior como para expli- 
car su curiosa morfología, tam- 
poco su composición geológica. 
Los astrónomos Richard 
Greenberg y Robert Marcialis, 
miembros del Laboratorio Pla- 
netario y Lunar de la NASA, 
aseguran que la pequeña luna 
de Urano fue modelada, a lo 
largo de millones de años, por 
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mienzos de la década del 
ochenta, una serie de test reali- 
zados en centros médicos de 
varios países, entre ellos Ale- 
manía, Suecia y los Estados 
Unidos, pusieron en duda los 
aspectos sustanciales de esta 
teoría. 

“El error -afirma ahora Wi- 
lliams- es no haber diferen- 
ciado en su momento cuáles as- 
pectos de una personalidad 
«tipo A» podían ser exacta- 
mente factores de riesgo car- 
díaco y cuáles no. Las eviden- 
cias recogidas en nuestro estu- 
dio nos dicen que sólo el odio, 
el cinismo y la hostilidad gene- 
ralizada hacia los demás están 


La extraña silueta 


el calor originado en sus ór- 
bitas caóticas. 


Greenberg y Marcialis espe- 
culan, además, con que infini- 
dad de satélites de los planetas 


asociados con los problemas de 
corazón.” 

Williams y su equipo de cola- 
boradores de la Universidad de 
Duke estudiaron el comporta- 
miento de centenares de per- 
sonas durante los últimos 25 
años antes de esbozar la nueva 
teoría, incluyendo a 118 abo- 

ados radicados en doce ciu- 
lades de los Estados Unidos. 

“Aquellos abogados que reci- 
bieron marcas altas en hostili- 
dad durante sus años de estu- 
diantes -recuerda Williams 
tenían cinco veces más proba- 
bilidades de sufrir ataques de 
corazón o de morir de un in- 
farto que los compañeros de 
clase dotados con un tempera- 
mento calmo.” 

Otros aspectos, como la para- 
noia (“alguien me espía en este 
preciso momento”) o una mar- 
cada inseguridad social (“me- 
q cruzo de vereda para no sa- 
iudar a fulano”), descubrió Wi- 
lliams, no tienen ninguna rela- 
ción con casos de muerte 
prematura. Tampoco los indi- 
viduos con comportamiento 
neurótico. 

Quienes están en una situa- 
ción crítica, según Williams, 
son aquellas personas que han 
convertido a la desconfianza 
cínica en un modo de vida. 

“Son los que mienten todo el 
tiempo porque están conven- 
cidos de que no hay muchos 
otros"caminos para triunfar o 
sobrevivir Williams- o 
los que justifican su odio cró- + 
nico argumentando que para 
hacerse respetar hay que tra- 
tar a casi todo el mundo con 
rudeza. Bueno, ésos son los que 
sufren las peores consecuen- 
cias.” 


Sandra Blakeslee 
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curiosidad 


exteriores seguramente sufrie- 
ron un proceso similar ant 
de quedar confinados a sus ór- 
bitas actuales. 


William J. Broad 


Vivir mejor 
De 


Hepatitis B 
WASHINGTON, Estados 


El gobierno de 
35 Unidos reco 
mendó durante el último 
año que todos los chicos, y 
no solamente los recién 
nacidos, fueran vacunados 
contra la hepatitis B. 

Comúnmente transmi 
tida a través de sangre in- 
fectada, contacto sexual o 
por vía intrauterina, el 
virus de la hepatitis B 
puede provocar serios 
daños al hígado. 

Sin embargo, las reco- 
mendaciones del Servicio 
de Salud Púb están 
siendo discutidas por mu- 
chos pediatras que sostie- 
nen que no existe seguri- 
dad de que los efectos de la 
vacuna persistan 15 o 20 
años después de la inocu 
lación y -además- es muy 
cara. 


Geografía del dolor 


NUEVA YORK, Estados 
Unidos. - “Muchas per 
sonas consideran la hiper: 
sensibilidad al dolor casi 
como si fuera un defecto 
moral -afirma el neuró- 
logo Howard Fields, de la 
Universidad de Califor: 
nia- ro yo siempre creí 
que dependía de los cir- 
cuitos cerebrales.” Ahora 
él y sus colegas consideran 
que tienen evidencia para 
respaldar esa tesis: ha- 
brían encontrado células 
nerviosas que parecerian 
alterar la transmisión de 
las señales de dolor, al- 
gunas interrumpiendo y 
otras amplificando el men- 
saje. 

Ellos notaron este meca- 
nismo hace algunos años 
mientras trataban de com- 
prender cómo la morfina 
elimina el dolor en las 
ratas de laboratorio, pero 
aún no pueden explicarlo 
acabadamente. 

Una comprensión deta- 
llada de estos procesos 
permitiría encontrar me- 
dicamentos que activara 
uno u otro tipo de células. 


Fumadores 


LONDRES, Inglaterra. 
Un estudio de un año de 
duración demostró que un 
spray nasal de nicotina 
puede ayudar a los fuma- 
dores crónicos a dejar el 
hábito. 

Después de finalizar la 
experiencia, los investiga- 
dores comprobaron que 
un cuarto de los pacientes 
que habían participado en 
ella habían dejado el ciga: 
rrillo. 

De acuerdo con los in- 
formes, los fumadores con 
mayores niveles de nico- 
tina en la sangre fueron 
los más beneficiados y re- 
sultaron los que registra- 
ron mayores porcentajes 
de éxito en el tratamiento. 
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Metano, otro de los malos de la película 


Un descubrimiento 
casual -como casi 
todos los 
descubrimientos- 
revela que los lagos 
son uno de los 
principales 
emisores del 
metano que 
contribuye al efecto 
invernadero 


Cuando, hace algunos años, 
Lesley K. Smith decidió dar 
una vuelta en bicicleta por el 
Parque Nacional de las Mon- 
tañas Rocallosas observó que 
los lagos tenían burbujas. 

Por ser una limnóloga -es de- 
cir, una E: especializada 
en el estudio de las aguas inte- 
rior: , Smith se dijo: 
“Apuesto a que es metano”. 

Incoloro e inodoro, el metano 
es un gas inflamable que 
emana hacia la atmósfera te- 
rrestre desde numerosas 
fuentes tanto humanas como 
naturales. Junto con el dióxido 
de carbono, 
bonados (CF! 
cias, contribuye al calenta- 
vo global. 

La naturaleza lo libera desde 
fuentes tan incontrolables 
como los arrozales, los pan 
tanos, el ganado y las termitas. 

¿Y los lagos? Pleden ser más 
culpables de lo que se sospe- 
chaba anteriormente, aunque 
nadie había reparado en ellos 
hasta hace poco. 

El paseo de Smith por los 
lagos fue el origen de un estu- 
dio de quince meses en cinco 


hor ps de las Rocallosas de Colo- 
rad 


No se había prestado mu- 
ención a los lagos nór- 
'omo productores de me- 


tano. 

Cuando ella y su compañero 
William M. Lewis Jr., ambos de 
la Universidad de Colorado, co- 
menzaron su investigación, no 


Seleccionadas por los millones de toneladas que liberan 
en la atmósfera anualmente. 
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Producción e 
metano en lagos 
y lagunas 


Cómo producen, 
almacenan y liberan 
metano en la 


EP 


n bolsillos 
el deshielo 
de de la primavera. 
fitoplancton y otras 
sustancias oruáni: Incremento del 
gas metano 


cas de realice 
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es | 
ficie en forma de bur- [1000 la revolución 


Indusinal en parias 


mentan del mate- tas ta 

rlal orgánico en nen en el transporte 

descomposición. del metano hacia la 

Las bacterias des- superficie. 

piden metano 

como un producto (6) El hielo inver- 

de desecho. nal atrapa el gas Fuenta: National Gaographic 


esperaban realizar descubri- 
mientos relevantes. 

Mientras esquiaban en los 
hrrded para tomar muestras de 

is que no estaban con- 
a las, los investigadores 
comprendieron que el metano 
a veces se acumula en abun- 
dancia debajo del hielo. 

Las bacterias del sedimento 
del lago se alimentan del mate- 
rial orgánico en descomposi- 
ción y liberan metano en abun- 
dancia. Este se difunde en el 
agua y en ocasiones burbujea 
hacia la superficie o se oxida 
en las aguas ricas en oxígeno. 
Así, el hielo invernal atrapa 
bolsillos de metano. 

eta es la primera vez que 

ien da gor que el deshielo 

AS imaveral de los lagos y la li- 

eración rápida de metano 
puede contribuir a un incre- 
mento estacional del metano 
troposférico”, comenta Smith, 
cuya investigación es solven- 

por la National Geograp- 
hic Society. 

“Los datos de las Rocallosas 
del Sur y la información que se 
ha acumulado en otros lagos a 
lo largo de los últimos quince 
años indican que éstos podrían 
ser una fuente más importante 
de metano de lo que se estima- 
ba”, explica el informe de 
Smith y Lewis. Podría ser res- 
ponsable de tanto como el diez 
por ciento. 

Sin embargo, es imprescindi- 
ble llevar a efecto más investi- 

ciones. Mientras la cantidad 

le metano y de otros gases pre- 
sentes en la atmósfera puede 
ser medida con una precisión 
razonable, determinar sus 
fuentes principales es otra 
cuestión. : 

Smith aclara que ella qui- 
siera ampliar sus estudios a 
los lagos sl pantanos en áreas 
como el Yukón canadiense, el 
Canadá central, la isla de Baf- 
fin y la región noroeste de los 
Estados Unidos. Otros ex- 

rtos están en desacuerdo con 
las presunciones de Smith y 
Lewis. “Los lagos probable- 


Todavía no ha sido bauti- 
zado, al menos oficialmente. 
Pero su nombre bien podría 
ser el de “huevo robot”. Se 
trata, nada menos, que de un 
huevo artificial de grulla, de 
unos 7 centímetros de largo 
y, como es de suponer, tiene 
forma de... huevo. Este 
cuerpo “biotelemétrico” po- 
dría contribuir a salvar de la 
extinción a la grulla de cue- 
llo blanco. 


Los huevos artificiales, los 
embriones de laboratorio y 
la criogenia son algunos de 
las herramientas de avan- 
zada de los biólogos que tra- 
bajan en los zoológicos. La 
idea es transformar los zoo- 
lógicos tradicionales en hábi- 


tats y 


y centros de reproduc- 
ción de la fauna. 

Espejos, incubadoras auto- “parto asistido”, y el huevo 
matizadas, situaciones gru- robot diseñado en Nueva York 


mente no contribuyen con una 
fracción importante de las emi- 
siones de metano”, dice Pieter 
P. Tans, director de los labora- 
torios de monitoreo climatoló- 
gico de la National Oceanic 
and Atmospheric Administra- 
tion (NOAA), de Boulder. 

“En general, las cantidades 
de metano que provienen de 
los lagos contribuyen al efecto 
invernadero, pero no creemos 
que sean los protagonistas 
(o ', expone Sherwood 

'owland, una profesora de quí- 
mica de la Universidad de Cali- 
fornia. 

Otra experta, Inez Fung, de 
la NASA, ordenó diferentes 
fuentes por la cantidad de me- 
gatoneladas que añaden a la at- 
mósfera cada año: los arrozales 
contribuyen con 100; las emi- 
siones de animales, con 80; las 
tierras húmedas tropicales, 
con 80, y las tierras húmedas 
nórdicas, con 35. 

“Aunque no cuestionamos 
estas cifras -plantea Rowland-, 
en general, el conocimiento de 
CUA viene de cada po es 

y débil.” Los científicos, sin 
En argo, coinciden en un 
punto: la velocidad de aumento 
del metano atmosférico está 
disminuyendo después de ha- 
berse casi duplicado desde co- 
'mienzos de 1800. Pero no saben 
por qué. 

“Durante la década del 
ochenta -añade Rowland-, el 
dióxido de carbono causó alre- 
dedor de la mitad del incre- 
mento en la temperatura glo- 
bal. El metano fue causa de 
otro 20 a 25 por ciento de au- 
mento. El resto corre por 
cuenta de los CFCs y otras sus: 
tancias. Pero a diferencia de 
estos últimos, que duran 
ciento: años, el metano dura 
sólo diez.” 

Pieter Tans, de la NOAA, 
pone el problema en perspec- 
tiva: “El metano es una preocu- 
pación a corto plazo comparado 
con el dióxido de carbono. El 
carbono no nos abandonará.” 


Mercer Cross 
(Smithsonian News Service) 


ales y “estudios de persona- 

ida en miembros de 
ciertas especies son parte de 
la nueva artillería. 

En el zoológico del Bronx, 
en Nueva York, el huevo ro- 
bot, repleto de instrumentos 
electrónicos, representa un 
“Caballo de Troya” que le 

rmite a los científicos de- 
'erminar las condiciones en 
que anida la grulla de cuello 
blanco a fin de aumentar el 
número de esas aves. Colo- 
cados en el nido, los instru- 
mentos que están en su inte- 
rior permiten determinar el 
a de humedad, tempera- 
ura, como también la fre- 
cuencia con que la madre lo 
da vuelta mientras empolla. 


Marc Bretzfelder 


(Smithsonian News Service) 


Página 4/LA NACION 


Relato del hombre que 
escapó con vida del volcán 


La historia del 
doctor Stanley 
Williams —único 
sobreviviente de 
la tragedia del 
Galeras- es un 
buen ejemplo de 
los riesgos 

que implica 
tratar de 
comprender el 
comportamiento 
de un volcán. 


El doctor Stanley Williams vol- 
vió de la muerte hace relativa 
mente poco, tres meses apenas, 
por lo tanto, el tono de su relato 
es pausado, optimista, algo profé- 
tico, como corresponde a su cir- 
cunstancia de sobreviviénte, 

La historia es así. El 14 de 
enero último, Williams escaló 
hasta la cima del volcán Galeras, 
el más activo de Colombia, para 
inspeccionar una serie de esta: 
ciones sismográficas y sensores 
de gases que funcionan en las 
proximidades del cráter. Otros 
seis geólogos lo acompañaban en 
el ascenso; cinco eran colom- 
bianos, el restante, Igor Menyai- 
lov, era un experto ruso del Insti- 
tuto Vulcanológico de Petropav- 
lovsk, amante del paisaje de los 
Andes, que estuvo a punto de des- 
barrancarse varias veces bajo el 
peso excesivo de su equipo de fo. 
tografía. Al llegar al borde occi- 


Willlams junto a su esposa Linda 


dental del cráter, cada uno tomó 
su propio camino. Algunos avan 
zaron hacia el interior de la hon: 
donada, otros se detuvieron a es 
tudiar una grieta abierta en la pa 
red exterior y Menyailov, des: 
pués de instalar su aos para 
tomar la enésima foto de la cordi 
llera, quedó momentáneamente 
envuelto en una nube de vapor 
tan denso que oscurecía el sol del 
mediodía. Williams recuerda 
muy bien la escena: fue lo último 
que vio antes de la explosión. En 
ese momento, el paisaje estalló en 
el aire y se transformó en fuego. 
Led ceniza. Un río de lava 
brotó del cráter y empezó a zigza- 
guear por la pendiente como una 
serpiente encendida. 


Williams intentó correr, pero 
no avanzó más de veinte, tal vez 
treinta metros: cayó al suelo con 
las piernas fracturadas, la mandí 


bula rota en dos partes y conmo- 
ción cerebral. Antes de perder el 
conocimiento alcanzó a ver “pie- 
dras ndes como televisores” 
volando sobre su cabeza. Sin em. 
bargo, logró escapar con vida. To- 
davía no sabe bien cómo. La 
única explicación que se le ocu- 
rre está estrechamente ligada a la 
palabra milagro. 

El resto del grupo, se supone, 
murió en forma instantánea, aun- 
que éste es un dato imposible de 
confirmar debido a que la mayo- 
ría de los cuerpos quedaron se- 
pultados junto al cráter. 


Cómo leer un volcán 


A pesar de que tiene que “vol 
ver otras dos veces al quirófano”, 
Williams está decidido a archivar 
su trágica experiencia lo antes 
posible, como si fuese un mal 
sueño, 

El primer paso en esta direc- 
ción fue retomar su cátedra de 
geofísica en la Universidad de 
Arizona, donde además dirige el 
Departamento de Vulcanología 
Sus alumnos organizaron una 
fiesta sorpresa en su honor y lo 
recibieron con una efusividad 
inusual, como si fuese una suerte 
de Indiana Jones al que nadie es- 
peraba volver a ver al frente de la 
clase. El mismo día de la bienve- 
nida, Williams aceptó dialogar te- 
lefónicamente acerca de su trá- 
gica experiencia en el Galeras, 
pero haciendo hincapié en que 
ire opinar más como cientí- 
ico que como el hombre que 
saltó a la fama a causa de un vol: 
cán que entró en erupción en el 
momento equivocado. La charla, 
sin embargo, estuvo salpicada de 
comentarios personales. 

“Al mirar hacía atrás, me doy 
cuenta de que fueron Linda, mi 

sposa, y mis hijos quienes me 
salvaron la vida -recuerda- por- 
que mientras agonizaba allá 
arriba pensé en ellos y me dije: no 


CATS 


Fuego, 
lava, cenizas 


1669. El Etna arrasa las ca: 
les de Catania y de otras 13 
ciudades de Sicilia. Mueren 
20.000 personas. 

1783. El monte Skaptar en- 
tra en erupción en Islandia, 
inunda con lava un valle habi- 
tado y mata a 10.000 personas 
(la quinta parte de la pobla- 
ción), 

1883. Entra en erupción el 
volcán Krakatoa; el estallido 
se oye a 5000 kilómetros de 
distancia. En las islas de Java 
y Sumatra, barridas -por olas 
de 70 metros de altura, mue- 
ren 36.000 personas. 

1902. El monte Pelée ex- 
plota en la Martinica y osci 
rece el cielo durante 8 días. 
Mueren 29.300 personas. 

1912. Entra en erupción el 
monte Katmai, en Alaska. No 
se producen víctimas, pero la 
explosión es la más grande en 
la historia reciente de Amé 
rica, equivalente a 7500 
bombas como la de Hiro- 
shima. 

1985. El nevado del Ruiz 
rovoca 22.500 muertes en Co- 
lombia. 


Ciencia 
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“No hay dos volcanos igualos; cada uno tiene su historia, su ecosistema y me af 


quiero perderlos, no puedo 
rirme ahora. Es increíble 
fuerzas que uno puede sacar de 
un pensamiento como éste, 

Las estadísticas, según Wi 
lliams, demuestran que la vulca 
nología es una de las especial 


dades más riesgosas de la ciencia, 
comparable incluso a la de piloto 
de pruebas. “Todos los añc 

desde la década del treinta, algún 


geólogo muere atrapado por la 
lava o los gases mientras trata de 
descifrar el comportamiento de 
un volcán”, explica, La gran para. 
doja en el caso del Galeras es que 
las seis víctimas, en el momento 
del accidente, participaban en la 
vecina ciudad de Pasto de un con. 
greso internacional destinado a 
xponer las nuevas ideas que 


Tragediarenmla! 


len a la cima del ( 


Los cient] 
busca de dos tipos de : 


Ja inminenci 


La fuerza del 
campo 
gravitacional 
disminuye al 
desplazarse el 
volcán 


ñalos 
de una erupción 


propone la ciencia para evitar 
tragedias de este tipo. 

Es irónico que yo dig 
ahora,después de lo que ha ocu 
rrído. pero no hay nada más efec 
tivo a la hora de salvar vid: 
estar atentos a los mensajes que 
emiten los volcanes”, asegura Wi 


Alarma temprana 


Las dos técnicas más avan 
zadas en este campo son, por un 
lado, el análisis de la composi 
ción de los gases que escapan del 
cráter y, por otro, el estudio de 
los pequeñísimos "desplazamien 
tos” que sufre un volcán antes de 
entrar en erupción 

Los científicos han logrado de 
terminar, por ejemplo, que 


ze 
leras en 
diferentes que 


veri 


cuando el nivel del magma 
ciende por el interior del volcán 
en dirección del cráter la presión 
que soporta es mucho menor y 
deja escapar burbujas de g 
o.si.se tratase de una desco- 
munal botella de champagne, Si 
se estudian las sucesivas varia 
ciones químicas que sufren estas 
burbujas durante cierto tiempo, 
es posible contar con una pista 
para predecir el futuro comporta 
miento del volcán 

La otra estrategia consiste en 
detectar eso que los expertos de 
nominan familiarmente “pérdida 
de equilibrio”, es decir, índicios 
de que el volcán se ha movido de 
su centro de gravedad, se ha co- 
rrido de su eje, aunque sea unos 
pocos centímetros. Cuando esto 


na 


despedidos 
por el magma 
incandescente 


La presión] 
del magma es 
ipenor a medida 
¡que asciendd 


decir que hasta su propio temperamento” 


disminuye la fuerza del 
campo gravitacional del volcán 
que, en consecuencia, se vuelve 
más inestable, La causa de todo 
este proceso es, nuevamente, el 
nivel de magma que asciende en 
el inter la caldera 

Wil está convencido de 
que cuando se perfeccionen los 
instrumentos para medir estas 
diferencias en el campo de grave 
dad, los pronósticos sobre fu 
turas erupciones serán mucho 
más confiables. 


r de 


Una cuestión de carácter 

“Hay algo terriblemente desa 
lentador en nuestro trabajo y 
que, al mismo tiempo, lo hace fas- 
cinante -comenta Williams-. Me 
reflero al hecho de que no existen 


/ 


Magma a punto de 
entrar en erupción: 
predominan 

gases livianos 


los volcanes iguales 


como las pers 


Es un pocc 
as; uno puede ha 


cer generalizaciones, pero sólo 
hasta cierto punto. Ocurre que 
cada volcán tiene una historia 


particular, un ecosistema y hasta 
me atrevería a decir que hasta 
tiene su propio temperamento. 
Por eso al tratar de establecer un 
sistema de prevención temprana 
tenemos que considerar cada 
caso por separado. 

Otra dificultad adicional, como 
quedó demostrado en Galeras, es 
que las erupciones son irregu 
lares y a menudo están separadas 
por períodos que abarcan varios 
años, inclusive décadas enteras, 
lo cual dificulta cualquier posible 
“seguimiento científico 

El Galeras, por ejemplo, regis 
tró violentas erupciones, con 
grandes desprendimientos de 
lava en 1936 y 1945, después se 
mantuvo inactivo un tiempo, 
pero en 1989 volvió a sorprender a 
300.000 habitantes de Pasto 

on nuevos estallidos y gruesas 
columnas de ceniza. El gobierno 
de Colombia decidió entonces vi 
gilarlo en forma permanente ins 
talando un observatorio geoló: 
gico unido a una red de sensores 
especiales, Son los instrumentos 
que inspeccionaban Williams y 
y grupo el 14 de enero último. 
Un hecho imprevisto y a la vez 
providencial, originado curiosa: 
mente muy lejos de la explosión, 
en la ciudad de Washington, le 
salvó ese día la vida a muchas 
personas, A último momento, el 
FBI y el Departamento de Estado, 
temiendo un atentado del narco- 
tráfico, impidieron que cerca de 
veinte expertos del Servicio Geo 
1Óg los Estados Unidos par 
ticiparan del congreso de vulca 
nólogos que se celebraba en 
Pasto. Los veinte tenían progra 
mado ascender al Galeras con el 
grupo de Williams 

Quizá la pregunta que más ha 
escuchado Williams durante su 
recuperación en un hospital de 
Phoenix es sí volvería al Galeras. 
Su respuesta es la de un temera 
rio o la de un optimista crónico: 

'¿Por qué no? 


Héctor D'amico 
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Magma viejo: 
predominan 
gases pesados 
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El alma de su PC 


La computadora personal 
de la norma IBM y sus clones 
con un centenar de fabri 
cantes en el mundo, especial 
mente en Asia, se ha vuelto 
prácticamente un standard 
en las oficinas, las empresas y 
los comercios. Es también el 
tipo de máquina más vendido 
para uso personal y domés. 
tico, al punto de que la propia 
IBM lanzó hace poco más d 
un año el sistema PS/1, que se 
vende incluso en las casas de 
artículos para el hogar. Las 
configuraciones más pode 
rosas son capaces de reempla 
zar a los grandes mainframes 
con que ÍBM había conquis 
tado el mercado empresarial 
en la década del setenta, sólo 
que a una fracción insignifi 
cante de su costo. 

Mejor conocida como PC 
las máquinas de este tipo son 
en verdad un agregado de 
partes. En la jerga se emplea 
la palabra “sistema” en lugar 
de “computadora”, precisa 
mente porque no se trata de 
un artículo homogéneo, como 
puede serlo un televisor o 
una aspiradora. Para elegir 
con acierto una PC conviene 
conocer, al menos a grandes 
rasgos, qué piezas la consti 
tuyen. En esta ocasión anali 
zaremos uno de los dos com 
ponentes más importantes de 
un sistema: el procesador. El 
otro componente fundamen: 
tal, que trataremos la 
próxima semana, es la memo- 
ría 

Un programa de comput: 
ción no es más que una larga 
lista de instrucciones. En oca: 
siones, la lista supera las 
150.000 órdenes, Quien eje- 
cuta estas instrucciones es el 
microprocesador de la má 
quina. Grosso modo, un buen 
procesador es un procesador 
rápido. Por eso, una de la 
formas más fiables de cono- 
cer la velocidad real de una 
computadora es por medio de 
los MIPS (Millones de In: 
trucciones Por Segundo). E 
decir, el número de instruc- 
ciones que el procesador eje- 
cuta a cada segundo. 

La computadora más lenta 
que todavía existe en el mer- 
cado local, conocida popular- 
mente como XT, posee un mi. 
croprocesador del tipo Intel 
8088 y funciona más o men 
2.05 MIPS. El siguiente proce 
sador, el 80286, hasta hace 
poco standard del mercado 


desplazado ahora por el 80386, 
funciona a 1 MIPS. Se trata de 
un procesador que contiene 
unos 130.000 transisto: 

El más difundido de los 
procesadores de la actualidad 
el 80386, con medio millón 
de transistores y una veloci 
dad de 5 MIPS. Su hermano | 
mayor, que se está convir 
tiendo en standard de los | 
mercados norteamericano y 
japonés, y que posiblemente | 
dentro de un año empezará a 
perfilarse como el modelo 
más usado en nuestro país, es 
el 80486, con un millón dos 
cientos mil transistores en su 
interior y 20 MIPS de veloci- | 
lad de cómputo. 

Los procesadores del tipo 
80388 y 80486 (en la jerga se | 
los llama directamente 386 y 
486) vienen en dos formas, 
como para confundir un poco 
más al posible comprador 
Los hay SX y de DX. Para en. 
tender qué es cada uno hace 
falta primero recordar que el 
procesador, un chip del ta 
maño de una estampilla | 
grande, no viene suelto den: 
tro de la máquina. De hecho, 
va insertado en una plaqueta 
electrónica llamada “mother- 
board” en la jerga, es decir, 
“plaqueta madre”. Dicho mo- 
therboard contiene no sólo el 
microprocesador, sino tam: 
bién la conexión para el te 
clado, la memoria, el parlante 
y demás, así como una serie 
de ranuras (o donde 
se conectan las otras piezas 
del sistema. 

Un SX es un sistema del 
tipo 286 al que se le ha puesto 
un chip 386 o 486. Dicho de 
otra forma, es como ponerle 
un motor de competición a un 
auto de calle. Va a andar más 
rápido, pero seguirá teniendo 
una aerodinámica, una sus- 
tentación y una capacidad de 
combustible limitada 


Los sistemas DX (e incluso 
los nuevos DXII) proveen a 
sus microprocesadores 386 y 
486 de un motherboard hecho 
a medida. Puesto que los pro- 
cesadores de este tipo pueden 
usar más memoria que los 
286, una de las ventajas prin- 
cipales de los modelos DX es 
que pueden configurarse con 
hasta 32 megabytes de memo- 
ria RAM. Pero esto es algo 
que trataremos dentro de 
siete días 


| 


Eduardo Dahl ] 
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¿Se terminó la evolución del hombre? 


El cerebro del 
hombre que fue a la 
Luna no es muy 
diferente del que 
pintaba bisontes en 
las cavernas de la 
Edad de Piedra. 
¿Esto qué significa? 
¿Acaso se ha 
detenido el proceso 
de selección 
natural? ¿O es que 
en el futuro la 
evolución humana 
adoptará formas 
mucho más sutiles, 
apenas perceptibles? 


Escribe: 
Christopher Wills (*) 


La polémica no es nueva, por 
supuesto, pero mi col el ge 
netista británico J. S. Jones, la 
ha puesto ahora al rojo vivo al 
afirmar hace unos días en The 
New York Times que nuestra 
larga epopeya evolutiva -cere- 
bros cada vez más grandes, es- 
queletos erguidos, occipitales 
menos prominentes, etc.- ha 
llegado a su fín. Nuestros días 
de gloria, advierte, nuestros 
días de perfeccionamiento con- 
tinuo han terminado. 

“Jamás llegaremos a tener 
ojos tan pies como rayos X 

afirma Jones- ni nuestros ce- 

rebros se transformarán en 
supercomputadoras.” La tre- 
menda presión aplicada a la es- 
pecie por el proceso de selec- 
ción natural sencillamente ya 
no existe. Alguna vez, el impe- 
rativo ineludible fue que sólo 
los más aptos sobrevivían; 
ahora, en cambio, cualquier 
persona puede vivir lo sufi- 
ciente como para tener hijos, 
para continuar la especie, al 
menos dentro de las fronteras 
de eso que llamamos mundo 
desarrollado. 

Estos argumentos, aunque 
auténticos, no significan, a mi 
entender, que la selección na- 
tural ya no esté entre nosotros. 
Nada de eso. 

Los humanos existimos 
como tales desde hace unos 
50.000 años y nuestros ances- 
tros, los prehomínidos, estu- 
vieron a su vez evolucionando 
durante millones de años. El 
confort del siglo XX puede ha- 
ber desacelerado este proceso, 
al menos en parte, pero es im- 
pensable, creo, que lo haya de- 
tenido por completo. Los 
tiempos biológicos son muchí- 
simo más pausados. 


Una cuestión de piel 


Consideremos, por tomar un 
ejemplo al azar, las consecuen- 
cias que tendrá el adelgaza- 
miento de la capa de ozono en 
el homo Sapiens. Según el De- 
partamento para la Protección 
del Medio Ambiente de los Es- 
tados Unidos, en los próximos 
50 años, solamente entre los 
norteamericanos, se produci- 
rán doce millones de casos adi- 
cionales de melanomas ma- 


4 


hac > dle, 


“Nos guste o no, el agujero de ozono empezará a hacer su propia selección natural con los habitantes de la Tierra'' 


lignos debido al agujero en la 
capa de ozono. A falta de una 
mejor solución, muchos echa- 
rán mano a un sombrero y a 
los bronceadores más seguros 
que ofrezca el mercado. Pero 
no olvidemos que centenares 
de millones de personas en este 

laneta no tienen acceso a los 

ronceadores y, por lo tanto, el 
único escudo con el que cuen- 
tan para protegerse de los 
rayos ultravioletas es la mela- 
nina de su piel. 

Ahora bien, como todo el 
mundo sabe, la cantidad de me- 
lanina varía de una persona a 
otra teniendo en cuenta di- 
versos factores, entre ellos, la 
raza a la cual pertenece. Los 
pecosos de piel muy clara ten- 
drán entre un cuatro y un 
veinte por ciento más de pro- 
babilidades de contraer mela- 
nomas malignos que, digamos, 
alguien de raza negra. Estos 
datos, basados en evidencia 
científica, nos dicen algo: si no 
encontramos rápido una solu- 
ción al problema, el agujero de 
ozono -nos guste o no- empe- 
zará a hacer su propia selec- 
ción natural con los habitantes 
de la Tierra. 


Otro de los argumentos es- 
grimido por el colega Jones es 
que el hombre “parece haber 
llegado al promedio más alto 
de longevidad de toda su histo- 
ria; por lo tanto, no hay ra- 
zones para esperar que siga 
mejorando como especie”. 
Opino que esta afirmación en- 
cierra dos errores. 

En primer lugar, no es cierto 
que evolución signifique, nece- 
sariamente, algo siempre supe- 
rior: Las especies, no olvi- 


demos, evolucionan respon- 
diendo en parte a condiciones 
ambientales. En segundo lu- 
gar, ho debemos pasar por alto 
la gran diferencia que existe 
entre una mayor longevidad lo- 
da gracias a las nuevas con- 
liciones del medio ambiente 
con una mayor longevidad pro- 
ducida como resultado de los 
cambios genéticos. 


Riqueza genética 


No me parece en absoluto 
que hayamos utilizado ya todo 
nuestro potencial genético. 
Hasta hoy, que yo sepa, ningún 
déspota tuvo la idea de acortar 
A el promedio de 
vida de los súbditos que go- 
bierna, pero, estoy seguro de 

jue si alguno lo intentase ten- 
deía éxito. De hecho, este tipo 
de experimento ha dado resul- 
tado en ratas de laboratorio, 
o trigales some- 
selección natural 
forzada. En este sentido, los 
humanos no somos diferentes 
alos cerdos o a las vacas. 

Algunos científicos que se 
colocan al lado de Jones en el 
debate dicen que, en realidad, 
la evolución del hombre se de- 
tuvo hace tiempo. Pongámosle 
a un hombre del Cro-Magnon 
traje y corbata, démosle una 
buena afeitada, nos dicen, y su 
aspecto no será muy diferente 
al de un yuppie ío de Wall 
Street. Bueno, no es tan así. 

Nuestro antepasado del Cro- 
Magnon era un cazador-reco- 
lector con una dieta muy dis- 
tinta a la nuestra. Habita! 
mundo sin comunidades 

ides y prácticamente libre 
le enfermedades; su sistema 
inmunológico, por lo tanto, 


era mucho menos desarro- 
lado. Calculo que ese indivi- 
duo no sobreviviría más de un 
mes en Wall Street. 


La mayor transformación 
sufrida por la especie en los úl- 
timos 35.000 años es, en verdad, 
poco perceptible en lo externo, 
pero tiene un significado ex- 
traordinario en lo que respecta 
a nuestro futuro. Me refiero a 
lo que sucedió -y afortunada- 
mente sigue ocurriendo- con 
los genes. Nuestras posibili- 
dades en este campo son abru- 
madoras. 

Cada persona, al nacer, lleva 
incorporados a sus 100.000 
genes otros dos genes mutantes 
capaces de provocar cambios 
minúsculos, imperceptibles, 
pero que a er plazo pueden 
resultar beneficiosos o catas- 
tróficos para la especie. Si te- 
nemos en cuenta que hay unos 
5000 millones de habitantes en 
el planeta, esto significa que 
cada generación está acom- 
pañada por unos 10.000 mi- 
llones de genes mutantes; 
genes que obviamente se 
suman a los que heredamos de 
nuestros ancestros. ¿Cómo eva- 
luar la increíble riqueza de po- 
sibilidades de esta inagotable 
fuente genética? 


Buenos y malos 


Afortunadamente, la selec- 
ción natural continúa neutrali- 
zando a los genes “dañinos” y 
alentando a los otros, a los 
“buenos”. El caso de los indios 
Pima, que habitaban la región 
sur del actual Estado de Ari- 
zona, es magnífico para ilus- 
trar este proceso silencioso, 
imperceptible. 


Los Pima tienen una peculia- 
ridad que los distingue de la 
mayoría de los otros pueblos: 
fueron los últimos en ingresar 
en una sociedad de tipo agrí- 
cola. ¿Por qué? Por la sencilla 
razón de que vivían en el de- 
sierto en donde no era fácil 
conseguir alimentos. Por lo 
tanto, sus organismos se ha- 
bían ido adaptando con los 
años para consumir menos 
azúcar que el resto de los in- 
dios de América. Obviamente, 
el azúcar es el principal ali- 
mento del torrente sanguíneo. 
El recurso de aquellos metabo- 
lismos adaptados a un medio 
ambiente pobre fue utilizar el 
azúcar acumulado en el hí- 
gado. Pero lo tomaban del hí- 
gado en cantidades muy pe- 
queñas, inferiores a las que 
consumiría cualquier otro ser 
humano en condiciones nor- 
males. 

Estudios recientes que se hi- 
cieron entre la población Pima 
revelan que, al enriquecerse su 
dieta, el nivel de azúcar en la 
sangre ha subido hasta niveles 
alarmantes. Ahora bien, ¿cómo 
reaccionarán los genes ante 
este nuevo problema creado 
esta vez por la abundancia? Se 
adaptarán poco a poco a la ali- 
mentación actual “acondicio- 
nando” a las células para que 
absorban la cantidad de azúcar 
que necesitan, pero no más. 

El caso de los Pima, hasta 
donde sé, nos está diciendo no 
sólo que la evolución humana 
no se ha extinguido sino que, 
además, goza de buena salud. 


Christopher Wills enseña biología 
en la Universidad de California y es 
miembro del Proyecto Genoma. 
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Ahorrando glóbulos rojos 


Los peligros que -a 
pesar de los controles de 
rutina- implican 
habitualmente las 
transfusiones de sangre 
pueden minimizarse a 
través de nuevas 
técnicas desarrolladas 
por numerosos grupos 
de investigación 
dedicados a explorar las 
posibilidades de la 
autotransfusión. 


En la década del sesenta, un 
tercio de toda |; ngre almace- 
nada contenía el virus de la hepa 
titis. A comienzos de los ochenta, 
miles de personas contrajeron 
SIDA a través de sangre almace- 
nada o productos sanguíneos. 
Ahora, a pesar de que estos 
riesgos han descendido abrupta- 
mente con la aplicación de con 
troles específicos, el 1 por ciento 
ientes todavía sufre 
s a raíz de las 
transfusiones de sangre. 

Los problemas pueden ir desde 
una suave inmunodepresión, de- 
satada por la invasión de gló- 
bulos blancos extraños, hasta 


ones alérgicas e infec- 
's virales comunes. Los in- 
formes recientes acerca de una 


enfermedad similar al SIDA, de 
causa desconocida, descubren 
otro peligro: muchas veces un 
germen patógeno mortal se infil- 
tra en las reservas de sangre 
ántes de que nadie sepa cómo in: 
dividualizarlo. Por eso, los inves- 
tigadores están compitiendo para 
desarrollar una combinación de 
s que permitan evitar las 
siones. 

Ahorro saludable 

Las autotransfusiones, que 
aprovechan sangre que el pa- 
ciente almacenó con anteriori- 
dad al momento de la interven- 
ción, aumentaron alrededor del 5 
por ciento del total de las transfu- 
siones que se realizan en los Es 
tados Unidos. Hace diez años 
eran sólo el 1 por ciento. 

Sin embargo, los bebes prema- 
turos no tienen posibilidades de 
donar previamente su propia 
sangre. Además, ésta no puede 
ser almacenada indefinidamente: 
los glóbulos rojos, el vital compo- 
nente encargado de transportar 
el oxígeno, expiran después de 42 
días en refrigeración y 10 años en 
congelación. Y, por otro lado, la 
gente con enfermedades graves 


Transfusiones más seguras 
A! recuperar la sangre del propio paciente 


en el quirófano se evitan los riesgos de 
transfusiones externas 


:)4 La sangre que escapa del sistema 
circulatorio durante la operación es 
recuperada y bombeada primero 


hacia el depósito 


luego hacia 


una bomba centrifuga. Allí, las 
células rojas portadoras de 
oxígeno son separadas del 


plasma. 


2 El plasma es desechado y con 
una solución salina se separan las 


plaquetas y otras sustancias. Las 


nuevamente en el paciente. 


células rojas son inyectadas «q 


Fuente: Haemonetic Corp 
Blumrich / Newsweek 


frecuentemente está demasiado 
débil o anémica como para poner 
en práctica este tipo de técnicas. 

Algunos pacientes optan por 
las donaciones directas, es decir, 
provenientes de amigos y miem- 
bros de su familia, pero la mayo- 
ría de los bancos de sangre desa 
lientan esa práctica. Se teme que 
los donantes puedan, por com- 
promiso, omitir revelar droga- 
dicciones o prácticas sexuales 
que los ponen en riesgo de con- 
traer SIDA. 


Reciclaje sanguíneo 


Hace más de un siglo que los 
doctores intentan devolver a los 
pacientes la sangre que pierden 
durante las intervenciones quí- 
rúrgicas. Nadie había tenido mu- 
cha suerte hasta 1974, cuando la 
Corporacion Haemonetics, de 
Braintree, Massachusetts, co- 
menzó a comercializar su Cell Sa- 
ver (Salvador de Células), una 
máquina que retiene los glóbulos 
rojos y los prepara para la re- 
transfusión. En estos casos, es 
menester tener en cuenta que la 
recuperación de la sangre no es 


posible cuando se realiza cirugía 
oncológica, porque frecuente- 
mente la sangre perdida está con- 
taminada por células cancerosas 
o bacterias. A través de este e 
de técnicas, los cirujanos del 
Northwestern Memorial Hospi- 
tal, de Chicago, realizan “alrede- 
dor del 80 por ciento de todas sus 
operaciones cardíacas sin una 
gota de sangre externa. 
Superproducción 

Una inyección de eritropoye- 
tina (EPO), la hormona que go- 
bierna la producción de glóbulos 
rojos, puede ayudar al organismo 
a sobrellevar una disminución o 
pérdida. En los tres años que 
transcurrieron desde que la hor- 
mona llegó al mercado se ha 
transformado en un tratamiento 
común para la anemia asociada 
con problemas renales, SIDA y 
cáncer, Desafortunadamente, el 
tratamiento prequirúrgico sería 
costoso -alrededor de mil dólares 
por paciente- y sus beneficios to- 
davía son inciertos. 
Aumento de volumen 

El sentido común sugiere que 
si una persona recibe líquidos in- 


travenosos antes de la cirugía 
para expandir su volumen san- 
guíneo y reducir el número de 
glóbulos rojos por centímetro 
cuadrado- la pérdida de sangre 
será menos peligrosa para la sa- 
lud. La sangre puede ser diluida 
internamente o durante su alma- 
cenamiento, simplemente agre- 
gándole soluciones estériles. 

Esta maniobra puede causar 
una sobrecarga del corazón y, 
como la sangre diluida trans- 
porta menos oxígeno, los doc- 
tores evitan utilizar este procedi- 
miento si un paciente está ané- 
mico, En 1990, científicos holan- 
deses realizaron un estudio en 16 
personas que fueron sometidos a 
reemplazos de cadera, cirugía ab- 
dominal y otras operaciones. Va- 
rios de ellos perdieron más del 20 
por ciento de su sangre en la 
mesa de operaciones pero, sin 
embargo, ninguno recibió trans- 
fusiones ni sufrió complica- 
ciones. 


Sustituto eficaz 


Alrededor de quince com- 
pañías están compitiendo actual- 
mente para desarrollar un susti- 
tuto de la sangre natural. Al- 
gunas firmas están tratando de 
sintetizar hemoglobina, la molé- 
cula que permite a los glóbulos 
rojos transportar oxígeno, mien- 
tras otras esperan reemplazarla 
con compuestos conocidos como 
perfluorocarbonos. 

Sin embargo, todavía hay in- 
convenientes importantes, y la 
producción de sangre realmente 
accesible y libre de riesgo puede 
encontrarse a décadas de distan- 
cía. 

Por el momento, coinciden los 
expertos, la mejor manera de re- 
ducir las enfermedades relacio- 
nadas con las transfusiones es 
simplemente enseñar a los mé- 
dicos a ser más ahorrativos. Tra- 
dicionalmente, los cirujanos or- 
denaban una transfusión ni bien 
el dosaje de hemoglobina de un 
paciente descendía a dos tercios 
del nivel normal. Las guías clí- 
nicas publicadas recientemente 
por el Colegio Americano de Mé- 
dicos Clínicos afirman, sin em- 
bargo, que las personas saluda- 
bles pueden tolerar menos de la 
mitad de la cantidad normal de 
hemoglobina. Muchas de las no- 
ciones habitualmente aceptadas 
acerca de la sangre se están vol- 
viendo rápidamente obsoletas. 


Geoffrey Cowley y 
Daren Springen 


Durante años, los norteame- 
ricanos amantes de los trenes 
envidiaron a Japón y Francia. 
¿Motivos? Los TGV y los Bala 
de Plata capaces de transpor- 
tar pasajeros a velocidades 
superiores a los 300 kilómetros 

r hora y con la comodidad 
del Concorde. 

La semana pasada, sin em- 
bargo, la empresa- Amtrak, 
hizo circular por primera vez 
entre Nueva York y Washing- 
ton un convoy experimental 
cuyas innovaciones tecnoló- 
gicas lo acercan a sus primos 
Japoneses y frances El as- 
Pa más revolucionario del 

2000 (su nombre provisio- 


El tren que adora las curvas 


nal), es que fue diseñado para 
que doble un 40 por ciento más 
rápido que cualquier otro tren 
en el mundo. 

A diferencia de los vagones 
comunes, los del X2000 no es- 
tán montados sobre ejes rí- 
gidos y sobre ruedas que man- 
tienen siempre un ángulo fijo 
respecto de la vía. Por el con- 
trario: sus ruedas son capaces 
de “acompañar” cada curva 
que toma el convoy adaptán- 

lose a su trazado. Además, los 
vagones tienen un dispositivo 

jue regula en forma automá- 
tica su grado de inclinación en 
las curvas. 


A 57 
Ela 


Genes maléficos 
SYDNEY, Australia. 
El asesinato, el racismo, 
el adulterio y el genoci- 
dio, lejos de ser caracte- 
rísticas humanas abe- 
rrantes serían naturales y 
compartidas con muchos 

otros animales. 

Tal la tesis del conocido 
biólogo norteamericano 
Jared Diamond, asegura 
que diversos análisis han 
comprobado que hay sólo 
un ínfimo 1,6 por ciento 
de diferencia entre nues- 
tros genes y los de dos es- 
pecies de chimpancés ase- 
sinos. Los humanos con 
características similares 
no tendencia innata sue- 
en agruparse y conside- 
rar extraños a los que son 
diferentes. 
tinto animal tribal y es la 
raíz del racismo, dice Dia- 
mond. 


Colisiones planetarias 
CHICAGO, EE. UU. 
Dos equipos de científicos 
han brindado nueva evi- 
dencia de que objetos lle- 
gados del espacio hace 370 
y 65 millones de años cho- 
caron con la Tierra y po- 
siblemente causaron cam- 
bios en el clima global y 
extinciones en masa. Los 
nuevos estudios acerca de 
colisiones espaciales apa- 
recieron en el periódico 

«Science. 

Geólogos del Dart- 
mouth College sostienen, 
por ejemplo, que el fan- 
tástico choque habría li- 
berado grandes canti- 
dades de dióxido de car- 
bono hacia la atmósfera 
produciendo un efecto in- 
vernadero que tuvo como 
consecuencia un aumento 
de temperatura de hasta 
alrededor de 5 grados cen- 
tígrados durante un pe- 
ríodo de 10.000 a 100.000 
años. 


Memoria de pajarito 

ILLINOIS, EE. UU. - Un 

po de biólogos de la 
niversidad Rockefeller 
encabezado por David 
Clayton descubrió recien- 
temente qué ocurre en el 
cerebro de un canario 
cuando escucha cantar a 
un congénere: un cierto 
gen ordena la producción 
le una proteína que ac- 
tiva, a su vez, otro gen. 

El gen en cuestión es si- 
milar al ya conocido en 
ratas y ratones y que en- 
tra en funcionamiento 
cuando las neuronas cere- 
brales crecen. 

“Parte de las especula- 
ciones actuales -señaló 
Clayton- consiste en que 
el aprendizaje y la memo- 
ría, en el nivel celular, 
son procesos que origi- 
nan cambios de forma en 
las neuronas.” 
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Enigma genético para detectives e 


Desentrañando 
secretos del ADN, 
los investigadores 
ahora pueden 
confirmar una 
paternidad o prever 
la compatibilidad 
de un trasplante de 
órganos 


Toda mujer sabe cuándo es 
madre, No tiene dudas de que 
ese hijo es suyo porque lo ha 
visto salir de su propio cuerpo. 
La paternidad, en cambio, era 
más difícil de determinar. (De 
hecho, el hombre primitivo 
tardó en darse cuenta de que él 
tenía algo que ver con ese chico 
que, muchas vec le parecía 
tanto.) Ahora, la ciencia no 
tiene ninguna dificultad en 
comprobar la paternidad de un 
individuo: basta con leer en las 
diminutas moléculas que con- 
forman el ácido desoxirribonu- 
cleico, la verdadera esencia de 
la vida. 

El análisis del ADN comenzó 
a difundirse en el mundo hace 
alrededor de cinco años y exige 
un sustento científico y tecnoló- 
gico de vanguardia. 

Los doctores Eduardo Rai- 
mondi, Emilio Haas y Luis Ve: 
rruno introdujeron en nuestro 
país la tecnología de punta nece- 
saria para realizarlo y, hoy, el 
Primer Centro Argentino de In- 
munogenética (Pricai) es consi- 
derado el único centro de refe- 
rencia para América latina en 
histocompatibilidad por parte 
de la Life Code Corporation, la 
más importante institución del 
mundo en análisis del ADN. 


Molécula que hace historia 

Durante mucho tiempo, los 
científicos se preguntaron sin 
éxito por los mecanismos de la 
herencia, Pero fue sólo en 1860 
que un monje agustino, Gregor 
Mendel, comenzó a atisbar al- 
gunas de las respuestas al dedu 
cir las leyes hoy universalmente 
aceptadas en los caracteres he- 
redados 

Más tarde, los biólogos avan- 
zaron algunos pasos al penetrar 
en la estructura celular, pero el 
gran descubrimiento llegó en 
1944. Ese año, el bacteriólogo 
norteamericano Oswald 
Avery, junto con dos colegas, es 
tudió una sustancia capaz de 
transformar una cepa bacte 
riana en otra, La misteriosa sus 
tancia era el ácido desoxirribo- 
nucleico, (ADN) y el descubri. 
miento abrió de par en par las 
puertas que permitirían obser- 
var de cerca los procesos cen- 
trales de la vida. 


“Todos conocemos la defini 
ción de que el aparato inmuno 
lógico es lo que nos defiende 
de. explica el doctor Rai 
mondi Baro imaginemos el 
caso de una persona cuya única 
posibilidad de vida es un tras: 
plante renal. El sistema inmu 
nológico del paciente reconoce a 
ese riñón extraño y, literal: 
mente, lo destruye, al igual que 
como lo haría con un virus o 
una bacteria. En este caso, pare- 
cería como si nuestro sistema 
inmunológico nos agrediera. Lo 
que su: ”n realidad, es que 
tiene la misión, ya desde el 
útero materno, de defender la 
yoidad de la persona, de recono- 
cer lo propio de lo extraño. 

“Un grupito de genes que 
viaja en el sexto par cromosó- 
mico, llamado complejo mayor 
de histocompatibilidad, genera 
antígenos que se encuentran en 
la membrana de todas las cé- 
lulas y que son los parámetros 
que busca el aparato inmunoló- 
gico para saber quién soy yo y 
quién es extraño.” 

Estos genes, pues, portadores 
de nuestra individualidad y 
centro de las violentas guerras 
internas de nuestro organismo, 
son el objeto de estudio de la in- 
munogenética. 

Esa es la cuestión 

Muy pronto, los científicos se 
dieron cuenta de que todo ese 
conocimiento tenía dos aplica 
ciones prácticas. “La primera, 
desde el punto de vista histórico 
explica Raimondi-, benefició a 
la trasplantología Aunque es 
casi un milagro que un ser hu- 
mano acepte un órgano de otra 
persona (en realidad, los pa- 
cientes que reciben órganos se 
mantienen siempre bajo el 


Elemental. .. Watson. . . Lo dicen los genes. ... 


efecto de drogas inmunosupre- 
soras) es fundamental, en esos 
un donante lo más 


Dr ido posible, nte 
ablando, al receptor.” 


Hay antígenos típicos de los 
orientales, de los esquimales y 
de los argentinos. “O sea que si 


Lee ue buscar a alguien 
a e conmigo -ejemplí- 


fica el investigador-, es.más fá- 
cil que lo encuentre aquí, en mi 
país, que en Africa o en Medio 
Oriente. Las frecuencias pobla- 
cionales de los antígenos están 
bien identificadas y publicadas 
en todos los libros de work- 
shops que se hacen cada cuatro 
años en el mundo y a los que 
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ficos 


acudimos todos los histocompa: 
tólogos para ponernos de 
acuerdo.” 

Como derivación, el estudio 
de los antígenos ha cobrado im 
portancia también en la antro: 
pología, para rastrear las co- 
rrientes migratorias. Siguiendo 
el rastro de las migraciones de 
antígenos, se puede investigar 
cómo se van mezclando, cuáles 
son los ancestros de una pobla- 
ción, etcétera. 


Tras las huellas del gen 


Otra de las importantes apli- 
caciones de la inmunogenética, 
tal vez la más difundida actual- 
mente se encuentra en el te- 
rreno de la filiación, es decir, en 
el examen del ADN para deter- 
minar la paternidad. Los doc- 
tores Verruno, Haas y Rai- 
mondi llevan realizadas más de 
500 filiaciones cuyos resultados 
sentaron jurisprudencia, 

¿Por qué se hace un análisis 
de filiación? 

“En primer lugar -responde 
el doctor Raimondi-, se lleva a 
cabo en los casos de madres que 
deben exigir el reconocimiento 
de la paternidad de su hijo por 
parte de un pá que se niega a 
aceptarlo. El 99 por ciento de los 
casos se soluciona por esta vía, 
También lo solicitan aquellos 
hombres que dudan íntima- 
mente de que un hijo sea suyo. 
Es una situación más frecuente 
de lo que todos pensamos y 
tiene solución rápida y efectiva- 
mente por medio del examen del 
ADN, ya que en pocas horas y 
con un margen de error de uno 
en mil millones tenemos la res- 
puesta. Por último, se emplea en 
causas más graves, como la vio: 
lación. Es importante recalcar 
que en muchos juzgados se 
atienden hasta cuatro casos de 
violaciones por mes, la mayoría 
de las cuales permanecen sin re- 
solver por falta de pruebas. 
Aparte de su gran capacidad de 
discriminación, la técnica del 
ADN puede aplicarse sobre una 
mínima muestra de tejido del 
agresor y no Da práctica- 
mente, límites de tiempo, siem- 
pes que la muestra sea guar- 

lada en un lugar frío y seco.” 

A través de su departamento 
de asistencia clínica, el Pricai 
despliega, asimismo, una impor- 
tante tarea de investigación y 
tratamiento en enfermedades 
relacionadas con el sistema in- 
munológico: la alergia, el cán. 
cer, el SIDA y las patologías au- 
toinmunes, como el reuma, el 
lupus eritematoso y la miaste- 
nia gravis. En estos casos, tanto 
como en sus poplecanes bús: 

uedas de identidad, habrá que 

lesentrañar el deslumbrante se- 
creto guardado muy en el inte- 
rior de nuestras células. 


Nora Bár 


ba 


A juzgar por las estadís- 
ticas, si el matrimonio llega a 
durar 365 días, los próximos 
años difíciles para la pareja 
serán el quinto y el noveno. 


.. o. 


- Las enfermedades trans- 
mitidas por los mosquitos 
han matado más gente que 
todas las guerras del siglo XX. 


- Para los antiguos habi- 
tantes de Hawaii. el ideal de 
belleza femenino era una 
muchacha de aproximada- 
mente 130 kilos de peso. 


- Las vacas odian la espi- 
naca. 


Y 


- Fumar no sólo es malo 
para la salud, también lo es 
para las personas que están a 
su alrededor, Se sabe que en 
tre 4000 y 8060 fumadores pa- 
sivos mueren de cáncer de 
pulmón por año en la Argen- 
tina. 


..* 


Si ese bichito de luz está 


volando, entonces es un ma- 
cho. 
ES 


-Deberíamos observar con 
admiración a los gatos. Si 
nuestro cuerpo tuviera la re- 
sistencia, flexibilidad y ma- 
niobrabilidad que tiene el de 
los pequeños felinos, po- 
dríamos arrojarnos desde un 
piso veinte sin lastimarnos. 
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Astrofísi 
Nacional de Investigaciones 
Científicas de Francia, autor 
exitoso, Reeves reflexiona 
acerca de las grandes preguntas 
“de la ciencia de nuestros días 


), director del Centro 


Teléfonos infieles 
¿Por qué no se puede 
hablar en privado? 
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¿Son peligrosos 
los videojuegos? 

| Un neurólogo 

| afirma que son 
nocivos en casos de 
chicos con ciertas 

| patologías 
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| Holanda: el mar 
vuelve a casa 
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290.000 
hec tá áres 
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La cordillera 

| Invisible 
Está formada por 
más de 1000 
volcanes - muchos 
de ellos en 
actividad- y fue 
descubierta bajo la: 


aguas del Pacífico 
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Los científicos 
advierten sobre los 
efectos que tienen 
en chicos con 
problemas de salud 
y de conducta 


Takeo Takahashi, director 
del Departamento Psiquiátrico 
del Hospital Municipal de To- 
kio, acaba de revelar que los 
videojuegos, tan populares en 
todo el mundo, pueden desen- 
cadenar episodios epilépticos 
en niños que padecen esa en- 
fermedad. Aclaró, además, que 
dichos episodios son causados 

r efecto de la fotosensibili- 


ad. 

La advertencia de Takasha- 
shi, sin embargo, no está refe- 
rida exclusivamente a quienes 
padecen epilepsia. Existen 
otras patologías que se ven 
agrabadas por este tipo de esti- 
mulación audiovisual. 

El doctor Osvaldo Panza Do- 
liani, neurobiólogo, docente 
universitario dedicado a la in- 
o y tratamiento de 
las alteraciones de aprendi- 
zajes y comportamientos, tam- 
bién se ha ocupado del pro- 
blema. 


Salud y videos 


“Todo niño o adolescente 
que presente alteraciones du- 
rante la Po de aprendizaje 

manifiesta Panza Doliani- no 
debe participar de los video- 
juegos hasta que no resuelva 
su problema de salud. Dentro 
de este grupo general, debemos 
incluir a quienes manifiestan 
alteraciones en su capacidad 
de prestar atención, son deso- 
s, hiperactivos, agre 
personas u objetos, 
duermen alterados o viven en 
estado de disconformidad ¿mo 
manente. Aunque los estudios 
médicos complementarios y 
los exámenes neurológicos 
juedan ser normales, cuando 
los padres se encuentran ante 
comportamientos de este tipo 
deben tomar precauciones.” 

-¿Pero es común que los 


jución ql 
o el m 


padres ignoren el hecho de 
que comportamientos como 
los que usted describe estén 
relacionados con una altera- 
ción de la actividad mental? 

Sí, lamentablemente, ocurre 
con frecuencia. A menudo es- 
cucho en las consultas a padres 
que dicen cosas como ésta: 
“Doctor, mi hijo es normal, 
pero no se queda quieto nunca, 
no aprende, no obedece. 
Ante un caso así debemos te- 
ner en cuenta que el cerebro 
normal desarrolla sus estruc- 
turas neuroquímicas por ac- 
ción de los estímulos ambien- 
tales. Tampoco hay que olvidar 
que ningún comportamiento 
alterado, como los que men- 
cioné antes, surge desde un ce- 
rebro normalmente estructu- 
rado. La experiencia nos en- 
seña que, al estudiar los ante- 
cedentes de estos pacientes 
encontramos pautas para ex- 

licar biológicamente estas al- 
eraciones. Conviene aclarar, 
al mismo tiempo, que las 
mismas son potencialmente 
mejorables. 

—Usted parece insistir en 
la importancia de los estí- 
mulos externos. 

Sí, para que los lectores lo 
comprendan bien tal vez con- 
venga aclarar algunos con- 
ceptos. La secuencia natural de 
la evolución de la vida involu- 
cra un orden estructurado en 
tiempo J espacio. Este orden 

arte del ambiente externo en 
'orma de estímulo, determi- 
nando en el organismo apren- 
dizajes y memorias de los que 
dependerán luego los compor- 
tamientos individuales y so- 
ciales. 

-¿A qué se refiere exacta- 
mente cuando habla de estí- 
mulo? 

-Es todo tipo de energía del 
ambiente externo -electromag- 
nética, sónica, química y mecá- 
pe , que por 7 A 

icas tiene capaci para pro- 
ducir modificaciones en el sis- 
tema nervioso. Desde el punto 
de vista estructural, el sistema 
nervioso es un sistema de in- 
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La cara menos divertida 
de los videojuegos 


formación, pero que nunca es 
el mismo en sus diferentes 
etapas de evolución. Por ejem- 
plo, las neuronas disponen de 
propiedades que les permiten 
modificarse con cada señal o 
estímulo externos. Las neu- 
ronas también pueden modifi- 
carse obedeciendo a necesi 
dades internas nacidas de la 
emoción, la motivación o la va 
loración. Esas modificaciones 
provocan un cambio en el as- 
pecto externo de la neurona, en 
su forma, en sus ramifica- 
ciones, en su volumen y natu- 


AE 


rates 


Structuras cerebral 
o porlosy eo 


Nx 


ralmente en su contenido. 


Excesos visuales 


-Ahora bien, ¿exacta- 
mente qué efectos producen 
los videojuegos en los chicos 
con los problemas que usted 
menciona? 

La permanencia ante la 
pantalla los somete a excesos 
de estimulación audiovisual. 
Esto provoca modificaciones 
neuroquímicas y hormonales 
que aumentan la exitación. Es 
interesante observar la forma 
en que ingresan a las salas de 
juego o como se comportan 


En la parte central del corte del cerebro pueden verse 
las estructuras que forman el sistema límbico. Este 
sistema es responsable de los comportamientos 
relacionados con las emociones, las motivaciones y el 
establecimiento de las memorias que nos permiten 
aprender, también modifica los sistemas vegetativo y 
endocrino. Todos los estímulos sensoriales convergen 
en los núcleos amigdalinos (A), en el hipotálamo (HT) y 
en el hipocampo (HP). Toda vez que hay alteraciones:de 
comportamiento, estas zonas se ven afectadas. Los: 
estímulos exagerados que brindan los videojuegos 
aumentan el desorden electroquímico y hormonal y 
afectan, en consecuencia, el funcionamiento cerebral. 


cuando están delante de la má. 
quina. Pero volvamos un mo- 
mento al ciclo compuesto por 
el estímulo, el cerebro y el com- 
portamiento, Lo que hace el ex- 
ceso de estímulos es impedir la 
estructuración de los pensa- 
mientos lógicos, por lo que las 
respuestas motoras son en- 
tonces automatizadas. Por en- 
sayo o error el niño lo que hace 
es competir con la máquina, lo 
hace en forma automática y en- 
tonces cumple un ciclo que po- 
demos llamar de reexcitación 
comportamental. Es fácil darse 
cuenta de que la máquina, con 
juegos que en su mayoría son 
agresivos y violentos, origi- 
nará aprendizaje y memorias 
para mayores comporta- 
mientos agresivos, violentos y 
automatizados. Todo esto, na- 
turalmente, empeora las con- 
ductas ya comprometidas. 

-Es común o los chicos 
salgan del colegio y ¡sen 
por los videojuegos antes de 
volver a casa. ¿Afecta esto el 
aprendizaje que adquirie- 
ron antes en el aula? 

-Las memorias -porque hay 
tantas memorias como expe- 
riencias se tengan- una vez ad- 
quiridas deben pasar por una 
suerte de secuencia biológica 

jara que puedan permanecer. 

stas etapas son tres: consoli- 
dación, almacenamiento y con- 
servación. Se estima que deben 
pasar entre 90 y 180 minutos 
para que se cumplan esos 
pasos; durante ese período, las 
memorias son muy sensibles a 
la acción de los estimulantes 
ambientales. Conviene dejar 
muy en claro que esto es válido 
para todos los estudiantes, no 
sólo para los de comporta- 
miento alterado. Por lo tanto, 
el hecho de jugar en los video- 
juegos durante el período hábil 
de la memoria significa que se 
está dificultando. Impidiendo, 
inclusive, el proceso natural 
del que hablábamos. Las conse- 
cuencia que esto tiene en el 
aprendizaje son fácilmente 
imaginables. 


Emilio Villarino 
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Problemas auditivos 
BETHESDA, Estados 
Unidos. - Un panel de 15 
expertos norteamericanos 
aconsejó la detección tem- 
rana de problemas de au- 
ición en los recién na- 
cidos para evitar conse- 
i teriores. 
a recomenda- 
iequear a todos 
:0s poco después de 
nacer”, señaló el doctor 
Gregory L. Metz, profesor 
de Otorrinolarin, logía de 
la Universidad Loyola del 
Centro Médico de Chicago. 
Uno de cada 1000 bebes 
nacidos en los Estados 
Unidos sufre problemas 
auditivos severos. La mi- 
tad de los casos sólo son 
detectados cuando ya “es 
demasiado tarde para evi- 
tar el deterioro del desa- 
rrollo del lenguaje y la in 


teligencia 
Medicinas 
alternativas 
IOWA, Estados Unidos. 
En una decisión sin pre- 
cedentes, los Institutos Na- 


cionales de la Salud de ese 
país crearon la Nueva Ofi- 
cina para la Medicina Al- 
ternativa con el objeto de 
las bondades de 

las disciplinas médicas no 
ortodoxas. 

- Estas terapias incluyen 
la homeopatía, el electro- 
magnetismo para el trata- 
miento de los huesos y la 
artritis, la medicina de 
hierbas, técnicas de con- 
trol mental y otras. 

De acuerdo con los in: 
formes o: la 
oficina fue creada bajo 
resión del Congreso para 
lograr nuevas maneras de 
enfrentar las enferme- 
degenera 
mo el Sida, 
cáncer, artritis, enferme- 
dades autoinmunes y otras 
para las cuales la medi- 
cina frecuentemente no 
tiene remedio. 


Plomo en el aire 


BUENOS AIRES. - La 
presencia de plomo en el 
aire de las ciudades es al- 
tamente tóxico. Internacio- 
nalmente, existen normas 
e fijan cotas máximas 

le concentración que la 
DI puede respirar 
sin poner en peligro su sa- 
lud. La de la Argentina ha 
sido fijada en un micro- 
gramo por metro cúbico. 

Sin embargo, medi- 
ciones efectuadas por un 
equipo de investigadores 


de la Comisión Nacional 
de Energía Atómica per- 
mitieron constatar que en 
diversos puntos de la e 
al Federal ese límite ha 
sido excedido por la conta- 
minación. 

Con la utilización del 
Tandar, un acelerador de 
particulas en el que se in- 
troduce una muestra para 
irradiarla y estudiar los 
resultados, ellos pudieron 
verificar que, en horario 
diurno y en zonas de alto 

ito, se alcanzan los 
3,9 mic: 10s de plomo 
por metro cúbico de aire. 
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Holanda: el mar vuelve a casa 


Tras una decisión 
audaz, histórica, los 
holandeses vuelven 
a inundar cientos 
de miles de 
hectáreas que le 
habían ganado al 
mar. 


Mijdrecht, la región baja y 
pantanosa ubicada al sur de 
Amsterdam, cuyo suelo está a 
un promedio de siete metros 
por debajo del nivel del mar, 
parece haber entrado en un ex- 
traño túnel del tiempo. Lo que 
tiene de extraño es, precisa- 
mente, que en su interior el 
tiempo avanza en sentido con- 
trario: granjas enteras cuya 
tierra fue ganada al mar hace 
un siglo están siendo inun 
dadas otra vez. Todo esto 
sucede ante la mirada incré- 
dula de los turistas y de no 
pocos pobladores del lugar. 

Eso no es todo. Unas decenas 
de kilómetros hacia el norte, en 
la zona oriental, un brazo del 
Rhin que hasta ahora corría 
encerrado entre dos murallas 
de piedra y cemento será de- 
jado muy pronto “en libertad” 
para que sus aguas se compor- 
ten como les plazca 

Pero ninguna escena es tan 
dramática -—ni despierta tantas 

idillas en los memoriosos 
olandeses como los tractores 
equipados con taladros gi- 
gantes que están horadando 
muchos de los diques que pro- 
tegían a por lo menos un cente- 
nar de jas ubicadas en el 
sur, junto a la frontera con Bél- 
gica. 


Seis siglos de lucha 


Desde el 1300 los holandeses 
han estado avanzando sobre el 
Mar del Norte, sin prisa y sin 
pausa. No es casual que los pol- 
ders sean uno de los símbolos 
del país, junto con los molinos 
y los tulipanes. Entonces, ¿qué 
es lo que ocurre ahora? ¿Un 
caso de locura colectiva? Nada 
de eso. Maarteen Peeren, un in- 
geniero agrónomo contratado 
por el gobierno, directamente 
involucrado con lo que está 
ocurriendo, explica así los he- 
chos. 

“Llegó un momento en que 
nos dimos cuenta de que el 
país se había convertido en un 
gigantesco parque artificial: 
cada centímetro de suelo es- 
taba parquizado, sembrado, 
protegido, fertilizado, abonado 
o pavimentado. Después de es- 
tudiar el problema cuidadosa- 
po el eoblena y Zn ace 

les grupos de opinión L 
ron a E conclusión de que la: 
bía que abrirle las puertas una 
vez más a la naturaleza. ¿Por 
qué? Entre otros motivos, por- 
que siglos y siglos de bombear 
a afuera de los diques ha- 
bía terminado por bajar el ni- 
vel de las napas de aguas en las 
zonas altas y, al mismo tiempo, 
había hundido el terreno de 
zonas recuperadas con tanto 
esfuerzo. Lo que estamos ha- 
ciendo, en síntesis, es regresar 
a las fronteras geológicamente 
naturales de Holanda.” 


Canales de Amsterdam: “Nuestro país parece un barco siempre a punto de 


ER Holanda 
DE 
Amsterdam 

r 


Alemania 


La nueva Europa 

El plan general, aprobado a 
fines de 1990, contempla en una 

rimera etapa que .000 hec- 
áreas de granjas (alrededor 
del 10 por ciento de la tierra 
cultivable) se conviertan en 
bosques naturales. Por 
supuesto, muchos agricultores 
se quejan or por motivos 
que van desde lo económico 
hasta lo afectivo: sus familias, 
después de todo, han vivido 
allí durante generaciones yz ge- 
neraciones y el rendimiento 
actual de sus plantaciones de 
verduras y flores es el más alto 
de todo el continente. 

Pero también habrá incen- 
tivos para todos aquellos 
acepten el cambio. Subsidios 
oficiales, créditos para reubi- 
carse en otras zonas E fEscias 
a las nuevas leyes de ¡uropa 
unida, precios sostén y cuotas 
de adquisición de leche para 
todos POS agricultores que 
dejen libre de explotación el 15 
por ciento de su tierra. 

Lo que está sucediendo es 
asombroso, sobre todo, en un 


Alemania 


> O Py 
>z as 


ís que alguna vez defendió el 
lema “un zurco más de tierra, 
no importa el esfuerzo”. 

Las consecuencias del efecto 
invernadero también tienen 
que ver -y bastante- con lo que 
sucede hoy en Holanda. Mien- 
tras las tierras interiores bajan 
de nivel -descendieron un pro- 
medio de medio metro en 
ochenta años-, las aguas del 
Mar del Norte continúan 
subiendo. 


Un barco en tierra 

La fabulosa inversión que 
exigen los trabajos de drenaje 
es otro de los factores decisivos 
¿e llevar adelante el plan. El 

por ciento del territorio está 
hoy por debajo del nivel del 
mar. Las bombas de desagote 
se escuchan día y noche. El 
mantenimiento de la estruc- 
tura de diques, polders, ca- 
nales, puentes levadizos y de- 
sagúes, cuesta unos 400 mi- 
llones de dólares al año. La se- 
rie de nuevos diques 
proyectados en 1986 de- 
mandó una inversión de 2600 
millones de dólares. “Holanda 


Es 


nautragar” 


-afirma Maarten Peeren- es un 
Darca siempre a punto de irse a 
pique.” 

os desafíos tecnológicos 
que implica esta reestructura- 
ción global, según Peeren, son 
relativamente sencillos. “Esta 
vez no nos batiremos a duelo 
con la naturaleza; nos adapta- 
remos a ella, como hace casi 
todo el mundo.” 

El regreso de las aguas es- 
tará acompañado por una serie 
de medidas de tipo ecológico, 
destinadas a compensar los 
efectos de años y años de agri- 
cultura y floricultura inten- 
sivas. La otra cara del milagro 
verde holandés es bastante de- 
salentadora. El estiércol de los 
110 millones de cerdos y vacas 
ha contribuido enormemente a 
contaminar las napas de las 
tierras interiores. El uso de los 
pesticidas ha sido tan indiscri- 
minado que, para poder ser 
bien venidos en la nueva Eu- 
ropa, los agricultores se. han 
comprometido a reducir su 
uso en un 50 por ciento antes 
de 1999. 

Como es de imaginar, no 
todos aceptan el reto del cam- 
bio. Un centenar de eros 
de la región de Waddinaxveen, 
al norte de Amsterdam, han 
proceso que resistirán al go- 

ierno y a sus nuevos ene- 
migos, los “verdes”. Gijs Tysse- 
ling, uno de los TOS, ya 
vio el año último cómo el Rhin 
inundaba una de sus granjas 
en Middrecht. 

“Esta otra es diferente -ex- 

lica-; mi padre empezó a tra- 
aquí a Cs, ¡ando esto 

era un gran le agua sa- 
lada. Lo convirtió en un vivero 
modelo. ¿Usted cree que ahora, 
con 93 años capita quiere 
ver cómo el mar lo vuelve a ta- 
partodo?” Marlisse Simons 
Smithsonian News Servie 
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¿Es el hombre un 
error de la 
naturaleza? ¿Tiene 
futuro la vida? Estas 
y otras preguntas 
similares alteran 
frecuentemente el 
ulso de Hubert 
eeves, astrofísico 
Canadiense, cuyos 
libros, a pesar de 
abordar temas de 
alto voltaje 
filosófico, figuran 
durante meses en las 
listas de best-sellers 


“El silencio eterno de los espa- 
cios infinitos me asusta.” 
frase pertenece a Pascal (siglo 
XVID, o conserva toda su 
carga tica, especialmente 

ra aquellos que, como el doc- 
lor Hubert Reeves, se pasan la 
vida con la cabeza en estre- 


5. 
Nacido en Montreal, Canadá, 
Reeves se graduó de doctor en 
astrofísica nuclear, fue profesor 
en la Universidad de Quebec 
asesor de la NASA. Como tal 
tuvo un lugar privilegiado en el 
espectáculo estelar que brindan 
soles y galaxias lejanas. Pero, 
confiesa, nada lo deslumbra 
tanto como el juego de la crea- 
qe, en el plano natural y artís- 


co. 
Ese fue el tema de un extenso 
diálogo telefónico en el que, 
además de los temas científicos, 
pasó revista a algunas de sus 
originales meditaciones sobre 
los misterios del mundo. 
-Doctor Reeves, cada cierto 
número de años los astró- 
nomos nos presentan una 
nueva teoría que trata de dar 
respuesta a los interrogantes 
que todos nos planteamos 
acerca del cosmos. Así se 
sucedieron algunas con nom- 
bres que pa extraídos de 
ra de historietas, como 
“big bang”, “big crunch” o 
*supercuerdas”. ¿Cree usted 
que podemos abrigar espe- 
ranzas de llegar a un conoci- 
miento total y absoluto del 
universo? 

La teoría del “big bang” sos- 
tiene que el universo en el pa- 
sado fue muy denso % uy ca- 
liente y eso, pienso, está bastante 
bien fimdamentado. La del “big 
crunch” está basada en la idea 
de que en un futuro lejano el 
universo volverá a contraerse. 
Es una posibilidad, pero no ha 
sido probada y por el momento 
es una cuestión sin dilucidar, En 
cuanto a las “supercuerdas”, es 
una teoría compleja que busca 
entender en un nivel muy ele- 
vado la composición del uni- 
lr es aún una hipótesis 
es] tiva y carece de resul- 
tados interesantes. Mis investi- 
as tratan justamente so- 

re problemas de historia del 
Sistema Solar o a de la 
SS de ti ceo 

s pienso que podemos explo- 
rar Ll pasado, remontar y 
más lejos en el tiempo, pero 
siempre estaremos frente a un 
horizonte que retrocede a me- 
dida que nos acercamos a él, tal 
como sucede cuando nave- 
gamos. Personalmente, creo que 


nunca za 
teoría itiva de la física. Es 
una idea muy debatida y al- 
gunos de mis col sostienen 


jue es algo perft nte posi- 
de. pero An estamos conde- 
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Reflexiones de un sabio 


nados a perseguir perpetua- 
mente un espejismo, a hacer re 
troceder el horizonte. 

-Hablando de horizontes, 
los últimos descubrimientos 
hicieron pensar a los físicos 
que el 90 por ciento del uni- 
verso está lleno de algo desco- 
nocido hasta ahora, la “mate- 
ria oscura”. ¿Se sabe ya de 
qué se trata? 

No, para nada, no tenemos ni 
la más mínima idea. Todo lo que 
podemos decir es que esa mate: 
ría atrae, es decir, que tiene un 
campo de gravedad que se mani 
fiesta sobre la matería que la cir 
cunda. No podemos determinar 
si se trata de agujeros negros, de 
partículas exóticas o, incluso, de 
planetas poco luminosos, que es- 
tarían repartidos un poco por 
todos lados dentro del universo. 
Lo único que se afirma es que no 
es materia tal y como la cono- 
cemos hasta ahora. No son pro- 
tones, neutrones, electrones o 
fomes, es algo de otra natura- 
leza. 


Ciencia y poesía 

Su último libro, Mali- 
corne, está dedicado “a los 
enamorados de la ciencia y la 
poesía”, Y, a analizar en qué 
medida los nuevos conoci- 
mientos científicos son ca- 
paces de afectar el modo en 
que vemos el mundo. Sor- 
prendentemente, llega a la 
conclusión de que la ciencia y 
el arte tienen muchas cosas 
en común. 

Para mí, la ciencia no puede 
ver más que un aspecto de la 
realidad, el aspecto analítico, de 
la descomposición en partes ín- 
fimas. Pero hay otro aspecto que 
escapa a la ciencia: el sentido de 
la globalidad. Por eso sostengo 


7 ene 


que la ciencia y la poesía soñ 
complementarias, no ontr: 

dicción entre ambas. Los conoci 
mientos científicos de nuestra 
época pueden proyectar una luz 
nueva sobre el conjunto de. la 
cultura humana. Gracias a los 
progresos de la investigación 
científica comenzamos a com 

prender los trucos y las recetas 
tavoritas de la naturaleza y des- 
cubrimos, sorprendidos, que se 
parecen bastante a los de la cres 

ción artística. El creador que se 
pregunta sobre sí mismo se ase 

meja singularmente a la natura: 
leza: asocia elementos simples 
para obtener elementos nuevos 
provistos de propiedades emer 
gentes, Como ella, trabaja de 
forma lúdiera en los espacios de 
libertad propicios para la eclo- 
sión de lo imprevisible. Desde 
esta óptica, la distinción entre 


las obras de la naturaleza y las 
de los seres humanos se esfima. 
Con el pintor de Lascaux o el de 
la Capilla Sixtina, la naturaleza 
se ha dado los medios de conti: 
nuar Í prolongar su actividad 
favorita 

Teniendo en cuenta esta 
predilección de la naturaleza 
por la creación, ¿se podría 
dar por segura la “existencia 
de vida en otros puntos del 
cosmos? 

Sabemos demasiado poco so: 
bre cómo apareció la vida para 
decir si su desarrollo es previsi- 
ble o no. Sin embargo, varios 
descubrimientos recientes de la 
astrofísica, como la presencia de 
moléculas que contienen hasta 
varias decenas de átomos en el 
medio interestelar o la detección 
de aminoácidos en ciertos me 


Reoves: “La verdad es un espejismo que se aleja” 


A 


teoritos, hacen pensar que su ap- 
titud para organizar materiales 
es eximia. En este contexto no 
parece absurdo suponer que la 
vida no es una particularidad 
inesperada. 


lace 2500 años ya Demó- 


crito escribía que todo suce 
día por azar y por necesidad. 
Los recientes desarrollos de 
la física parecen darle la ra- 
zÓN. .. 
En efecto, la “teoría del caos” 
nos permite comprender cómo 
las leyes coexisten cómodamente 
con la casualidad. Para los cien. 
tíficos actuales, el universo no 
puede ser descripto como la co- 
reografía tiránica y meticulosa 
de las órbitas planetarias, que 
tanto cautivaba a los sabios del 
Siglo de las Luces, ni como la 
confusión estéril de la superficie 
marciana acribillada de meteo- 
ritos. Por eso, el poder de las 
leyes físicas no es seleccionar un 
futuro inexorable sino elaborar 
un conjunto de futuros posibles, 
todos compatibles con la legisla 
ción, pero susceptibles de ser 
modificados por el azar. 


El efecto mariposa 

-¿Por ejemplo? 

Ésto se ve muy bien en la me: 
teorología. Para formular cual- 
quier pronóstico es necesario te- 
her en cuenta la trayectoria de 
miles de millones de moléculas 
de aire. Como ninguna computa- 
dora, ni siquiera la más potente, 
puede llevar a cabo semejante ta: 
rea, nos contentamos con tener 
en cuenta los valores medios. 
Alimentamos nuestras computa- 
doras con todo lo que sabemos 
acerca del estado de la atmósfera 
Y obtenemos una predicción. 

aro Supcngamos que en alguna 
parte sobre el planeta una mari- 
posa se ha echado a volar en el 


momento del comienzo de nues- 
tros cálculos. El ligero batir de 
sus alas bastaría para alterar el 
pronóstico del año próximo. Por 
eso, en cada ámbito de la ciencia 
hay que introducir un “hori- 
zonte predictivo” más allá del 
cual hay tantas posibilidades de 
acertar como sí tiráramos una 
moneda a cara o ceca. Las previ- 
siones de los eclipses pueden 
abarcar hasta miles de años, 
ro siempre habrá una fecha 
lespués de la cual serán Eu pa 
visibles. El horizonte predictivo 
de la meteorología es de una se- 
mana. Más allá de eso, las mari- 
posas lo hacen imposible. 

-Hace diez años sentíamos 
un vacío en el estómago por 
la posibilidad de un holo- 
causto nuclear, ahora lo ha- 
cemos por las manipula 
ciones genéticas, la superpo- 
blación o el agujero de ozono. 
En cierto modo, la humani- 
dad parece un verdadero de- 
sastre para el planeta... 

Sí, se podría decir que sí 
Incluso se podría pensar que el 
ser humano, mal adaptado por 
estar demasiado bien provisto y 
ser nefasto para el equilibrio 
biológico de la Tierra, es un 
error de la naturaleza. 

-En este marco, ¿cree usted 
ue el conocimiento cientí- 
ico nos llevará a la destruc- 

ción o a una nueva calidad de 
vida? 

Todo depende de lo que deci- 
damos hacer con ese conoci- 
miento. La tecnología puede lle- 
varnos a lo peor o a lo mejor. 
Pero esto depende de una deci- 
sión moral acerca de lo que se 
debe hacer con ese conocimiento 
y no de una decisión científica. 
Tenemos toda la ciencia necesa- 
ria para destruir el planeta o 
para, eventualmente, salvarlo. 


Ahora, los gravitones 


-A propósito, ¿cuáles cree 
usted que deben ser los 
próximos pasos de la ciencia? 

En mi campo, los proyectos 
is originales buscan detectar 
las “ondas de gravitación” 
Hasta el momento, conocemos 
las ondas luminosas, que son los 
fotones, y las ondas electromag. 
néticas. Pero se piensa ahora 
que hay otro tipo de ondas que 
se llaman “gravitatorias” y que 
son emitidas cuando los cuerpos 
masivos se desplazan. Habría, 

tonces, una partícula llamada 

“avitón” que sería el análogo 
del fotón. Se están haciendo ac- 
tualmente muchos esfuerzos 
para construir telescopios que 
puedan captar gravitones ve 
nidos desde muy lejos en el espa 
cio, y yo creo que de aquí a una 
decena de años se debería contar 
con los primeros resultados. En 
ese momento nacerá la astrono- 
mía de los gravitones. 

-Eso hará necesario otro li- 
bro suyo... 

(Risas) Sí, por cierto. 

-¿A qué atribuye usted el 
boom de las publicaciones 
científicas? 

Es verdad que ha un interés 
cada vez mayor por la ciencia y 
en particular por la astronomía. 
Para mí, éste estriba en la nece- 
sidad de comprender cómo fun: 
ciona el universo por el senti 
miento de angustia que ns us 
cita el porvenir. Cierta vez, un 
joven entró en mi despacho y me 
dijo: “Viendo sus programas y 
leyendo sus artículos me siento 
inteligente”. Pero no debemos 
caer en la infantilización divul- 

adora de pregonar el triunfa- 
ismo científico como si la cien- 
cia tuviera la respuesta de todo. 
Hacerse adulto es aprender a vi- 
vir con la duda y la incertidum- 


bre. 
Nora Bár 
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Teléfonos que dan tono y sorpresas 


El boom de la 
telefonía celular y 
algunos casos de 
espionaje bastante 
publicitados abren 
varios 
interrogantes. ¿Fue 
lo de lady Di un 
simple accidente o 
es algo que sucede a 
menudo? 


Los audio paparazzi o caza- 
dores de ondas han provocado 
escándalos y dolores de cabeza 
a celebridades de todo el 
mundo. La realeza británica ha 
sido severamente cuestionada 
y puesta en jaque tras la difu 
sión de supuestas conversa: 
ciones privadas de algunos 
miembros de la corona con sus 
amantes. Muchos políticos han 
visto peligrar su carrera por el 
mismo motivo: la difusión de 
lo más íntimo de sus infideli- 
dades conyugales. 

El mismísimo secretario de 
Comunicaciones argentino, 
Germán Kammerath, que uti- 
liza asiduamente la telefonía 
celular como muchos otros 
funcionarios locales, sufrió 
tres interferencias y debió cor- 
tar durante una importante 
conversación con el ministro 
lo Economía, Domingo Cava- 

lo. 

Las ardientes declaraciones 
amorosas atribuidas a la voz 
del príncipe Carlos de Inglate- 
rra dedicadas a Camille Parker 
Bowles desde su automóvil, 
apuraron la separación de la 
a real y plantearon el pro- 

lema de la sucesión al trono. 

Según el sensacionalista dia- 
rio británico Sunday Mirror, 
serían 27 las conversaciones de 
tono “picante” entre Charles y 
Camille que habrían sido inter- 
ceptadas por agentes de inteli- 
gencia o por cazadores de 
ondas dispuestos a lucrar con 
las infidelidades de la realeza. 
Esto a su vez generó un mer- 
cado negro de copias de cintas 
y fax que transcribieron las 
conversaciones a lo largo y an- 
cho del planeta. 

Sin embargo, escuchar este 
tipo de conversaciones no está 
O por la ley. George 

jush, Dan Quayle y Bill Clin- 
ton también fueron grabados 
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Central de 
Telefonía Móvil 


licro-ondas 


Central de 
Telefonía Móvil 


K El abonado terrestre disca el número con el que quiere 
comunicarse. 


Las redes de Telecom o de Telefónica analizan los digitos y . 
encaminan la llamada hacia la Central de Telefonía Móvil 


El La Central de Telefonía Móvil recibe los digitos y "busca" al 
móvil del destinatario por toda el área de servicio. 


KB El destinatario recibe "la búsqueda" por el canal que está 
escuchando (el canal de control de la celda más cercana), y 
responde a través de ese mismo canal. 


BB La estación base retransmite a la Central de Telefonia Móvil la 
respuesta y entonces se establece la comunicación. 


a a 


mientas discutían asuntos de 
gobierno supersecretos. Según 
un caso judicial reciente ocu- 
rrido en los Estados Unidos, 
los que utilizan la telefonía ce- 
lular no tienen más derecho a 
la privacidad que un matrimo- 
nio discutiendo en un shop- 
ping center. 

Más allá de la confidenciali- 
dad, el responsable de prensa 
de una empresa aeronáutica 
comentó a LA NACION sus des- 
venturas personales con su 
aparato celular. “Recibo mu- 
chosllamados equivocados que 
piden por mi número, y yo 
debo pagarlos, entre las 17 y 18 
no se puede hablar debido a la 
saturación de las líneas; la 
zona del Ministerio de Obras 
Públicas y cerca del Obelisco 
son como agujeros negros, el 
aparato no funciona y a veces 
escucho ruidos y conversa- 
ciones ajenas”. 


Los curiosos son legión 


Si bien los especialistas en 
radiofonía coinciden en que in- 
terceptar una comunicación a 
través de un teléfono celular es 
más difícil que pinchar un telé- 
fono por cable, lo cierto es que 
actualmente son legión los “cu- 


Nuevas opclones para el 
mercado argentino, izquierda, y 
Moracio Goldenberg de 
Movicom. “Es más fhcil 
intertorir ur teléfono de cable 
que seguir una conversación 


riosos” que se divierten y lu- 
cran buscando conversaciones 
confidenciales de gente cono- 
cida. 

El ingeniero Víctor Padula 
Pintos, director del Centro Ar- 
gentino de Estudios de Radio- 
comunicación y Compatibili- 
dad Electromagnética, dijo a 
LA NACION que “un radioafi- 
cionado cualquiera no puede 
interceptar los teléfonos celu- 
lares porque funcionan en una 
frecuencia de 850 Mhz. Sí 
puede escuchar por casualidad 
un lado de la conversación por 
mal funcionamiento- del apa- 
rato cuando se sale de banda”. 

El especialista advirtió, sin 
embargo, que “cualquiera 
puede fabricar o cemprar un 
equipo que salga con la misma 
frecuencia que los teléfonos ce- 
lulares. También existe un apa- 
rato denominado analizador de 
espectro, que capta todas las 
frecuencias. 

“Si el espiado está en movi- 
miento -continuó- se dificulta 
seguir la conversación porque 
las frecuencias saltan automá- 
tica e imprevisiblemente según 
las diversas bases o celdas a 
que se remiten en su recorri- 
do”. 

El problema es que en 


No se moleste en medirla: la 
cinta dentro de una cassette 
de 90 minutos tiene 135 me- 
tros de longitud. 


.o.* 


En realidad, la mayoría de 
las especies de piraña son ve- 
getaríanas. 

* 


.. 


La de la ballena azul 
pesa o menos lo mismo 
que un elefante. 


..s 


La caña de azúcar es una 
planta que ya no se encuentra 
en estado salvaje en ningún 
lugar del mundo. 


. + 
El shuttle completo, ubi- 


ido en la rampa de za- 
miento, mide 18 pisos de al- 
tura. 


* 


.. 


¿Cuál es el felino más 


pa El De siberiano. 
machos adultos llegan a 
medir algo más de tres me- 
tros de largo. 


* 


La Gioconda está pintada 
sobre madera, no sobre tela. 
..« 


.« 


Es cierto: una persona 
adulta tiene 650 músculos, en- 
tre una cosa y otra. 


... 


Para obtener el peso de su 
piel simplemente divida el 
peso de su cuerpo por 16. 

ERE 


El cabello crece más rápido 
por la mañana. 


.. o. 


Según los psicólogos, tan 
ronto como el hombre se 
leja el bigote, ya no puede re- 

en cómo era su cara afei- 
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Buenos Aires, la telefonía mó- 
vil se ha convertido en telefo- 
nía personal debido a las defi- 
ciencias de la red fija. Intercep- 
tar a alguien que utiliza el telé- 
fono portátil en su oficina no 
es difícil. 

“Estoy seguro —continuó Pa- 
dula Pintos- de que en el mi- 
crocentro porteño hay mucha 
gente que escucha casualmente 
conversaciones telefónicas.” 


Más allá de la tecnología 


En tanto, el ingeniero Hora- 
cio Goldenberg, director de in- 
geniería y operaciones de la 
empresa de telefonía celular 
Movicom, que tiene 40.000 abo- 
nados en el mercado, dijo que 
“es más fácil interferir un telé- 
fono de cable que seguir una 
conversación por un aparato 
celular.” 


“La avanzada tecnología que 
tenemos -aseguró Goldenberg- 
permite que ante una interfe- 
rencia el sistema digital au- 
mente automáticamente la po- 
tencia de la frecuencia o la 
cambie de canal en dos se- 
gundos. Además, existen codi- 
ficadores que se pueden apli- 
car a los teléfonos para cifrar 
la conversación.”. 

El ingeniero explicó que el 
nuevo sistema se inauguró 
hace 9% días en los Estados 


Unidos y ya está en la Argen- | 


tina. Por la gran demanda, en 
el microcentro hay áreas que 
necesitan una base cada 500 
metros de radio, mientras que 
en ciudades como Hong Kong, 
Londres o Nueva York, las 
áreas más pequeñas tienen un 
radio de 1,6 kilómetros. 


Goldenberg explicó que su 
empresa funciona con 1185 fre- 
cuencias de banda angosta 
(Namps) que a su vez son reuti- 
lizadas, con lo cual hay aproxi- 
madamente 15.000 canales de 
radio disponibles, mientras 
que nunca llega a haber 5000 
conversaciones simultáneas. 
“La posibilidad de seguir una 
conversación determinada a 
través de ese número de ca- 
nales es imposible”, aseguró. 

Quizás el flanco débil del sis- 
tema es la reutilización de una 
misma frecuencia en dos zonas 
diversas, que puede llevar a 
que una conversación en La 
Plata se “pegue” con una de 
Quilmes por realizarse en la 
misma frecuencia. Goldenberg 
precisó que “no hemos tenido 
denuncias por falta de confi- 
dencialidad y según nuestros 
cálculos tenemos un 1 por 
ciento de interferencias”. 


A pesar de la confianza de 
los científicos en sus fabulosas 
creaciones, los hechos han de- 
mostrado que la curiosidad hu- 
mana por la vida privada del 
prójimo puede vencer a la tec- 
nología más refinada. 


Clara Zapiola 


Peligros de todo 
tipo acechan a los 
futuros viajeros del 
espacio 


En tiempos de Colón, los 
mayores peligros se llamaban 
naufragio y motín. 

A los exploradores del tercer 
milenio les espera una lista de 
peligros bastante más extensa, 

ue incluye desde la claustro- 
'obia hasta la muerte causada 
por lluvias de meteoritos o por 
golpes de radiación solar. 
alerie Neal, historiadora 
del Museo del Espacio, de Wa- 
shington, acaba de organizar 
una exposición para que el pú- 
blico comprenda, precisa- 
mente, cuáles son los riesgos 
que aguardan a los nuevos as- 
tronautas. “El espacio es un 
entorno hostil para los hu- 
manos -reflexiona Valerie- es 
un vacío bañado por radia- 
ciones nocivas y potencial- 
mente letales, las más dañinas 
de las cuales son los rayos cós- 
micos, partículas atómicas de 
alta energía despedidas por el 
a otras fuentes siderales. A 
medida que pasan a través del 
cuerpo, estas ículas pue- 
den dañar la piel, los tejidos y 
los órganos, alterando la es- 
tructura normal y hasta la in- 
aro genética de las cé- 


Durante el curso de su ca- 
rrera, un astronauta puede 
verse sometido a dosis de ra- 
diación que ya exceden los lí- 

mites recomendados para per- 


Astronautas: lo malo 
de salir de casa 


Un entorno hostil, un vacio bañado por radiaciones 


sonas que trabajan en torno de 
reactores nucleares. Los tripu- 
lantes de una nave como el 
Taxi Espacial, por ejemplo, tie- 
nen un 3 por ciento más de po- 
sibilidades de contraer cáncer 
que los técnicos que quedan en 
la Tierra. “El público no lo sa- 
bía en aquel momento -con- 
fiesa Valerie-, pero los hom- 
bres del prosas Apolo co- 
rrieron el riesgo de que du- 
rante su travesía un destello 
solar emitiera una intensa y 
posiblemente fatal de de 


radiación sobre sus orga- 


nismos.” 


La ingravidez es otra grave 
preocupación. El cuerpo hu- 
mano está adaptado a la grave- 
dad; músculos y huesos nos 
mantienen erectos, el corazón 
bombea sangre por todo el 
cuerpo y los fluidos circulan 
en vez de acumularse en nues- 
tros pies. “Una adaptación al 
espacio significa, en primer lu- 
gar, pérdida de masa muscu- 
lar; también habrá pérdida de 
masa ósea y, si el viaje es pro- 
o hay muchas posibili- 
dades de que los huesos pier- 
dan suficiente calcio como 
para romperse.” 

El mensaje de la muestra or- 
ganizada en Washington es, sin 
embargo, optimista en el largo 
plazo. “Pero antes de soñar con 
colonias humanas en el espa- 
cio pronostica Valerie- ten- 
dremos que desarrollar a pleno 
la fusión nuclear controlada, 
inventar nuevos materiales Y 
quizás, debamos descubrir 
nuevos principios físicos.” 


Computacion 


Una cuestión de memoria 


La regla de oro es: 
cuanta más memoria 
tenga una computadora, 
mejor. Pero con ciertas 
restricciones, tradicional- 
mente impuestas por el 
precio de los chips de me- 
moria RAM. He aquí al- 
gunos consejos básicos 
para adquirir aproxima- 
damente la cantidad de 
memoria que va a necesi- 
tar en su primera PC, de 
acuerdo con el uso que 
Ls darle, sin gastar 

inero de más y sin que- 
darse corto más adelante. 

Primero que nada, la 
terminología. La memo- 
ria de una computadora 
es de dos tipos: ROM o 
RAM. Cualquiera estaría 
tentado de pensar que son 
muy semejantes. Pero no. 
De hecho, la memoria 
ROM (Read Only Me- 
mory) prácticamente ca- 
rece de importancia 
el usuario; baste decir 

ue todas las computa- 

loras tienen esta clase de 
memoria, allí se guardan 
unos cuantos datos cons- 
titutivos del sistema y su 
contenido no puede alte- 
rarse sin ayuda de instru- 
mentos especiales y un 
considerable conoci- 
miento técnico; por esta 
razón se las llama “memo- 
ria de lectura solamente”. 
La memoria que sí nos 
importa es la RAM, o 
Random Access Memory 
(memoria de acceso al 
azar). Se la mide en kilo- 
bytes o en megabytes. Un 
kilobyte equivale a mil 
bytes, de la misma forma 
en que un kilómetro equi- 
vale a mil metros; se abre- 
vía Kb o, simplemente, K. 
Por su parte, un mega- 
byte es igual a un millón 
de bytes y se abrevia Mb 
o |. El byte, equivalente 
a una instrucción en un 
, €s la unidad 
ásica de información. 
(No se asuste por la termi- 
nología. Aunque byte y 
bit se parezcan, y aunque 
RAM y ROM suenen casi 
igual, tarde o temprano 
todo usuario de PC 
aprende estos términos.) 

Grosso modo, al ejecu- 
tar un programa, la com- 
putadora lee la informa- 
ción del disco rígido (o de 
un diskette) y la carga en 
esta LE 

ej lo, leerá di- 
lmeniaeO la RAM. La 
cantidad de memoria de 


quedispone una máquina 
influye, por lo tanto, en la 
elase de programas que se 
pueden correr en ella, Po- 
siblemente por un error 
de apreciación, cuando 
IBM construyó la pri- 
mera computadora perso- 
nal y cuando Bill Gates 
programó el sistema ope- 
rativo DOS (Disc Opera- 
tive System), pusieron un 
límite para la memoria 
que podría usar la má- 
quina: 640 Kilobytes, pen- 
sando que nunca s ne- 
cesario superarlo. Sin em- 
bargo, los microprocesa- 
dores actuales son tan 
veloces y complejos que 
permitirían usar memo- 
rias cien veces mayores 
que los 640 K originales. 
bviamente, se han in: 
ventado trucos para so 
brepasar esta barrera y 
hoy día existen computs=— 
doras personales con 
hasta 32 millones de 
bytes, o más brevemente, 
32 Megabytes. 
Bueno, pero ¿qué confi- 
ración necesita usted? 
'ara usos modestos po- 
dría comprar una compu- 
tadora con un procesador 
286 y 1 Mb de memoria. 
Es una configuración 
superada, pero le servirá 
Ja escribir cartas e in- 
tormes y usar excelentes 
administradores de bases 
de datos y hojas de cáculo 
editados hace dos o tres 
años. Si necesita una má- 
quina al día y quiere usar 
los programas que aca- 
ban de salir, pida una 386 
con 204 . Podrá co- 
rrer en ella la mayoría de 
las aplicaciones de Win- 
dows, pero no pretenda 
trabajar con imágenes 
icas muy complejas, 
icer animación o cosas 
así. Para eso necesitará 
una computadora con 
rocesador 486 y 8 o más 
legabytes de memoria. 
De no ser así a menos que 
quiera tener la PC más 
poderosa del barrio, esta 
configuración le será de 
poca utilidad, puesto que 
son escasos los pro- 
gramas convencionales 
que aprovechan toda la 
potencia del procesador 
486. Sobre discos flexi- 
bles, rígidos y otras 
formas de almacenar 
datos hablaremos la 
próxima semana. 


Eduardo Dahl 
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Un geólogo que dará que hablar 


Ken Macdonald 
pasó meses 
navegando por el 
Pacífico hasta que 
descubrió un tesoro 
que no figura en 
ningún mapa: 1000 
volcanes 
sumergidos 
muchos de ellos en 
actividad- sobre los 
cuales se hace toda 
clase de 
especulaciones 


Ken Macdonald es uno de esos 
científicos convencidos de que 
el hombre ha puesto demasiado 
ego, demasiadas expectativas y 
demasiado dinero en la con 
quista del espacio, 

Al hacerlo, dice, ha ido des 
ando otras áreas de interés 

y tan importantes para el 
rrollo de la especie como la 
Marte o la bús 
queda de vida extraterrestre. 5 

La de allá arriba no es la 
única gran frontera inexplorada 
que nos queda -insiste-; el cere- 
bro, sin ir más lejos, es un terri 
torio fascinante y diría que 
prácticamente virgen.” Cuando á 
hab! nuevos espacios ca: 
paces d6 captar nuestra imagi 
Macdonald piensa, sin 
duda, en el mar, uno de sus há. 
bitat preferidos. “Conocemos 
apenas el 5 por ciento del fondo 
de los océanos -aclara- aunque 
pensándolo bien, tiene más sen: 
tido decír que ignoramos lo que 
existe en el 95 por ciento del 
mar.” Y sí bien no opina en voz 
alta sobre el tema, por una cues: 
tión de cortesía hacía los astró: 
nomos y otros científicos del 
cielo, es fácil imaginar lo que 
haría Ken Macdonald con 
buena parte de los miles de mi 
ss de dólares que las princi. 
pales potencias destinan cada 
año en averiguar lo que sucede 
“allá arriba 


El argumento más inmediato, 
contundente y a la vez asom: 
broso de lo que se puede esperar 
de la exploración submarina lo 
acaba de obtener el propio Mac: 
donald, después de navegar du. 
rante 3 meses en aguas del Pací 
fico a bordo de un buque ocea 
ico bautizado, apropiada 


pls 
¡ue 
d 
colonización de 


Ación. 


mente, Melville, como el padre 
de Mobi Dick 
Lo que ha descubierto son 


1133 volcanes sumergidos, mu: 
chos de ellos en actividad, que 
forman un arco irregular 900 ki 
lómetros al noroeste de la isla 
de Pascua. Por supuesto, es la 
mayor concentración de vol 
canes que se conoce en el uni- 
verso, 

Como bromea el propio Mac 
donald, “salimos en busca de 
una, tal vez dos docenas de vol- 
canes y volvimos a casa con 
toda una cordillera”. 


Un extraño paisaje 
Al comentar su hallazgo, en 
una conversación telefónica 


iversidad de ( 


En su despacho de la Universidad de Calitornia, mostrando el lugar del hallazgo 


suplemento de ciencia de La N 
CION, Macdonald anunció que 
aún es demasiado pronto para 
evaluar el significado que estos 
mil volcanes pueden tener en la 
meteorología, la fauna y el com 
portamiento de las corrientes 
del Pacífico. 

“Vamos a regresar a la zona 
en julio para recoger muestas 
de roca y de lava -comenta 
además habrá una tercera expe 
dición en noviembre; mi inten 
ción es descender con equipos 
especiales de buceo y filmar al 
gunos de aquellos conos mist 
riosos.” Las primeras montañ: 
con forma de pirámide que de 
tectó el equipo de sonar del Mel. 
ville tienen una altura de unos 
3000 metros y sus cráteres esta 
ban a unos 1500 metros por de- 
bajo de la superficie. 


El buque, que fue cedido en 
préstamo por el Scripps Insti 
tute a la Universidad de Califor- 
nía en Santa Bárbara, en donde 
Macdonald enseña geofísica ma 
rina, parece diseñado específl 
camente para una búsqueda de 
este tipo. Está equipado con dos 
de los equipos de sonar más sen. 
sibles que existen en el mundo; 
uno trabaja con el sistema “de 
arrastre”, el otro viaja ancladc 
en el casco, debajo del puente de 
mando y son capaces de emitir 
hasta 100 señales simultáneas 
cuyos “rebotes” son luego desci 
frados por la computadora d 
bordo. 

Sabemos no sólo dónde están 
ubicados los volcanes sino que, 
además, hemos hecho mapas 
con sus formas, grado de incli 
nación, medidas, antiguedad 
aproximada -la mayoría tienen 


mantenida días atrás con el 5 Lo que revela el sonar: conos de cuatro mil metros de altura 


Éntre cien mil y cinco millones 
de años- y sabemos cuáles están 
en actividad y cuáles no. El re 
bote que envía el sonar cuando 
localiza un volcán joven, por 
ejemplo, es mucho más intenso 
a causa de la cantidad de mine: 
rales que cubren su cono. Al fi 
nal, cuando terminamos de ar 
mar el rompecabezas, teníamos 
ante nuestros ojos uno de los 
paisajes más extraños que 
hayamos visto jamás.” 


Las controversias 

Su cautela para evaluar el 
descubrimiento contrasta, y 
bastante, con las opiniones que 
otros científicos han elaborado 
para explicar qué significa 
exactamente esta cordillera sub- 
marina. “¿Usted también quiere 
saber si esos volcanes son el ori- 
gen de la corriente de El Niño y 
de los desarreglos climáticos 
que la acompañan””, pregunta 
Macdonald. 

"Mi opinión -responde- es 
que no hay pruebas suficientes 
como para conectar los dos fe- 
nómenos. Durante años, mu 
chos colegas sostuvieron la teo 
ría de que el recalentamiento 
del mar en una región determi 
nada tenía necesariamente que 
provocar fenómenos meteoroló: 
gicos como los de El Niño, para 
los cuales, dicho sea de paso, no 
tenemos ninguna explicación 
convincente. pero me parece 
que la necesidad de encontrar 
respuestas, y respuestas rá- 
pidas, nos impulsa a cometer 
errores. Los estudios previos 
que hice en la región con co- 
legas de la Universidad de Cali- 
fornia indican algo muy dife 
rente. Existe una corriente sub- 
marina que se desplaza a unos 


250 metros por debajo de la 
superficie y alcanza una profun 
didad de hasta 900 metros que 
sirve como una especie de ba 
rrera de protección e impide 
que el calor excesivo de las 
erupciones volcánicas llegue 
hasta la atmósfera. Es algo muy 
diferente de lo que sucede con 
los volcanes terrestres.” 

Otro aspecto cuestionado es la 
localización de la cordiller: 
Está en una zona de gran inesta 
bilidad, en la frontera misma 
donde la placa de Nazca se si 
para de la placa del Pacífico a 
una velocidad vertiginosa en 
términos geológicos: 16 centíme- 
tros por año, más rápido que en 
cualquier otro lugar del planeta 

*La lectura correcta no es que 
la zona es inestable por culpa de 
los volcanes -advierte Macdo- 
nald-, las erupciones se produ. 
cen en forma masiva porque allí 
la corteza es considerablemente 
más delgada y cede a las pre- 
siones que llegan desde el inte 
rior de la Tierra.” 


Además del prestigio acadé: 
mico y científico que acom: 
pañan a los descubrimientos de 
este tipo -y la lluvia de invita 
ciones que se amontonan sobre 
escritorio-, Macdonald es 
pera un reconocimiento adicio- 
nal por sus volcanes: más dó: 
lares para poder financiar 
nuevas expediciones a bordo del 
Melville. 

“Hay un dato increíble -ad- 
mite- y es que hoy la ciencia 
sabe más acerca de las mon- 
tañas del lado oscuro de la Luna 
que de lo que sucede en el fondo 
del mar.” 


Héctor D'Amico 
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Quedan sólo mil ejemplar vivos, una cifra 
quizá demasiado baja] var la especie 


Mai de Alzheimer 


| Enlos próximos días, | 
| los mayores | 
| especialistas 


latinoamericanos se 

reúnen en Buenos | 

Aires. | 
| Página 2 


10 tecnologías que 
| cambiarán al mundo 
| Una caja de Pandora | 
| que incluye desde 
| máquinas intangibles 
| hasta 
| superconductores. 
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Una encuesta revela 
los nuevos hábitos de 
británicos y 
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La enfermedad que 
nos roba la mente 


El Mal de 
Alzheimer, que 
afecta a millones de 
personas, será tema 
centraldeun 
congreso científico. 


Cuando don Francisco T., se- 
tenta y dos años, se detuvo una 
nañana sin saber para qué ser- 
vían las llaves que tenía en la 
mano, todos sintieron como si 
hubiera sonado una señal de 
alarma. 

Hacía tiempo que venía com- 
portándose de manera extraña: 
olvidaba frecuentemente 
dónde dejaba los objetos, tenía 
dificultad para encontrar las 
palabras adecuadas al hablar, 
Y se le había hecho casi imposi- 

le viajar a lugares poco cono- 
cidos porque se sentía deso- 
rientado. 

El diagnóstico médico ex- 
plotó en sólo tres palabras: Mal 
de Alzheimer, y borró de un so- 
plo la imagen familiar de que 
todas esas anormalidades se 
debían a que el abuelo se es- 
taba poniendo viejito. 

“Tenemos que tomar con- 
ciencia de que cuando se ob- 
servan trastornos cotidianos, 
persistentes, sistemáticos, que 
se repiten cada vez con mayor 
frecuencia, es conveniente con- 
sultar con el especialista para 
despejar dudas -afirma el doc- 
tor Carlos Alberto Mangone, 
¡oe a cargo del Servicio de 

leurología del Hospital Santo- 
janni, coordinador del sector 
de Asistencia e Investigación 
del Deterioro Cognitivo del 
mismo hospital presidente 


del comité científico asesor de 
la Asociación de Lucha contra 
el Mal de Alzheimer (ALMA) 
de la República Argentina. Los 
métodos de diagnóstico con 
que se cuenta actualmente nos 


Y 


permiten evaluar con toda se- 
guridad si esas fallas de la me- 
moria se encuentran en el te- 
rreno del olvido benigno del 
geronte o si constituyen un 
síntoma demencial.” 


Enfermedad polémica 


En pocos días más, el 16 
de abril, se realizarán en el Ho- 
tel El Conquistador las Pri- 
meras Jornadas Nacionales In- 
terdisciplinarias de Demencia, 
e parte de las cuales estará 

ledicada al estudio de este mal 
que, si las extrapolaciones son 
correctas (ya que no se cuenta 
con estudios epidemiológicos 
sobre el tema), afecta en el país 
a más de 250.000 personas y 
ataca aproximadamente a uno 
de cada nueve individuos de 
más de 65 años. 

Las alteraciones que la enfer- 
medad de Alzheimer causa en 
el tejido neuronal fueron des- 
cubiertas por primera vez a co- 
mienzos de siglo. Fue el neuro- 
patólogo alemán Alois Alzhei- 
mer que, mientras realizaba la 
autopsia de una mujer de 55 
años afectada de demencia, ob- 
servó la presencia de unas ex- 
trañas estructuras en forma de 
placas y ovillos localizadas en 
el córtex, el hi, ¡po y otras 
regiones cerebrales que son 
esenciales para la existencia de 
las funciones cognitivas. 

Estudios posteriores confir- 
maron la asociación de estos 
núcleos con la enfermedad 
pero, de allí en más, la investi- 
gación ha progresado lenta- 
mente. ¿Qué hecho desenca- 
dena el depósito de proteínas 
que genera esas estructuras? 
¿Se debe a factores genético-he- 
reditarios, metabólicos, am- 
bientales? Las opiniones cien- 
tíficas están divididas y nin- 
guna corriente logró hasta el 
momento argumentos incon- 
trovertibles. 
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lugares nuevos, 
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debe obligar a bañarse. 


ducha). 


D- Incontinencia urinaria. 
E- Incontinencia fecal. 


Déficit subjetivo para hallar palabras. Se queja de olvidar | 
dónde deja los objetos. 


Dificultad funcional en su trabajo. Dificultad en viajar a 


Dificultad en realizar tareas complejas (planear una cena, 
manejo de las finanzas, compras). 


Necesita asistencia para seleccionar el vestuario. Se lo 


A- Dificultad para vestirse apropiadamente. 
B- Requiere asistencia para bañarse (tiene miedo de la 


C- Dificultad en el manejo del toilette. 


A- Lenguaje limitado a 5 ó 6 palabras entendibles. 
B- Sólo se entiende una palabra. 

C- Pérdida de la habilidad para deambular. 
D- Pérdida de la habilidad para sentarse. 
E- Pérdida de la capacidad de reir. 

F- No sostiene la cabeza. Estupor o coma, 


EN 


doctor Carlos Mangone 


“Lo que ha quedado absolu- 
tamente en claro es que du- 
rante el desarrollo de la enfer- 
medad se produce una pérdida 
progresiva de neuronas, aun- 


q todavía no hemos ido 
'ubrir por qué -explica el 
doctor Mangone-. Algunos ha- 
blan de una predisposición he- 
redo-familiar que se expresa- 
ría a través de una alteración 
en el metabolismo de ciertas 
proteínas, llamadas amiloido- 
nicas. Otros se refieren a de- 
jerminados factores ambien- 
tales que gatillarían el meca- 
nismo de la enfermedad, pro- 
ducirían el depósito del 
ide y rarían una de 
las características del mal, las 
placas seniles.” 


A satélite abierto 
Estas hipótesis y todos los 
avances que se han registrado 
en el tratamiento y manejo de 
los pacientes Ade debatidos 
te la reunión multidisci- 
plinaria que proponen las Jor- 
nadas. “Tal como se anuncia 
en la convocatoria -asegura 
Mangone-, este con; reu- 
nirá a todo el personal de salud 
relacionado de algún modo con 
esta patología: médicos, psi- 
quiatras, geriatras, neuró- 
logos, clínicos, psicólogos, fo- 
noaudiólogos, terapeutas ocu- 
pacionales, musicoterapeutas 
y asistentes geriátricos. 
Además, hemos abierto un es- 
pacio de participación para los 
grupos familiares, principales 
interesados en el tema. Du- 
rante esos dos días, ellos po- 
drán asistir a las charlas, inte- 
rrogar a los invitados nacio- 
nales y extranjeros y partici- 
par de una teleconferencia 
internacional: sesenta minutos 
a satélite abierto con el investi- 
gador argentino Jorge Ghiso, 
que hace veinte años está tra- 


colaboradoras 


bajando sobre el Mal de Alzhei- 
mer en la Universidad de 
Nueva York.” 

A pesar de que, por el mo- 
mento, los resultados obte- 
nidos con la medicación son 
parciales y no existe cura defi- 
nitiva para estos enfermos, el 
doctor Mangone insiste con ve- 
hemencíia en que es menester 
adoptar una postura positiva: 
“Es importante que la gente no 
se sienta totalmente desani- 
mada. 

Contamos con tratamientos 
farmacológicos sintomáticos, 


La tesis del 
aluminio 


Daniel Perl, un neuropató- 
logo de la Escuela de Medi- 
cina Monte Sinaí, de Nueva 
York, insistió recientemente 
en su tesis de que los daños 
cerebrales que produce el 
Mal de Alzheimer podrían 
ser causados por el alumi- 
nio. “Como todas las enfer- 
medades degenerativas, pro- 
bablemente es desencade- 
nada por una interacción 
entre los genes y el medio 
ambiente -señaló-. Los 
genes proveen una resisten- 
cia relativa o susceptibili- 
dad a algunos factores am- 
bientales. Y aquel del cual 
estamos reuniendo mayor 
evidencia científica es el 
aluminio.” 

Entre otras cosas, Perl es- 
tudió el efecto que produ- 
cían inyecciones de este me- 
tal en ratas de laboratorio. 


Ps e e ES 
estudian imágenes cerebrales on busca de clavos 
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con la estimulación cognitiva y 
programas de entrenamiento 
para el control de esfínteres, 
que permiten mantener al pa- 
ciente activo e integrado a su 
núcleo familiar, retardando la 
internación. 

Cuando se arriba a un diag- 
nóstico de demencia, muchos 
piensan bueno, acá ya no hay 
nada que hacer. 

Nosotros en cambio decimos 
lo contrario: acá empezó todo.” 


Nora Bár 
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El temor al SIDA y 
los cambios 
culturales 
transforman los 
hábitos sexuales de 
ingleses y franceses 


LONDRES.- Adversarios 
históricos en casi todo, desde 
la política hasta las preferen- 
clas gastronómicas, ranceses 
y británicos se miden esta vez 
en un campo en donde es mu- 
cho más difícil definir quiénes 
son los vencedores y quiénes 
los vencidos: el sexual 

Una de las conclusiones del 
estudio conjunto realizado por 
médicos de los dos países es 
que “cuanto más alto está us- 
ted en la escala social britá- 
nica, más probabilidades exis- 
tirán de que haya tenido rela- 
ciones sexuales con por lo 
menos dos compañeros dis- 
tintos en el último año”. Res- 
pecto de los franceses, el estu 
dio demuestra que “los jó- 
venes, no importa su condición 
social, utilizan preservativos 
en mayor proporción que los 
adultos”. 

El estudio, cuyos resultados 
se publican en la corriente edi- 
ción de la revista científica Na- 
ture, informa que en Gran Bre- 
taña el 6,1 por ciento de los 
hombres encuestados admitió 
haber tenido por lo menos una 
experiencia homosexual; el 1,4 
por ciento confesó que sus ex- 
pereneis homosexuales ha- 

fan tenido lugar en los úl- 
timos cinco años. En Francia, 
en cambio, el porcentaje de 
hombres fue de 4,1 por ciento y 
el de mujeres 2,6 por ciento. 
Pero, a diferencia de lo que 
ocurre entre los británicos, en 
donde la llegada del SIDA no 
parece haber cambiado dema- 
siado ciertas preferencias, los 
franceses se muestran más 
cautelosos: sólo el 1,1 por 
ciento de los hombres encues- 
tados y el 0,3 por ciento de las 
mujeres admite haber tenido 
relaciones con personas de su 
mismo sexo durante el último 
año. La excepción es París, en 
donde estos porcentajes se 
multiplican por einco. 


El fantasma del SIDA 


El doctor Alfred Spira, direc- 
tor del Centro de Análisis del 
Comportamiento Sexual de 
Francia y jefe del equipo de in- 
vestigadores que condujo la 
encuesta, admite que uno de 
los objetivos básicos del tra- 
bajo es averiguar cómo respon- 
den las dos sociedades a la 
amenaza del SIDA y hasta qué 

junto la enfermedad ha cam- 

iado los hábitos sexuales en 
ambas orillas del Canal de la 
Mancha. En total fueron entre- 
vistados 18.000 franceses, entre 
hombres y mujeres, y 20.000 in- 
ses e edades van de los 

6 a los 69 años. 

“Uno de los datos más llama- 
tivos que ave os es el 
alto porcentaje de que 
een preservativos, sobre 

lo, en su primera experien- 
cia sexual -dice Spira-, pero la- 
mentablemente esos porcen- 
tajes decrecen y bastante rá- 
pido a medida que aumenta la 
edad de los ex i Por 
lo visto, cuando la idad 
sexual se convierte en hábito, 
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El sexo ya no es lo que era 


a 
en rutina, la gente de algún 
modo se siente más segura y 
abandona precauciones ele- 
mentales.” 

El segmento de población 
que más utiliza preservativos 
en Francia es el de los jóvenes 
de entre 18 y 19 años. El dato 
sorprendente en este sentido es 
cuál de los sexos toma la inicia- 
tiva a la hora de utilizarlos: los 
varones las superan a ellas en 
una proporción de tres a uno. 

Otra de las conclusiones, 
esta vez previsible, es que a 
medida que aumenta el nú- 
mero de parejas que tienen los 
homosexuales varones se hace 
también más frecuente el uso 
de profilácticos. El 76 por 
ciento de los franceses de entre 
18 y 44 años admite el uso regu- 
lar de preservativos durante 
las relaciones con compañeros 
de su mismo sexo. 

“Mi opinión es que los há- 
bitos están cambiando y en la 
dirección correcta -afirma 
Spira-, pero lo que preocupa es 
la tremenda lentitud con la que 
una sociedad reacciona ante 
un peligro mortal como el 
SIDA. En este momento, en 
Francia, un tercio de los va- 
rones y aproximadamente la 
mitad de las mujeres con 
mayores probabilidades de in- 
fectarse con el virus HIV no 
han usado preservativos en los 
últimos doce meses. Esto es po- 
tencialmente muy grave.” 

Hasta ahora, unas 18.000 per- 
sonas se han infectado con el 
virus en Gran Bretaña; las ci- 


Fuente: revista Nature 
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fras en Francia ascienden a 
25.000 casos. 


Los números británicos 


Las que siguen son algunas 
de las conclusiones del estudio 
realizado en Gran Bretaña por 
los médicos con la ayuda de 500 
encuestadores profesionales. 

La proporción de entrevis- 
tados que confiesa haber te- 
nido 10 o más compañeros 
sexuales en su vida es más ele- 
vada entre los británicos de 25 
a 44 años que entre los 
mayores de 45. 

cuarta parte de los va- 
rones menores de 25 ha tenido 
por lo menos cinco com- 
pañeros de sexo en los últimos 
cinco años. 

Los profesionales y los eje- 
cutivos han tenido por lo 
menos dos compañeros en el 
último año; los obreros, sólo 
uno, 

Uno de cada cinco hombres 
y una de cada cuatro mujeres 
que mantuvieron relaciones 
con por lo menos cinco per- 
sonas del sexo opuesto en los 
últimos cinco años se hicieron 
un test para averiguar si te- 
nían el A. Entre los homo- 
sexuales, hombres o mujeres, 
las A son mayores: 
ce np le cada diez se hicieron 
el test. 


La primera vez 

Anne Johnson, experta en in- 
munología en el University Co- 
llege de Londres de jefa del 
equipo de investigadores britá- 
nicos de la encuesta, opina e 
es imposible programar debi- 


Actividadi¡sexual durante ellúltimo ano 


Distribución del número de parejas agrupadas por edad 
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damente una campaña contra 
el SIDA si no se conoce previa- 
mente lo que ella llama demo- 
grafía de la enfermedad. “El es- 
tudio confirma algo que ya sa- 
bíamos -dice- y es que las con- 
ductas sexuales de las mujeres 
son diferentes de las de los 
hombres y otras tantas diferen- 
cias existen entre los jóvenes y 
los adultos. El mensaje en- 
tonces no puede ser único, glo- 
bal, como si estuviésemos ha- 
blando ante miembros de un 
regimiento.” 

La parte británica del estu- 
dio, que empezó en 1990 y costó 
dos millones de dólares, fue fi- 
nanciada por Wellcome Trust, 
el grupo privado más impor- 
tante dedicado a las investiga. 
ciones biomédicas. Wellcome 
Trust puso el dinero después 
de no el gobierno conservador 
de Margaret Thatcher decidió 
no aportar una sola libra en 
mentando que la función del 
gobierno no es espiar la vida 
sexual de los ciudadanos. Los 
franceses han invertido ya dos 
millones y medio de dólares y 
planean seguir adelante con 
los sondeos en forma regular y 
permanente. 

Después de analizar las res- 
puestas de los primeros diez 
mil entrevistados franceses, el 
doctor Spira comprobó la cre- 
ciente desconfianza que se ha 
generado en su país respecto 
de las prostitutas, sobre todo 
entre los adolescentes. 

“Cada vez son menos los jó- 
venes que tienen su primera 
experiencia sexual con una 
prostituta -comenta-; esta ten- 
dencia no es reciente y no está 
originada sólo en el miedo al 
SIDA. Desde hace veinte años, 
los franceses recurren cada vez 
menos a ellas para iniciarse 
sexualmente. El estudio aporta 
cifras interesantes respecto de 
este fenómeno. Mientras el 10 
por ciento de los encuestados 
de entre 45 y 69 años nos dijo 
que habían do a una pros- 
tituta para iniciarse, sólo el 2 
por ciento de los jóvenes de en- 
tre 20 y 24 admite haber hecho 
lo mismo.” 


Teresa L. Waite 
(c) The New York Times 
y LA NACION 
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Sorpresa planetaria 


CALIFORNIA, Estados 
Unidos. - Mercurio, el pri- 
mer planeta de nuestro sis: 
tema doméstico, está tan 
cerca del Sol que su tempe- 
ratura media diurna 
ronda los 400 grados centí- 
grados. Este hecho explica 
el asombro de los cientí 
ficos del Jet Propulsion 
Laboratory, Juane Muhle- 
man y su equipo, al descu: 
brir que Mercurio tiene 
casquetes polares. 

Los investigadores, que 
hicieron su descubri- 
miento con los radioteles- 
copios Very Large Array 
(VLA) de Nuevo México, 
creen que los LA po: 
lares son probablemente 
de agua congelada, a dife- 
rencia de los de Marte que 
son mayormente de 
dióxido de carbono. 


Paternidad compartida 


ESTRASBURGO, Fran- 
cia. - Ciertas costumbres 
animales bien lan ser- 
vir de ejemplo pena los 
seres humanos. Tal es la 
conclusión de Ivon Le 
Maho, bióloga experta en 
el pingíino emperador, del 
Centro Nacional de Inves- 
tigación Científica de 
Francia. 

Abandonado por su 
CoaMpareta poco después 
de la postura de los 
huevos, el macho de esta 
especie toma el lugar de la 
hembra sobre el mismo 
durante dos crudos meses 
invernales durante los 
cuales ayuna y hace frente 
a los helados vientos del 
antártico. 

Cuando finalmente la 
hembra vuelve y reclama 
su lugar, debe iniciar una 
larga marcha de casi 200 
kilómetros hasta el mar y 
los , que constituyen 
'u dieta básica. 


Viveros de robots 


LOS ANGELES, Estados 
Unidos. - David Jefferson 
y Chuck Taylor, de la Uni- 
versidad de Columbia, 
acaban de iniciar un 
proyecto con todos los ma- 
tices de la ciencia-ficción: 
las granjas de robots. 

De acuerdo con los 
Dios: ambos investiga- 

lores construirán robots 
cuyos programas electró- 
nicos se unirán y tendrán 
descendencia. La idea es 
que -aunque en forma 
menos apasionada que la 
que caracteriza a ese 

ceso en los seres hu 


inicial. Igual que los 
chicos, los robots de esta 


+- 
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Computacion 


Todo lo que usted quería 
saber sobre discos 


Cuando usted apaga una 
»mputadora, todo lo que está 
en la memoria se volatiliza 
Cualquier cosa que usted 
haya estado haciendo, desde 
una novela genial hasta el di 
seño de un dispositivo revolu 
cionario para reducir el con. 
umo de combustible en los 
autos, todo se evapora. Por 
eso, quienes trabajan con 
computadoras saben que hay 
que guardar regularmente en 
liscos magnéticos lo que han 
estado haciendo. Un corte mo- 
mentáneo de luz puede ha 
cernos perder horas de tra 
bajo, si no tomamos los re 
caudos oportunos. La mayo 
ría de los programas pueden 
ser instruidos para que “sal 
ven” los archivos automática 
mente o, al menos, que avisen 
al operador de la necesidad de 
poner el trabajo a buen res 
guardo. 


Pa ello se han ideado los 
discos rígidos y los diskettes 
(también conocido como 
“floppy discs”). En ambos 
casos se trata de discos mag. 
néticos, es decir, superficies 
cubiertas con óxido de hierro 
u otro metal que pueden 
imantarse selectivamente 
rar datos. En rigor, 
s de las computa. 
doras y las cassettes de audio 
o video trabajan igual; la dife- 
rencia radica en que los 
discos registran solamente 
unos y ceros, en la forma de 
pulsos magnéticos. Como la 
naturaleza de su registro es 
1 bien tosca (las cassettes, 
para el caso, deben poder re 
gistrar una infinita variedad 
de datos sutiles relacionados 
con el sonido o la imagen), los 
discos de computadora pue- 
den contener una enorme can 
tidad de información en rela- 
tivamente poco espacio. Mien. 
tras el disco rígido de la com. 
putadora está fijo, los 
diskettes pueden trasladarse 
de un lado a otro, y es en esta 
forma que se venden pro: 
gramas, se contagian virus y 
se comunican datos; aunque 
existen otras formas para ha 
cer estas tres operaciones. 

Los floppy discs tienen ac: 
tualmente dos formatos en 
circulación: 5,25 y 3,5 pul 
gadas. En los primeros exis- 
ten dos variantes, los que pue- 
den contener hasta 360 kilo- 


bytes y los que cargan hasta 
12 megabyte. Los de la se: 
gunda categoría, más pe 
queños pero más rendidores, 
cargan desde 720 kb hasta 1,44 
mb. Naturalmente, existen 
otros sistemas de registro de 
datos removibles, que trata 
remos oportunamente. 

En el otro rincón está “el rí 
gido”, como.se dice en la 
jerga, que al revés que los 
floppy no está hecho de del 
gados discos de plástico sino 
de resistente aluminio sellado 
en una cámara estanca a 
salvo del polvo y la humedad. 
Las capacidades de los rígidos 
son muchas y no hay uno o 
más formatos convencionales. 
Cada empresa fabrica los 
discos según sus propias 
normas y existen más de 
veinte marcas de discos rí 
gidos en el mercado. No obs: 
tante, todos ellos funcionan 
en cualquier computadora y, 
a pesar de esta variedad, 
puede decirse que en nuestro 
medio lo normal es encontrar 
discos rígidos de entre 40 y 
200 megabyte 

Aunque para el uso que se 
le da habitualmente a la PC 
(escritura, hojas de cálculo, 
administración de bases de 
datos modestos) no se requie- 
ran más de 40 mb de disco 
fijo, ciertos programas (típi. 
camente Windows y sus apli- 
caciones) exigen no menos de 
100 para funcionar sin pro 
blemas. 


Dos parámetros más deben 
tenerse en cuenta a la hora de 
adquirir un disco rígido. Pri. 
mero, la velocidad de acceso a 
los datos. Los más rápidos tra 
bajan en el orden de los 15 mi 
lisegundos. Los discos de me 
nor capacidad son también 
un poco más lentos, acce- 
diendo a cada dato en unos 28 
milisegundos. El otro “pará 
metro” es la edad del disco; 
tenga en cuenta que estos sis: 
temas trabajan a un promedio 
de 3600 revoluciones por mi- 
nuto todo el tiempo, desde que 
usted enciende la PC hasta 
que la apaga. Esto hace que 
los rígidos envejezcan a cada 
minuto. Por esto, exija un dis- 
positivo nuevo, en su caja, 
con manual, especificaciones 
técnicas y garantía, aun 
cuando compre una computa- 
dora ya ensamblada. 


Eduardo Dahl 


E 


Ecología 


¿Es posible salvar a los pa 


Apenas mil 
ejemplares quedan 
en el mundo, una 
cifra crítica cuando 
se trata de la 
supervivencia de 
toda una especie. La 
tragedia de los osos 
gigantes de la China 
pone en evidencia, 
una vez más, la 
miopía con la que 
los seres humanos 
tratan a otros 
habitantes del 
planeta 


A pesar de la proliferación de 
botones, carte muñecos de 
felpa y otros artículos de promo: 
ción, las relaciones públicas y el 
periodismo en general no han 
podido hacer demasiado para 
salvar al panda gigante de 
China. Tampoco la ciencia 
puede asegurar la supervivencia 
de esa especie, a pesar del es- 
fuerzo que realizan los expertos 
en vida silvestre: en la actuali 
dad sólo quedan con vida 
aproximadamente 1000 pandas. 
“Si persisten las condiciones 


actuales, en unos treinta años el 
panda será una especie extingui- 
da”, afirma Miles Roberts, un ex 
perto en mamíferos del zooló- 
gico que el Instituto Smithso- 
niano posee en Washington, Es 
tados Unidos. 

Roberts formuló su sombrío 
pronóstico durante una reciente 
reunión de expertos en pandas 
organizada por el zoológico en 
su Centro de Investigación y 
Conservación, en Front Royal, 
Virginia. 

Los expertos, provenientes de 
diferentes partes del mundo, pa: 
saron revista a los actuales pro 
blemas y estrategias con el fin de 
preservar al panda en su hábitat 
natural y en zoológicos. Un pro- 
blema inmediato para los 
pandas gigantes es su alarman 
temente baja tasa de natalidad 
dice Zhao Qingguo, de la Asocia 
ción China de Jardines Zooló: 
gicos. 

Durante la pasada década, por 
ejemplo, los 219 pandas que vi 
ven en zoológicos y centros de 
estudios han tenido apenas 83 
cachorros, de los cuales sobrevi 
ven sólo 34 

Qingguo dice que el porcen: 
taje de sobrevivientes en el hábi 
tal natural del animal es proba 
blemente el mismo o aun infe- 
rior. 


Amor con barreras 


Tal vez el principal obstáculo 
para un índice de reproducción 


mayor es el temperamento del 
panda. Estos son solitarios y 
pueden ser quisquillosos y agre- 
sivos con sus potenciales pa 
rejas. 

Por ejemplo Ling-Ling, la 
panda hembra del Zoológico Na 
cional, fue atacada por un ma- 
cho del zoológico de Londres 
traído para intentar que la 
preñara, en vista de los repe- 
tidos fracasos de Hsing-Hsing, 
su pareja. 

Pero estudios recientes po- 
drían contribuir a solucionar 
este problema. 

Expresiones sonoras del ani 
mal estudiadas por la doctora 
Devra Kleiman, directora ad 
junta de estudios del zoológico y 
renombrada especialista en 
pandas, podrían permitir a los 
científicos identificar signos de 
agresividad en los pandas. Los 
investigadores determinarán en 
tonces cuándo es aconsejable 
evitar un apareamiento, 

“Seremos capaces de decir 
antes de que los animales sean 
colocados en la misma jaula si 
existe una alta probabilidad de 
una interacción agresiva”, dice 
Kleiman. 

“En conjunto, una mejor com- 
prensión de las vocalizaciones 
del panda y de sus necesidades 
de socialización podría un día 
ser aplicada en centros con ani- 
males en capacidad de reprodu: 
cirse En aumentar la tasa de 
natalidad de la población de los 


de Shaanxi. Gracias a las soñalos 
emitidas por el collar, Jiso Jiao 
pudo ser localizada cuando 
estaba por dar a luz en una cueva. 


pandas en el nivel mundial”, 
agrega. 

Otro obstáculo a una tasa más 
alta de reproducción es el singu- 
larmente breve período de celo 
de la hembra, que ocurre sólo 
una vez por año y dura apenas 
entre 24 y 48 horas. En el caso de 
los pandas en libertad, para que 
se produzca la concepción, la so- 
litaria hembra debe encontrar 
un macho apropiado y copular 
exitosamente durante ese limi 
tado período. 


Osos de probeta 

La endocrinología, el estudio 
de las secreciones y los ciclos 
hormonales ha contribuido a 
perfeccionar el procedimiento 
de inseminación artificial para 
los pandas. armitiendo fecun- 
dar a la hembra en el momento 
preciso, dejando muy poco al 
azar. 

“La inseminación artificial ha 
sido lo suficientemente exitosa 
con los pandas como para usarla 
como procedimiento rutinario, 
tanto en conjunción con el apa: 
reamiento natural como en 
aquellos casos en que un macho 
apropiado no está físicamente 
disponible”, explica el doctor 
David Wildt, titular de la Unidad 
de Fisiología Reproductiva del 
Zoológico Nacional 

De hecho, dice Wildt, semen de 
Hsing-Hsing ha sido enviado a 
Tokio y a Londres para su posi 
ble uso en intentos de insemina- 


Cuando la doctora Lu llegó al 
lugar, la cría tenía entre 10 y 12 
días y su tamaño no era mayor 
que el de un hamster. La 
desigualdad entre la madre y su 
cría era asombrosa. Una pesaba 
110 kilos, la otra, apenas 300 
gramos. Era la primora vez que 
alguien fotografiaba a una cría tan 
pequeña en libertad. Lo más 
llamativo es que Jiao Jiao en 
ningún 


momento intentó atacar a 
la extraña que la retrataba 
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ndas? 


ción artificial de pandas gi- 
gantes. 

Si el semen de Hsing-Hsing 
puede ser empleado de manera 
exitosa, sus genes serán mez- 
clados en nuevas líneas sanguí- 
neas, añadiendo la requerida va- 
riación a la menguante reserva 
de genes de los pandas. 

Cuando nacen los cachorros, 
frecuentemente surge otro obs 
táculo al aumento de la tasa de 
reproducción de esta especie. A 
menudo, los pandas engendran 
mellizos. 

Desafortunadamente, la hem- 
bra es muchas veces incapaz de 
criar a ambos y uno de ellos es 
abandonado. 

Requieren un intenso cuidado 
materno. En tanto una hembra 
prue puede pesar hasta 110 

ilos, los cachorros sólo pesan 
alrededor de 110 gramos. 

Los zoológicos ofrecen un sitio 
único para que los investiga: 
dores ayuden a criar mellizos 
pandas que de otra forma serían 
abandonados. 

Por ejemplo, en un zoológico 
en Chengdu, capital de la pro- 
vincia china de Sichuan, los zoo- 
lógos están ayudando a una 
hembra panda, Qing-Qing, a 
criar a sus mellizos nacidos el 
año último. 

Los cuidadores de Qing-Qing 
comenzaron a cambiar un ca- 
chorro por otro al llegar al mes 
con el fin de asegurar que ambos 
recibieran comida y cuidado 
materno. 

Los investigadores desarro- 
llan en la actualidad métodos 
para criar un mellizo cuando la 
madre no es tan cooperativa 
como la desusadamente domesti- 
cada Qing-Qing. 

Por ejemplo, en el Centro de 
Reproducción en Cautiverio de 
Wolong, un científico cana- 
diense y tres chinos están ahora 
colaborando en la crianza de un 
mellizo recién nacido. 

Esas medidas, por supuesto, 
no son fácilmente aplicables a 
los pandas gigantes que todavía 
viven en libertad er. China. Las 
condiciones se han empeorado 
en años recientes y son un factor 
más en el sombrío pronóstico so- 
bre el futuro de los pandas. 


Libertad vigilada 


“En un año, a fines de la dé- 
cada del setenta, fueron encon- 
trados muertos más de 138 
pandas en 13 reservas silvestres, 
todos víctimas del hambre”, 
cuenta Kleiman. 

Los [pandas se han desarro- 
llado de manera que su princi- 
pol alimento es el bambú. El pro- 

lema con este tipo de dieta es 
que, periódicamente, todo el 
bambú en determinado sector 
del bosque liberará simultánea- 
mente sus semillas y morirá. 
Cuando los pandas eran más nu- 
merosos y sus movimientos en 
tre regiones no obstaculizados 
por seres humanos, la muerte 
del bambú en una zona simple- 
mente significaba emigrar a 
otra 

Pero en la actualidad, dice 
Kleiman, los pandas en libertad 
viven sólo en 13 reservas sepa- 
radas. La migración es restrin- 
gida y sólo pueden subir y bajar 
laderas montañosas dentro de 
esas reservas. La extinción del 


Hu Zi (Pequeño Tigre) duerme en el bosque de Xian, una de las nuevas rosorvas naturales de China 


bambú en un amplio sector 
puede significar un desastre. 

Otro problema con las re 
servas aisladas, dice Kleiman, es 
que los pandas no pueden repro- 

ucirse exogámicamente. La 
fuente genética de éstos en cada 
reserva se hace cada vez menos 
variada, dejando a esos animales 
más vulnerables a altas tasas de 
mortalidad infantil, una serie de 
problemas físicos que los debi- 
lita y enfermedades genéticas. 

Según Roberts, los pandas es: 
tán desapareciendo bajo las pre- 
siones ejercidas por un creciente 
número de personas que viven 
en los frescos y húmedos valles 
preferidos por esos animales. 
Buena parte del territorio del 
panda es también perfecto para 
los cultivos que demanda la cre- 
ciente población de China. El 
resto de su hábitat es boscoso y 
fuente de la leña que los campe- 
sinos chinos emplean como com- 
Dustible. 

El Ministerio de Recursos Fo- 
restales de China establece 
penes de tala que se extienden 

asta bien avanzado el próximo 
siglo. Un objetivo clave de los ex- 
ertos en preservación de la 
fauna es apoyar la formulación 


de un plan para la protección de 
los pandas. 

1 gobierno chino ha ofrecido 
a mucha gente que vive en la 
zona de las reservas compensa- 
ciones monetarias y nuevas vi: 
viendas y trabajos en otras 
partes de China -dice Roberts-, 
pero esas personas se muestran 
renuentes a abandonar regiones 
donde, durante generaciones, 
han vivido y muerto sus ances- 
tros. 

El gobierno chino está tra 
tando de prevenir otra mortífera 
amenaza a los pandas: la caza 
furtiva, que tiene un gran atrac 
tivo monetario para los empo 
brecidos agricultores locales. 

“Una piel de panda puede coti- 
zarse en 10.000 dólares en el mer- 
cado negro”, informa Lisa Bur- 
meister, funcionaria del Fondo 
Mundial de Vida Silvestre 

En el Acta de Protección al 
Animal Silvestre sancionada en 
1989, China instrumentó penas 
por la venta o contrabando de 
animales silvestres amparados 
por la ley. Las penas van desde 
un mínimo de 10 años en prisión 
hasta la ejecución. 

“No resulta claro si esto ha 
frenado realmente a los caza- 


dores furtivos”, dice Burmeis- 
ter, porque incluso un solo 
panda cazado ya es demasiado. 
Desde la sanción de la ley, 18 
ieles de pandas han sido reco- 
»radas por funcionarios chinos. 

Los expertos que participaron 
en la conferencia sobre preser- 
vación de pandas en Washington 
decidieron dedicar fondos a pro- 

amas que redoblarán los es: 
fuerzos que se hacen en China 
para preservar esa especie 
Hubo un acuerdo generalizado 
en cuanto a que esos esfuerzos 
requerirán apoyo del gobierno 
chino al más alto nivel y fondos 
de diversas fuentes. 

Los participantes en la confe- 
rencia coincidieron en que los 
zoológicos deben cooperar en el 
desarrollo de programas exi- 
tosos de reproducción que pre- 
servarán la especie en caso de 
extinguirse los pandas en liber 
tad. Pero advirtieron que si no 
aumenta pronto la población de 
estos animales tanto en zooló- 
gicos como en libertad, la extin- 
ción de la especie será inevita- 
ble. 


Marc Bretzfelder 


(c) Smithsonian News Service 
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Ciencia ficción hecha realidad 


Los inventos que 
revolucionarán al 
mundo en las 
próximas décadas 
ya están siendo 
probados en los 
laboratorios de 
punta. Lo que sigue 
es, precisamente, 
un vuelo fugaz 
sobre el futuro 
inmediato de la 
especie humana. 


Los circuitos integrados, los 
discos compactos y la ecografía 
parecían, hace apenas una dé- 
cada, el pináculo de la tecnolo- 
gía del hombre. Sin embargo, 
estos inventos y otros que revo- 
lucionaron la vida cotidiana en 
los 70 y los 80 están a punto de 
ser superados por nuevos desa: 
rrollos del ingenio humano, pro- 
digios técnicos que germinarán 
en los pocos años que restan del 
siglo y que darán sus frutos en 
la primera década del 2000. Lo 
que sigue es un sumario de lo 
que en este mismo momento se 

sta en laboratorios y centros 

le investigación de los Estados 
Unidos, Europa y Japón. 

¿Es posible construir todo un 
motor eléctrico en el volumen 
de un grano de arena? Los in- 
vestigadores japoneses piensan 
que sí y el gobierno de ese país 
ya ha invertido 200 millones de 
dólares en un proyecto de diez 
años que permitirá desarrollar 
máquinas microscópicas con 
una aplicación inmediata en la 
medicina, la ingeniería y la ae- 
ronavegación. 

Por su parte, en la Universi- 
dad de Wisconsin, Estados 
Unidos, ya se fabrican engra- 
najes metálicos tan pequeños 
que una docena de ellos cabría 
en la cabeza de un alfiler. ¿Con 
257 objeto? En la Universidad 

le Carnegie-Mellon, en Pitts- 
burgh, por ejemplo, los investi- 
gadores están desarrollando un 
sensor para medir el flujo san- 
guíneo en cuyo núcleo se en- 
cuentra un rotor de apenas 300 
micrómetros de diámetro, el es- 
sor de tres cabellos humanos. 
mn el paso de la sangre el rotor 
gira y un dispositivo electró- 
nico traduce el movimiento en 
información útil para los mé- 
dicos. Hace cinco años, esto era 
simplemente ciencia-ficción. 
ra de la medicina, las mi- 
cropiezas se ensamblarán en la 
forma de robots en miniatura, 
capaces de operar en los más re- 
motos resquicios de una central 
atómica, una tubería de petró- 
leo o una represa. El Jet Propul- 
sión Laboratory en Pasadena, 
California, solía usar aceleró- 
metros (un sistema que mide la 
aceleración de los cuerpos o los 
vehículos) del tamaño de una 
caja de zapatos. Hoy están pro- 
bando algunos tan pequeños 
como una estampilla, y siguen 
achicándose. Tales sensores son 
muy baratos y entre 100 y 10.000 
veces más sensibles y precisos 
que sus antepasados. 

Hacia fines de este siglo, los 
cibernetistas esperan ver fun- 
cionando una supercomputa- 


dora que podrá realizar un bi- 
llón de cálculos en un segundo. 
Tal gigante estará diseñado se- 
ga el concepto de computación 
le arquitectura paralela, o sim- 
lemente procesamiento para- 
elo. En lugar de un solo cerebro 
electrónico muy complejo 
como el que hay en las má- 
quinas de hoy día-, tendrá 
cientos o miles de microproce- 
sadores simples trabajando en 
equipo, colaborando intensiva- 
mente para desarmar cada pro- 
blema en sus partes, integrando 
la solución en tiempo récord. 


La arquitectura numérica 


Los investigadores que traba- 
jan en Thinking Machines, una 
empresa que ha desarrollado 
varios prototipos de computa- 
doras de procesamiento para- 
lelo, afirman que “las cosas en 
la naturaleza suceden de a tri- 
llones a la vez, y no en secuen- 
cia”, en clara referencia a uno y 
otro sistema computacional. 
Una vez probada su eficiencia y 
con el software adecuado, las 
computadoras de arquitectura 
paralela podrán utilizarse para 
probar medicamentos en mo- 
delos humanos cibernéticos, in- 
mensas cantidades de datos so- 
bre el organismo del hombre 

o s simultáneamente 
por uno de estos Goliath electró- 
nicos. Asimismo, una máquina 
de esta clase podrá convertir a 
la meteorología en una ciencia 
exacta, procesando todos los 
datos de la atmósfera terrestre a 
la vez y en ST A real. El reco 
nocimiento del lenguaje hu- 
mano y la inteligencia artificial 
parecen asimismo dos campos 
propicios para que las computa- 
doras del 2000 muestren sus po- 
deres. 


El arca del ADN 

La ingeniería genética ya ha 
dado al mundo vacunas y medi- 
camentos más baratos, enzimas 
más puras y la promesa de cura- 
ción para nas enfermedades 
que hasta ahora parecían irre- 
mediablemente sujetas al fatum, 
al destino. En el futuro estas 
lime se harán realidad y la 

iotecnología se convertirá en 
una industria mucho más difun- 
dida de lo que todavía es hoy. 

El Proyecto Genoma, que in- 
tenta decodificar, durante los 
próximos quince años, la infor- 
mación contenida en los 100.000 
genes humanos, permitirá a los 
médicos tratar males tan devas- 
tadores como el cáncer o el Mal 


Nuevos materiales superconductores que parecen mágicos 


de Alzheimer y tan comunes 
como la jaqueca o el estrabismo 
de manera rápida y definitiva. 
La ingeniería genética tendrá 
un fuerte impacto también en la 
agricultura, la ganadería, la in- 
dustria textil, la petroquímica, 
la fabricación de papel y mu- 
chas otras, Por ejemplo, Mon- 
santo -una compañía de pro- 
ductos químicos para el campo- 
espera poder introducir plantas 
resistentes a las enfermedades 
conocidas a mediados de la dé- 
cada del noventa. Poco después 
se rán lograr cosechas alte- 
radas genéticamente para que 
contengan más vitaminas y pro- 
teínas que las plantas naturales. 
En Europa, Novo Nordisk ya 
emplea la técnica de implanta- 
ción de genes para aumentar la 
producción de los microorga- 


nismos que sintetizan el Terma- 
myl, una enzima que esta com- 
pañía danesa vende a los pro- 
ductores de melaza y a las in- 
dustrias textiles. 

Considerada por los tecnó- 
logos como el equivalente mo- 
derno de la síntesis de laborato- 
rio que revolucionó la industria 
a principios de este siglo, la bio- 
tecnología dará al mundo res- 
puestas serias para dos de sus 
más serias preguntas: la salud y 
la alimentación. 


Por el camino rápido 


Los materiales superconduc-, 


tores pueden parecer mágicos. 
A causa de un truco en sus es- 
tructuras moleculares no ofre- 
cen casi resistencia al paso de la 
electricidad, despreocupada 
costumbre que los ha puesto en 
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Modelo del avión supersónico de 

National Aeroespace y las temperaturas 
-expresadas en grados centígrados- a las 

que serán sometidas las diferentes partes de la 
estructura. El calor es tan intenso que zonas completas 

de las alas y del fuselaje deberán ser construidas con 
materiales cerámicos y otros que combinan cerámica y metales. 


750' 


la mira de los científicos desde 
mediados del presente siglo. 
Desde entonces se sabe que si se 
los pudiera emplear masiva: 
mente permitirían un trans: 
porte de electricidad práctica- 
mente sin pérdida, la construc- 
ción de poderosísimos mag- 
netos de sólo unos pocos 
kilogramos de peso y detectores 
ultrasensibles que podrían ver 
un fósforo a 500 kilómetros de 
distancia 

Hasta hace menos de diez 
años, sin embargo, todas estas 
aplicaciones estaban vedadas 
por una cruda realidad: los ma 
teriales se podían volver super- 
conductores sólo a 273 grados 
ajo cero, y esta temperatura 
sólo podía lograrse enfriándolos 
con helio líquido, una sustancia 
cara y difícil de almacenar. Pero 
de pronto, en 1987, Paul C. W. 
Chu y Maw-Kuen Wu lograron 
un compuesto cerámico que re- 
sultaba superconductor a 98 
grados Kelvin, es decir, unos 175 
grados bajo cero. Conclusión: 
podía refrigerárselo con el ba 
rato y abundante nitrógeno lí- 
quido, en lugar del helio. 

Hoy día, se usan cerámicos 
superconductores en los 
equipos de resonancia magné- 
tica nuclear, una técnica de 
diagnóstico que permite ver 
dentro del cuerpo sin los riesgos 
y los defectos de la radiografía 
de rayos X o la tomografía com- 
putada. En los próximos años se 
verá el desarrollo de trenes que 
“levitan” sobre campos magné- 
ticos generados por electromag- 
netos superconductores, via- 
jando más rápido y con menos 
consumo de energía, libres del 
roce con los rieles. 


La TV cambia de canal 

A*medida que el límite entre 
la computadora y el televisor se 
esfuma y nace la Televisión de 
Alta Definición (HDTV, High 
Definition Television), los tec- 
nólogos imaginan sistemas de 
difusión de programas comple- 
tamente diferentes a los que es- 
tamos acostumbrados. 

En esencia, la HDTV posee 
una pantalla que trabaja con el 
doble de líneas de barrido que 
una pantalla común/originando 
así imágenes con calidad cine- 
matográfica. Pero su desarrollo 
viene acompañado de técnicas 
propias de la computadora 
sonal. En los próximos diez 
años aparecerán receptores de 
TV que el público rá confi- 
qu según sus gustos y necesi- 

lades, del mismo modo que hoy 
se hace con la PC. Los investiga- 
dores del Massachusetts Insti- 
tute of Technology (MIT) han 
propuesto un sistema de TV de 
arquitectura abierta que per- 
mita a los consumidores ajustar 
desde el ángulo de la cámara la 
definición de la pantalla o apor- 
tar la traducción al idioma na- 
tivo de los programas que bajen 
de satélite. Una tarjeta electró- 
nica especial podría rastrear 
cada noticiero —aún con el re- 
ceptor en stand by- en busca de 
noticias -digamos- de conflictos 
bélicos, guardándolas en la me- 
moria para ser vistas más tarde. 


Los nuevos transistores 
Cuando a fines de 1970 las vál- 
vulas de vacío, que tenían casi 
el tamaño de una lamparita, se 
contrajeron hasta tener las di- 
mensiones de una aspirina y 
empezaron a llamarse transis- 
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tores, el mundo quedó boquia- 
bierto. Hoy día, el chip (o cir- 
cuito integrado) de una compu- 
tadora personal puede llegar a 
tener un millón de transistores. 
Y se espera poder centuplicar 
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mente parece ser la mejor can- 
didata para conseguir estas 
proezas de miniaturización, 
pero los científicos están inten- 
tando además usar rayos X en 
lugar de luz común para lograr 


ser los mejores diseñadores de 
circuitos integrados, 

Doneses tienen un mayor domi- 
nio de las técnicas de fabrica- 
ción. 

Una tensión competitiva que 
ya ha dado al mundo una verda- 
dera revolución en microelec- 
trónica. 


Redes ópticas 

Durante los próximos diez 
años, el sueño de Bill Gates 
-ereador de la multimillonaria 
em de software Microsoft- 

hacerse realidad. Reem- 
plazando las líneas telefónicas 
cables de cobre por fibras óp- 
ticas, los Estados Unidos esta- 
rán en condiciones de poner en 
marcha una descomunal red de 
información que permitirá en- 
viar, intercambiar y compartir 
datos e imágenes entre centros 
de investigación, universidades 
y laboratorios, y que estará 
abierta también a los particu- 
a pod 
'na persona rá consultar 
todos los libros de todas las bi- 
bliotecas del país o recibir vi- 
deopelículas directamente en su 
televisor o programas de com- 
putación en su PC. 

Para los investigadores será 
una especie de paraíso intelec- 
tual en el que enormes canti- 
dades de datos fluirán por las lí- 
neas ópticas en una fracción de 
segundo. 

El costo del proyecto se es- 
tima en unos 200 millones de dó- 
lares. 


El infierno supersónico 


Los metales convencionales 
no podrían emi las tempe- 
raturas que alcanzaría el fuse- 
laje de un avión que viajara a 
muchas veces la velocidad del 
sonido (3000 grados en las zonas 
más críticas). Pensando en el 
prototipo del avión espacial 
-que podría alcanzar la órbita 
terrestre despegando de cual- 
quier aeropuerto-, los inge- 
nieros y los químicos desarro- 
llan cerámicos ES, reemplazar 
a los metales, “El cálculo es que 
el 70 por ciento de las mejoras 
en el rendimiento de las aero- 
naves provendrá de los nuevos 
materiales”, dice Karl Prewo, 
gerente del área de ciencia de 
materiales de la United Techno- 
logies, que fabrica los motores 
jet Pratt £ Whitney. 

“En los próximos años ve- 
remos las matrices cerámicas y 
los compuestos de carbono-car- 
bono en el lugar de las supera- 
leaciones de metal que se usan 
hoy continúa Prewo-. La razón 
es muy simple: soportan tempe- 
raturas en las que el metal se 
fundiría y son mucho más li- 
vianos.” En otros campos, los 
investigadores están desarro- 
llando técnicas para aplicar a 
las herramientas industriales 


mas unos pocos átomos. Los 
chips se encuentran actual- 
mente en los motores de los 
autos con ignición electrónica, 
en los equipos militares y estra- 
tégicos, en los electrodomés- 
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Nuevas formas de 
generar energía 


La producción y almace- 
namiento de energía eléc- + 
trica sigue siendo una de | 
las principales preocupa- 
ciones de la ciencia y la 
tecnología. Para cuande se | 
consiga producir grandes 
cantidades de electricidad 
sin contaminar el am- 
biente deberán también es- 
tar listas otras dos tecnolo- 
gías asociadas: mejores ba- 
terías y celdas fotovol- 
taicas más eficientes. Los 
generadores eólicos, 
grandes molinos de viento 
que generan electricidad a 
partir del movimiento, 
también están entre los 
proyectos para los 
próximos diez años. 

Las baterías encontra- 
rían un uso casi inmediato 
en los medios de trans- 
porte, que en la actualidad 
consumen más de un ter- 
cio de toda la energía que 
se produce en el mundo. 
“Una batería de 100 kilos 
revolucionaría la indus- 
tria automotriz”, dice Da- 
vid Roe, un experto en 
electricidad de la Funda: 
ción de Defénsa del Medio 
Ambiente de los E: 
Unidos. Por ahora, 
bargo, en los pocos ve- 
hículos eléctricos que exis. 
ten, las baterías suman 
más de la mitad del peso 
total. 

En cuanto a las celdas 
fotovoltaicas, si se las hace 
tan eficientes y baratas 
como para instalarlas en 
todas partes, cada edificio 
de departamentos y ofi- 
cinas, cada casa y cada 
centímetro disponible de 
terreno se convertiría en 
una factoría de eleetrici- 
dad de la mañana a la no- 
che. En la actualidad los 


paneles solares p ¡cen 
energía a un costo de 7 a 9 
centavos de dólar por kilo- 
watt/hora. Todavía no 
puede competir con la 
e a nuclear o con el 

tróleo. Pero, Ir otro 
Lido. ya existen ños de 
molinos de viento en Cali- 
fornia que podrían hacer 


el tral por sólo 5 cen- 


de materiales ópticos no li- 

, que se vuelven oscuros 
al paso de una corriente eléc- 
trica, con una aplicación inme- 
diata en el terreno de las fibras 
ópticas. 


esta cifra de aquí al 2000. componentes cada vez más pe- ticos, en los aviones de pasa- una capa de diamante que las Natalie Angier 

La técnica de impresión lito- queños, trabajando ya con  jeros y en los videojuegos. Los volvería prácticamente eternas. York Times/ 
gráfica que se emplea actual- pistas separadas entre sí por norteamericanos han probado También se prevé la fabricación LA NACION 
Etceter 


e El número de óvulos fe- 
meninos necesarios para 
procrear la prówima ggnera- 
ción de seres humanós po- 
dría guardarse en el volu- 
men de un huevo de gallina. 
Tal vez, una buena idea para 
una novela de ciencia-fic- 
ción. 

e ¿Hoy es su cumpleaños? 
Bueno, pero no sólo suyo, 
sino el de otros nueve mi- 


llones de personas en el 
mundo. Estadísticamente, 
claro. 

e A los ciervos les en- 
canta el ajo. Y las vacas 
odian la espinaca. 

e Teóricamente, un ama 
de casa camina seis kilóme- 
tros y medio por año ha- 
ciendo las camas. 

e De todos los juegos de 
azar, el que más posibilida- 


des de ganar ofrece al 
jugador es la ruleta. Ma- 
temáticamente com- 


lidades, aun en 
este caso, son mate- 
máticamente remo- 


probado. Esas posibi- y 7 tas. 
, 7, e Atención: si usted 
tiene 30.000 millones de cé- 
e <É lulas de grasa en su cuerpo, 
la está en el peso correcto. 
7, LO e La semana de los az- 
| 5) tecas duraba 20 días. 


e Los etólogos aseguran 


que los gansos son notable- 
mente más inteligentes que 
los patos, al revés de lo que 
se cree. Los cazadores refren- 
dan el dato. 

e Al mes de haber nacido, 
un mosquito ya es anciano. 

e La probabilidad de que 
dos personas tengan exacta- 
mente la misma letra manus- 
crita es de una en 68.000 bi- 
llones. 


tavos. | A 
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La naturaleza nunca 
juega a los dados, 
salvo cuando tiene 
que crear un 
diamante excepcional 
o una esmeralda 
única 


La leyenda (y la opinión de 
cuatro joyeros de impecables 
credenciales) asegura que al- 
guna vez perteneció a Cleopa- 
tra, nada menos. Siglos más 
tarde pasó por las manos de un 
maharajá de la India y final- 
mente quedó en poder de la es- 
posa de Roy Chalk, un in- 
fluyente financista de Wa- 
shington. La ventaja de la 
señora Chalk sobre Cleopatra 
y sobre el maharajá es que elia 
consiguió que su nombre que: 
dara asociado, tal vez para 
siempre, a la existencia de esa 
magnífica esmeralda de 38 ca 
rates cuya perfección es, para 
expertos y profanos, mucho 
más admirable que la rica his- 
toria que la acompaña 

Pocas gemas en el mundo 
pueden competir con la esme 
ralda Chalk. Su verdor es tan 
limpio y su brillantez tan in 
tensa que pareciera dotada de 
luz propia. Durante la segunda 


visita de la reina Isabel a la 
( Blanca, la seño: halk 
sentada a sólo cuatro lugares 


de su majestad en la recepción 
oficial, tomó una delicada pre 
caución para que su esmeralda 
no compitiese con las joya 
reales: hizo girar el anillo en el 
dedo y mantuvo la piedra 
oculta junto a su palma du 
rante toda la comida 

Fue la última vez que lo lució 
en público. Dos semanas des 
pués de aquel episodio, la 
señora Chalk tomó otra deci 
sión insólita: donó la gema al 
1to Smithsoniano de 
a que lo exhiba 
rma permanente en una 
de las vitrinas del Museo de 
Historia Nacional. En su 
nuevo destino, la esmeralda 
Chalk está acompañada por va- 
rios vecinos que también po- 
drían despertar la admiración 
o envidia de una reina 

Por ejemplo, el diamante 
Hope, con sus 45 carates, que 
se exhibe a pocos metros, en el 
mismo pasillo. O el zafiro Lo: 


UTraenamento; 
¡OSatomos ae: 


Car! 
ina iamante: 


elleza accidental 


gan cuyo peso es de 423 ca 
es. Otra de las piezas ex 
traordinarias que seducen al 
visitante es el Rosser Reeves 
considerado como el rubí más 
perfecto que se conoce. 

Caos maravilloso 

“La colección del Smithso- 

nian reúne alrededor de 9000 

as -aclara John White, que 
s fue el curador 
de ese tesoro increíble- y, natu 
ralmente, es la más completa 
que se exhibe en el mundo. Por 
cuestiones de espacio, apenas 
el dos por ciento de las gemas 
está a la vista del público. Un 
o típico de las limitaciones 
que impone la falta de espacio 
es lo que ocurre con la Colec- 
ción Vetlesen, compuesta de ta- 
llas de jade sin igual de la cual 
el Smithsonian sólo muestra 
tres o cuatro piezas.” 

Los registros geológicos indi 
can que hay unos 3000 tipos de 
minerales en la corteza terres 
tre, cada uno de los cuales 
tiene su propia composición 
química y características fí 
sicas que lo diferencian del 
resto, aunque esas diferen- 


cias no siempre son percepti 
bles a simple vista. “Los que 
encontramos con mayor fre- 
cuencia son el cuarzo y el fel- 
despato -explica Smith- y ab- 
solutamente todas las gemas 
que conocemos provienen de 
no más de cien clases de mine 
rales o son el producto de 
ciertos organismos, como las 
perlas, el ámbar o el coral. No 
importa el origen, cuando se 
está ante una pieza única hay 
que pensar siempre que es el 
resultado de un accidente de la 
naturaleza. Esta cuestión de 
azar es, precisamente, la que la 
convierte en algo único.” 


Los diamantes 
son eternos 


Los diamantes de gran cali- 
dad figuran, por razones de pu- 
reza y dureza, al tope del ran 
king entre las gemas. Son los 
únicos que obtienen 10 puntos 
en la escala Mohs, utilizada 
para clasificar la resistencia de 
cualquier sustancia al roce y a 
la presión que se ejerce sobre 
ella. En el otro extremo de la 
escala figura la opalina, de 
gran belleza, pero con un pun- 
taje que, por lo general, oscila 
entre 5,5 y 6,5 puntos. 

El cuarzo, gema abundante y 
popular como pocas, tiene una 
composición simple: es apenas 


oxígeno mezclado con silicona. 
El resultado es una sustancia 
incolora, opaca, salvo que en la 


combinación básica se haya 
mezclado por accidente -siem. 
pre por accidente- alguna im 
pureza alrededor de la cual 
puede nacer todo un arco iris. 


“Debido a su estructura ató: 
mica -explica Smith-, cual. 
quier impureza elemental se 
puede alojar entre los cristales 
del cuarzo cuando éste se está 
formando y a partir de ese mo- 
mento su color puede satu- 
rarse de amarillo, de tonos 
rojos y negros o completa- 
mente negro, en cuyo caso es- 
tamos ante una gema que cono- 
cemos como ónix. Sin em- 
bargo, la variedad más común 
de cuarzo es la amatista; sus 
colores van desde el violeta pá: 
lido hasta el púrpura oscuro y 
están relacionados con la can- 
tidad de mineral de hierro que 
se filtró entre los cristales du- 
rante el proceso de formación 
geológica. Como vemos, la va- 
riedad responde siempre a los 
caprichos de la naturaleza.” 
Los rubíes y los zafiros son 
primos hermanos, tienen idén- 
tica estructura molecular y los 
dos se han formado geológica- 
mente a partir de un mismo 
tipo de óxido de aluminio, el 


corindón. Sólo difieren en el 
color 
Tal vez el error más fre 


cuente en lo que se refiere a co 
lores es pensar que los zafiros 
son siempre azules; también 
los hay amarillos o verdes con 
vetas rosadas, depende de la 
clase de impurezas que haya 
en sus cristales. 


El nacimiento de un zafiro 
está asociado a unas impu 
rezas, parecidas a diminutas 
agujas, que adoptan diseños 
hexagonales durante la forma. 
ción del cristal de corindón, es 
decir, cuando la masa ígnea to 
davía no ha sido sometida a las 
tremendas presiones geoló- 
gicas ni se ha enfriado. Una vez 
que la gema ha sido debida 
mente tallada, el fenómeno óp 
tico originado en estos diseños 
hexagonales se llama aste 
rismo. 


En la colección del Smithso- 
nian figura el Estrella de Asia, 
zafiro codiciado por jeques, 
zares y reyes. Perteneció en su 
momento al maharajá de Jodh 
pur, pero ingresó en el tesoro 
del Smithsonian luego de una 
paciente negociación en la que, 
misteriosamente, no estuvie- 
ron ajenos ni el FBI ni varios 
ex diplomáticos norteameri- 
canos. 


La versión oficial asegura 
que el Estrella de Asia fue can- 
jeado en el puerto de San Fran- 
cisco a un comerciante de 
gemas que aceptó entregarlo a 
cambio de dos grandes lotes de 
diamantes, los que, a su vez, 
habían sido incautados por 
inspectores aduaneros cuando 
estaban a punto de ingresar 
ilegalmente en los Estados 
Unidos. Afortunadamente, nin- 
gún experto en gemas ha 
puesto jamás en duda las so- 
berbias cualidades de este za 
fíro único. No puede decirse lo 
ma de la historia que lo ro- 

lea. 


Vicki Moeser 


(c) Smithsonian News Service 
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Fuimos a la 
ciudad 
del futuro 


Tiene 25 hectáreas, 
millones de dól 
25.000 centíficos* as y ES SS E E Al cnc ra 
ciudad del do lo dedicada a E el problema al diván. 
la cienci: a. 
La última de 
dinosaurios 


y Se confirma la teoría 
de que tenían sangre 


caliente. 
el Página 6 


O los riesgos de elegi 
- un menú A o, 
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Países para 


todos los gustos 


Acosado por las 
disputas étnicas y 
religiosas y por su 
herencia colonial, el 
continente se 
asemeja, cada día 
más, a un 
rompecabezas 
incompleto que 
nunca termina de 
armarse 


Africa, que tiene ya más na- 
ciones independientes que nin- 
gún otro continente, se halla en 
peo de volver a dividirse. 

¿Cuál será el quincuagésimo 
tercer Estado? ¿Eritrea, Sahara 
occidental, el sur de Sudán o el 
norte de Somalilandia? 

Las 52 naciones de Africa, la 
mayoría de las cuales obtuvo 
su independencia de países eu- 
ropeos en la década del se- 
senta, constituyen alrededor 
del treinta por ciento del total 
mundial de países. Seis de ellos 
figuran de manera permanente 
entre los diez más pobres de la 
Tierra, ún la clasificación 
establecida por el Banco Mun- 
dial. Nunca hubo tantos sol- 
dados del Cuerpo de Paz y ob- 
servadores de las Naciones 
Unidas estacionados en el con- 
tinente como en este momento. 

“El legado del dominio colo- 
nial contribuyó a crear la ac- 
tual inestabilidad -explica Ri- 
chard Roberts, director del 
Centro de Estudios Africanos 
de la Universidad de Stanford, 
Estados Unidos-, ¿pero quién 
sabe lo que podría haber ocu- 
rrido sin la presencia colonial? 
Si cada grupo étnico se convir- 
tiese en una nación, habría en- 
tre 850 y 1000 de ellas.” 

La Organización de Unidad 
Africana, establecida hace 
treinta años en una reunión ce- 
lebrada en Addis Abeba, la ca- 
pital etíope, acordó no interfe- 
rir con las demarcaciones polí- 
ticas coloniales. “Fue una polí- 
tica inteligente -agrega 
Roberts- porque sin la conten- 
ción de aquellas frofteras 
Africa sencillamente hubiese 
estallado.” 


Conflictos al por mayor 
La experiencia reciente de 
pacos como la ex Yugoslavia O 
la ex Unión Soviética, países 
ue también sufrían el efecto 
le las “fronteras irracionales”, 
está alentando a los nuevos di- 
rigentes de Africa a dibujar 
nuevos mapas territoriales en 
cada rincón del continente, por 
ejemplo, Sudán. S 
“Las otras dos naciones que 
se encuentran en la misma si- 
tuación e y pa 
-asegura H. J. Blij, geógrafo de 
la Universidad de Ada En 
realidad, todo el llamado 
Cuerno de Africa está dividido 
por límites tan irracionales 
que resulta impensable que 
puedan durar otra década.” 
El Africa ecuatorial también 
amenaza con fragmentarse, so- 
bre todo si se produce el co- 
lapso de Zaire o de Sudáfrica. 


“A pesar de los cambios polí- 
ticos de emergencia que están 
ensayando no creo que esta úl- 
tima sobreviva a su transición 
a Una sola pieza”, pronostica 


experto, George Demko, 
director del Centro Rockefeller 
del Darmouth College, de los 
Estados Unidos, advierte que 
el continente tendrá en el fu- 
turo inmediato más problemas 
que el Medio Oriente. “Poten- 
cialmente tienen más con- 
flictos limítrofes que ninguna 
otra región de la Tierra”, 
afirma Demko. 
Siete naciones europeas 
Francia, Gran Bretaña, Ale- 
mania, Portugal, España, Italia 
y Bélgica- se dividieron 
Africa, el segundo continente 
po su extensión, durante la 
¡mada Conferencia de Berlín 
de 1884-85, iniciando la era co- 
lonial. Otto von Bismarck, el 
“canciller de hierro”, del impe- 
rio germano, que convocó a la 
reunión declaró con absoluto 
convencimiento: “Mi mapa de 
Africa está situado en Europa”. 


Los 50 golpes 
Las potencias rivales divi- 
dieron el continente estable- 
ciendo sus propios límites polí- 
ticos, que a menudo fragmenta- 
ron grupos culturales y lin- 
open La fragmentación 
nica resultante fue uno de los 
factores decisivos en, por lo 
menos, 50 exitosos golpes de 
Estado durante el q lo que 
siguió a la independencia. 

n la actualidad, como con- 
secuencia de la distensión pro- 
vocada por el fin de la guerra 
fría, y la menor participación 
de las superpotencias en la re- 
gión, los enfrentamientos han 
recrudecido. 

El lenguaje es otro de los le- 
pa coloniales, legado que, 

licho sea de , es bastante 
antojadizo. El francés es el 
idioma oficial en 18 países. En 
otros 15 es el inglés. En Came- 
cs las Seychelles, son 


ambos. 

En Africa, cuya población 
lega actualmente a más de 650 
millones de personas, la gente 
cambia de lugar como la arena 
empujada por el viento. “Es 
imposible hacer mapas étnicos 
confiables -a: ra William 
Zartman, director de la Es- 


Ciencia 


que tendría Africa 
si se hubiesen 


territoriales de los 
principales grupos 
étnicos y sus alianzas. 
Las divisiones arbitrarias 
impuestas durante la 
época colonial crearon 
"zonas de enfrentamiento! 
que hoy subsisten 

en todo el continente. 


cuela de Estudios Internacio- 
nales Avanzados de la Univer- 
sidad John Hopkins-; todos los 
informes ds poseemos sobre 
ubicación de ¡unos étnicos es- 
tán errados. Nunca hay límites 
claros, definidos.” 
La hambrienta Somalia era 
una homogénea nación debido 
a su lenguaje común y a la reli- 
gn musulmana, pero en reali- 
d la base activa de su polí- 
tica son los clanes familiares. 
El Norte, previamente contro- 
lado por los británicos y ahora 
en poder del clan Isaak, de- 
claró la independencia de la re- 
ública de Somalilandia en 
991. Su status soberano, como 
era de prever, aún no ha sido 
reconocido por el resto. 


Todos contra todos 


Etiopía soportó treinta años 
de combates, una de las gue- 
rras más prolongadas del con- 
tinente. En mayo de 1991, como 
resultado de ese conflicto, se 
produjo la independencia de la 
provincia de Eritre, sobre el 
mar Rojo. La misión del ¡ 
bierno provisional de Eril 
que funciona en Washington 
ya está emitiendo visas para 

ue los norteamericanos pue- 

n ingresar en el territorio. 

Un referendum programado 
para los próximos días deter- 
minará si la musulmana Eri- 
trea será el quincuagésimo ter- 
cer país de Africa, 0 si, por el 
contrario, sigue formando 
parte de la Etiopía dominada 
por cristianos. 

Los tigrenos y los oromonos, 
que forman un 40 por ciento de 
la población de Etiopía, tam- 
bién están busando la sobera- 
nía. “No hay manera de trazar 
una línea y contener a los oro- 
monos del sur -explica Zart- 
man- porque, entre otros mo- 
tivos, no existe una línea divi- 
soria. Además hay otros 
grupos étnicos minoritarios 


Martes 20 de abril de 1993 


Siete potencias 
coloniales -Francia, 
Gran Bretaña, 
Alemania, Portugal, 
España, Italia y 


Bélgica- controlaron 
gran parte del segundo 
continente más extenso 


de la Tierra. 


El legado del 


colonialismo: 50 naciones 


independientes asentadas 
sobre un territorio tenso, , 


sacudido por temblores 


étnicos, religiosos y políticos. 


que reclaman su parte de 
suelo.” 

El Sudán, geográficamente la 
nación más grande, ha pade- 
cido una cruenta guerra civil 
durante la mayor parte de sus 
37 años de independencia. Es 
muy posible en este momento 
una división entre el Norte y el 
Sur. El Sur, controlado por ne- 
gros cristianos y animistas, se 
siente rechazado ¿po el Norte, 
a su vez controlado por árabes 
salida gue la Independencia”, 

li ue independencia”, 
insiste Zartman, 

Se espera violencia si el aco- 
sado presidente Mobutu Sese 
Seko es derrocado en Zaire. El 
ex Congo Belga, cuyo idioma 
oficial es el francés, tiene 250 
qu s étnicos diferentes den- 
ro de sus fronteras. 


Sin salida 

“Si fuesen creados Estados 
étnicamente homogéneos, ha- 
bría más países africanos me- 
diterráneos, tradicionalmente 
pobres y carentes de salida al 
mar sin la buena voluntad de 
sus vecinos -dice Zartman-. En 
este sentido, el colonialismo es- 
tableció ciertos vínculos bá: 
sicos entre el interior y la 
costa.” 

A todo lo largo del Sahara 
hay disputás territoriales. Por 
ejemplo, el río Senegal fue 
usado, al menos en los papeles, 


como límite natural entre Mau- 
ritania y Senegal y su cauce 
era cruzado continuamente 
por diferentes grupos. Y de re- 
pente, cuando se celebró el 
acuerdo de fronteras, esa gente 
descubrió que, en realidad, 

rtenecía a dos naciones dis- 

intas. 

La única forma de tener una 
Nigeria gobernable, especula 
Zartman, es que existan tres o 
cuatro Nigerias. 

Libia y Chad, por su parte, 
están peleando por controlar 
en su frontera común la región 
de Aozou, rica en minerales. Se 
espera que este año las Na- 
ciones Unidas intenten llevar 
adelante un referendum en el 
Sahara occidental (ex Sahara 
español) para determinar cuál 
sería su futuro status con Ma- 
rruecos que la anexó a su terri- 
torio en 1976. 

A mediados de 1992, en Mali, 
según Richard Roberts, los tua- 
regs exigieron un país PESDÓn 
qe o partes de 

juritania y de Niger. “No ol- 
videmos que muchos de ellos 
siguen siendo pastores nó- 
madas para los cuales las fron- 
teras no significan nada -ex- 

lica-, lo único que cuenta es 
lónde está la comida para sus 


rebaños.” 
Joy Aschenbach 
(c) National Geographic News Service y 
LA NACION 
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¿Por qué nos sentimos culpables? 


Si usted es una buena per- 
sona, como yo, seguramente 
querrá hacer lo correcto, como 


0. 
; Veamos ahora si está de 
acuerdo conmigo acerca de 
qué po lo correcto. 

1) Hay que ser honesto con 
uno mismo. . 

2) Hay que ser honesto con 
los demás. 

3) No hay que herir, esto es, 
hay que cuidar a los demás, so- 
bre todo a los seres queridos. 

4) Hay que cuidarse a sí 
mismo. 

5) Hay que ser responsable, 
trabajar Ce tener y dar sus- 
tento a la familia y a uno 
mismo. 

6) Hay qué respetar el des- 
canso y el tiempo libre, en caso 
contrario uno se estresa y se 
enferma. 

¿Está de acuerdo hasta aquí 
en que esto es lo correcto? Bien, 
juguemos un poco ghora con 
situaciones imaginarias, esas 
que no siempre se dan en la 
realidad. 

Supongamos, por ejemplo, 
que uno tiene una linda fami- 
lía y le suceden cosas como 
éstas. Siendo honesto con uno 
mismo, resulta que por ahí uno 
se confiesa que se aburre con 
su Na Por md e puede 
decírselo y ser honesto tam- 
bién con su pareja, pero si lo 
hace estará violando el tercer 
punto. Ahora bien, supóngase 
que se lo dice y ella o él, como 
es lógico, se ponen a llorar. Yo 
en su lugar me sentiría culpa- 
ble. ¿No me va a decir que ig- 
noraba las consecuencias que 
tendría su confesión? 

Analicemos, entonces, otra 
posibilidad: usted se queda con 

la boca cerrada. Al hacerlo, se 
sentirá deshonesto, estará 
ocultando algo importante y 
habrá cambiado el tipo de rela- 
ción que mantenía hasta hace 
poco. Resumiendo, como usted 
no dice lo que siente, debería 
sentirse culpable. 

¿Podemos volver un mo- 
mento hacia atrás? Supon- 
gamos que usted no admite 
ante nadie lo que está ocu- 
rriendo; inclusive, se dice a sí 
mismo que no sabe en realidad 
lo que pasa, argumenta que se 
trata de un simple malestar, 
sin entrar en detalles. Pero 
tarde o temprano usted querrá 
e atrás ese malestar y re- 
sulta que por ahí se libra de 
esa sensación de aburrimiento 
coqueteando con otra persona. 
Alguien que lo escucha, lo hace 
sentirse feliz, diferente, ani- 
mado, alguien que le gusta mu- 
cho. Porque si no le gusta no lo 
sacará de su malestar. 


Universal, como los celos o la codicia, la culpa 
ha sobrevivido desde los tiempos bíblicos y 
permanece en nosotros-como un sentimiento 
cotidiano, muchas veces invasor, agobiante 


Escriben: Vivian Loew e Inés Dates (*) 


Por lo visto, usted está me- 
tido en un nuevo lío. ¿No ha- 
bíamos quedado en que era 
una buena persona y no en- 
pe a sus seres queridos? 

quedan dos alternativas. A) 
Se lo dice a su esposa o a su 
marido, en cuyo caso es posi- 
ble que destruya la relación. B) 
Se lo oculta y al mismo tiempo 
termina la nueva relación con 
esa persona que lo había hecho 
revivir. Si la decisión es esta 
última, no podrá evitar sen- 
tirse, alternativamente, vir- 
tuoso y frustrado. 


Supongamos en cambio que 


decide no lastimar a su com- 
pañera/o de tanto tiempo por 


una simple aventura. Pero a la 
vez no quiere privarse de todo 
lo que significa una relación de 
ese tipo. En consecuencia, 
tiene una aventura clandes- 
tina. Leyó bien: clandestina. 
Que también lo hará sentirse 
tramposo, es decir, culpable. 
Cabe la posibilidad de que 
no lo descubran y la relación 
con su amante crezca al punto 
de que ella/él se merezcan vi- 
vir con usted en lugar de con- 
formarse con los encuentros 
clandestinos. Llegado a ese 
punto, si usted no deja a su fa- 
milia sentirá culpa por su 
amante, a quien a esta altura 
'a quiere y no desea destruirle 
la vida. Pero si toma partido 


por el amante, se sentirá mal 
por su mujer, sus suegros, por 
sus hijos, pobres santos, que en 
el fondo nada tienen que ver 
con todo esto, pero que usted 
igual hará sufrir. 

¿De dónde sale, entonces, 
este sentimiento llamado 
culpa? ¿Qué es la culpa y por 
qué está casi siempre con noso- 
tros? Parece que nació en el 
momento mismo en que escri- 
bíamos la primera frase de este 
texto: “Una buena persona que 
quiere hacer lo correcto”. 

Porque si aceptamos que hay 
gente buena y gente mala, 
cosas que son universalmente 
correctas y otras que no lo son, 
estamos en un lío. Un gran lío. 

A menudo lo que es correcto 
desde un sistema de valores es 
incorrecto desde otro. Todas 
nuestras acciones pueden ser 
juzgadas según el punto de 
vista de quien nos observa. Pa- 
recería que el mundo en el que 
vivimos no tiene normas 
claras. 

Como seres humanos te- 
nemos muchas lealtades. “Con- 
servar la familia es más impor- 
tante que el bienestar perso- 
nal”, escuchamos a menudo, 
una también se crió en unos 
que pensaban así. Pero 
pas vinieron películas y li- 

ros en donde la gente a veces 

sufría Jr quedarse junta y 

otros libros en donde la gente 

se separaba y sufría un tiempo, 
pero después acomodaba todo 
mejor que antes. 

na extraña aquellas ver- 
dades morales, rotundas, re- 
donditas y brillantes que orde- 
naban el mundo de nuestra 
niñez. Pero ya nada es tan sen- 
cillo, afortunadamente. 

Piaget descubrió que antes 
de cumplir los 12 años los 
chicos piensan que hay una 
manera, la manera, de jugar a 
un juego. A partir de los 12, 
algo en su pensamiento cambia 
y se dan cuenta de que si todos 
se ponen de acuerdo en cam- 
biar las reglas de juego, se 
puede jugar con otras reglas. 

Pero ésta es una verdad que 
entendemos sólo con una parte 
nuestra. En otra parte se- 

limos siendo chicos menores 

le 12 años. Deseamos que haya 
una forma. La correcta, de ha- 
cer las cosas. Al final elegimos 
una forma de hacerlas, pero 
nos sentimos culpables por 
todas las otras que dejamos en 
el camino. 

(*) Vivian Loew es 
lar de Dinámica de ¡Copos y de 
Técnicas Psicotera; icas de 
la Universidad de El Salvador. 
Inés Dates es terapeuta fami- 
liar y supervisora de terapia fa- 
miliar en el Centro Materno In- 
fantil de San Isidro. 


rofesora titu- 


En clave 
de imagen 


“Queremos construir 
computadoras que lo sa- 
luden cuando usted se 
acerca a la puerta de su 
casa y le abran la puerta a 
la persona correcta”, 
afirmó en una entrevista 
reciente Alex Pentland, 
del Laboratorio de Me- 
dios del MIT. 

Las computadoras ac- 
tuales generalmente reco- 
hnocen a sus dueños a par- 
tir de órdenes escritas, 
pero los investigadores 
del equipo de Pentland 
quieren que ellas se acos- 
tumbren tanto a las caras 
como lo están a las pala- 
bras. Utilizando una téc- 
nica matemática denomíi- 
nada análisis de compo- 
nentes principales, están 
desarrollando un pro- 
grama capaz de captar as- 
pectos generales de una 
cara o ejemplo, si ésta 
es redonda o elongada, 
clara u oscura. 

“Los rostros no son ob- 
jetos con puntos especí- 
ficos reconocibles que 
tengan etiquetas -ex- 
plicó-. Una frente puede 
ser más luminosa que 
otra, el cráneo más fino o 
más ancho. En las caras 
numerosos ejes varían al 
mismo tiempo. Este tipo 
de análisis nos ayuda a 
comprender cuáles son 
los elementos más impor- 
tantes para distinguir a 
una persona de otra.” 

Resultados favorables 
en este programa permiti- 
rían desarrollar nuevos 
sistemas de seguridad. 
Pero Pentland es muy am- 
bicioso: “ Por el momento 
no” hay manera de hacer 
que una computadora 
identifique una imagen. 
Nosotros queremos crear 
un procesador de imá- 
genes similar a los ac- 
tuales procesadores de 
palabras”. 


Un día, caminando por las 
soleadas calles de Milán, Gia- 
como Puccini dio con un orga- 
nillero que interpretaba una 
melodía de su ópera La Bo- 
héeme. “¡Hombre, eso hay que 
interpretarlo de forma 
briosa!”, exclamó Puccini. Al 
día siguiente el organillero es- 
taba en el mismo l , to- 
cando la misma melodía, sólo 
que un poco más rápido, y ha- 
bía puesto a su lado un car- 


tel que decía: alumno de Puc- 
cini. 
... 


Cierto, cuando un elefante 


se asusta para las orejas. 
... 
El tiempo de reacción neu- 


rológico de las odiosas cuca- 
rachas es uno de los más rá- 
pidos del mundo: 54 milé- 
simas de segundo. Unas cien 


veces más rápidas que el gato. 
Y más de mil veces más rá- 
pidas que un ser humano. 


¿Se imagina al cura de su 
parroquia fumando un ciga- 
rrillo mientras da la misa? Al- 

vez fue costumbre sacer- 

lotal el fumar durante el rito, 
pero el papa Urbano VII im- 
pugnó ese hábito durante 


su mandato (1623-1644). 


Aunque parezca algo pesi- 
mista, una séptima parte de 
nuestras vidas cae en lunes. 


... 


Una ley de Idaho Falls es se- 
verísima al respecto: usted no 
puede andar por ahí en moto 
si tiene más de 88 años. 


La palabra shampoo, que 
cualquiera sospecharía mo- 
derna y hasta LA 
de origen publicitario, viene 
ni más ni menos que del sáns- 
crito. En el idioma ido de 


En la antigua Grecia usted 
lía ir preso por abandonar 
a su perro. 
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Ciencia Mm: 


En el amplio 
terreno que 
abarca desde 
la genética 
humana hasta 
la robótica, 
algunas de las 
más 
inquietantes 
investiga- 
ciones de 
vanguardia 
ocurren en 
este centro 
único en el 
mundo que 
requirió tres 
décadas de 
planificación 


A medida que la autopista se 


aleja de Tokio, van desapare- 
ciendo los muros acústicos que 
protegen a los vecinos del bra- 
mido de los motores (esto no es 

cana), quen atrás 
las naves grises de fábricas y las 
refulgentes torres de oficinas, y 
las reemplazan campos culti- 
vados, divididos en las del 
tamaño de estampil y de co- 
lores tan variados como ellas. De 
tanto en tanto, un ue o un 
minúsculo cementerio shin- 
toísta. El cartel verde con letras 
blancas dice Tsukuba, en carac- 
teres romanos, cortesía para tu- 
ristas. 

“Los tejedores de cestas de 
Tsukuba son los más io- 
sos”, escribe la dama de honor 
imperial Murasaki Shikibu, en 
“La historia de Genji”, la novela 
japonesa del et |. El ingenio 
prospera en Tsukul vía 


oy. 
LA un extraño gimnasta en- 
tre las paralelas, un artefacto de 
setenta centímetros de altura, 
construido con varillas de al 
minio, qe remeda a la mitad i 
ferior de un pollo de campo, 
flaco y zancudo, camina solem- 
nemente, guiándose por dos ba- 
randas. Levanta y pliega dos 
piernas metálicas E terminan 
en un pie con tres dedos y un ta- 
lón. Avanza y retrocede, pero no 
puede girar, cautivo de las ba- 
randas que le permiten mante- 
ner el equilibrio lateral. 

“Todos los robots que cami- 
nan lo hacen siempre colocando 


su centro de gravedad sobre el 
ie que está apoyado en el suelo. 
inguno, por ahora, puede imi- 
tar al hombre, que al avanzar 
desplaza su centro de gravedad 
hacia adelante y coloca su 


cuerpo en equilibrio inestable. 
Una maravilla de la física que 
por ahora no hemos alcanzado”, 
dice Hitoshi Maekawa, investi- 
gador del Laboratorio de Inge- 
niería Mecánica, perteneciente a 
la Agencia de Investigación 
a 


Tsukuba, la ciudad d 


El Instituto de Investigación para Ciencias de la Tierra, donde se monitorean 30 estaciones para prevención de terremotos 


Científica y Técnica de Japón, 
en Tsukuba. 


Pollo eléctrico 


El “hemipollo” sigue movién- 
dose parsimonioso, impulsado 
por minúsculos motores eléc- 
tricos. “Por ahora sólo estu- 
diamos el movimiento lineal”, 
explica Maekawa, un hombre 
que aparenta unos cincuenta 
años, Pra con pa pruayanesa 
y pantalones grises n, 
en su laboratorio de la iudad 
de las Ciencias. 

El local está abarrotado de bi- 
bliotecas, mesadas de laborato- 
rio y cajas de cartón que contie- 
nen engranajes, cadenas, relays, 
minimotores eléctricos, inte- 
rruptores, cables, sensores y 
otra miríada de componentes 
que utilizan los ingenieros en ro- 
bótica. En un anaquel semio- 
culto descansan el Increíble 
Hulk, el Jolly Green Giant, la fa- 
DD y Tiicepio” ($20) el duo 

ye io” ), el dúo 
de robots tan cómicos como hu- 


manos de “La guerra de las ga- 
laxias”, un guerrero cósmico 
con casco y pistola láser, y un 
musculoso bayo gateado que re- 
cuerda a los caballos de la dinas- 
tía T'Ang, pero no de terracota 
como los originales sino de plás- 
tico, con las patas articuladas, 
que trota armoniosamente, mo- 
vido por una simple cuerda. 

“Sí, sí. Los diseñadores de ju- 
guetes han resuelto a veces pro- 
blemas de robótica de manera 
sorprendente” -admite Mae- 
kawa-. Nosotros todavía no sa- 


bemos cómo hacer para que un 


tobillo gire en dos sentidos al 
mismo tiempo”, agrega. A unos 
pocos metros, sin embargo, des- 
cansa un robot trípedo, que 
see ventosas en las plantas de los 
pies y puede subir por superfi- 
cies verticales, superando obs- 
táculos con molduras o cornisas, 
ns a lavar los vidrios de 
torres de cien pisos con ar- 
quitectura “curtain wall”, como 
las que se apiñan en el centro de 
Tokio. En el salón contiguo de 


muestra sus virtudes una mano 
robótica, capaz de sostener en 
sus tres dedos una pelota de 
tenis anaranjada, a pesar de 
todos los esfuerzos que alguien 
pueda realizar para hacerle per- 
der el equilibrio. No sólo tiene 
sentido del tacto, sino también 
del peso y la presión. 


Rumbo al futuro 


Tsukuba. La autopista gira y 
los campos manicurados se con 


vierten en bosque. Entre los ár- 

boles brota un delgado dedo 

blanco de acero, en cuya cima 

dan vueltas dos delgadas aspas. 

Se mueven, sin embargo, no con 
regular 


el giro de los molinos 
pampeanos, sino con una caden- 
cia rítmica, un rengueo armó- 
nico, que aprovecha mejor la 
energía eólica que el movi, 
miento continuo. roblema es 
cómo convertir ese ritmo cíclico 
en una corriente eléctrica de in- 


$ 20 de abril de 1993 
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e la ciencia 


Noche y día de la cludad en la que 
cada jornada se explora una 
parte del futuro del mundo 


tensidad constante. Pero ésa es 
la clase de es que se re- 
suelve en Tsukuba, el centro de 
investigación y desarrollo 
creado hace veinte años, a ins- 
o ps Saburo A artí- 

ice del “] o laponés”, por 
el Ministerio de Industria y Co- 
mercio Exterior, el legendario 
MITI, a contracorriente de las 
teorías económicas liberales de 
moda hoy. 

Unos cuarenta centros de in- 
vestigación estatales, depen- 
dientes de distintos ministerios, 
y dos universidades, conviven 
aquí, a dos horas de automóvil 
de Tokio. Más de treinta em- 
presas han instalado también 
sus centros de investigación o 
arrendado espacio en los labora- 
torios estatales. Unos veinte mil 
investigadores con nivel de doc- 
torado, o que están preparando 
el suyo; trabajan en las decenas 
de edificios distribuidos entre 
los árboles, sobre una superficie 
mayor que la ciudad de París. 
Decenas de disciplinas cientí- 
ficas están representadas aquí, 
desde la tecnología del mapeo ge- 
nético que Japón desarrolla 
para el Y del genoma hu- 
mano de los Estados Unidos 
hasta la física cósmica, que al- 
E día podrá explicar por qué y 

sta dónde crece el universo. 

En uno de estos edificios, en 
un laboratorio al que se lle; 
atravesando tres esclusas (en 
última hay que desvestirse y so- 
meterse a una ducha antisép- 
tica), biólogos moleculares tra- 
bajan para modificar la herencia 
pa de especies vivientes. 

l acero inoxidable y el cristal 
de las herméticas cajas de 

tes brillan inmaculados. Al 
una jornada de trabajo, 


jases esterilizantes invaden 
todo el ambiente para destruir 
hasta la última ícula de ma- 
teria orgánica. Lo que no perece 
así es destruido automática- 
mente por un autoclave. 


Melón cruzado 


A pocos metros de este edifi- 
cio, en un invernadero envuelto 
en polietileno cerrado con 


jas sel , Vegel 
pl ldamente el primer orga- 


nismo transgénico nacido en 
Tsukuba, un melón cruzado con 
el virus del mosaico. ¿Un melón 
cruzado con un virus? Sí. El 
virus del mosaico ataca a los me- 


lones y los daña, haciéndolos im- 

¡bles de comercializar. El me- 
ón tiene normalmente una te- 
nue defensa contra el virus. Ge- 
nera anticuerpos que lo 
combaten. Pero tarda mucho. La 
mayoría de las veces, cuando 
reacciona ya es tarde. El melón 


reconoce al virus por una molé- 
cula compleja que el microorga- 
nismo tiene en su membrana. 

Keiko Yoshioka ha logrado in- 
sertar en el genoma del melón el 
gen del virus que programa la 

roducción de esa molécula. 

'uando el melón transgénico 
nace, produce esa molécula dela- 
tora, aunque del virus. 
Los tejidos del melón, engañados 
por el mensaje, reaccionan y 
producen el anticuerpo corres- 
pondiente, aunque no haya 
virus en danza. 

Si a algún virus del mosaico 
despistado se le ocurre atacar al 
melón, ¡ñac! Los anticuerpos que 
están solos y esperan se le echan 
encima y lo destruyen en un san- 
tiamén. El melón transgénico de 
Tsukuba, sin embargo, está 
preso. No hay leyes en Japón 
que regulen la creación de => 
cies transgénicas y su inserción 
en la naturaleza. Nadie sabe a 
ciencia cierta de quién sería la 
responsabilidad si el melón se 
convirtiera en un trífido al estilo 
de la novela de John Wyndham y 
atacara a los pacíficos campe- 
sinos japoneses. 

Ergo, el melón sigue ence- 
rrado como el Hombre de la 
Máscara de Hierro. 


“Big science” 


Pero Tsukuba no es todo ma- 
ravillas. Como todos los 
proyectos de “big science” alre- 
dedor del mundo, sean los de la 
NASA en los Estados Unidos o 
Akademgorodk en Rusia o el Fu- 
turoscope en Francia, tiene sus 
detractores que dicen que el di- 
nero (centenares de millones de 
dólares) invertido en Tsukuba 
habría sido mejor empleado re- 
partiéndolo en los laboratorios 
aguas: f ha sid 

“En cosas no ha sido 
un éxito -admite Minoru Oda, 
presidente del Riken, el orga- 
nismo de investigación en fisica 
básica y afines que funciona en 
Tsukuba-. No hemos logrado la 
emigración masiva de cientí- 
ficos que esperábamos. Muchos 
prefieren vivir en Tokio y viajar 
todos los días, lo que no es bueno 
para el trabajo.” 

Los sueldos son mejores que 
en las universidades, aunque no 
tan buenos como en las em- 
PS Pero rige la más absoluta 

ibertad académica: los 
prorcios de investigación se 
evalúan por su mérito científico, 
estrictamente, y la iniciativa de 
plantear proyectos está en 
manos de los investigadores, no 
de funcionarios políticos o admi- 
nistrativos. Los resultados son 
públicos y gratuitos. Salvo lo pa- 
tentable, que el gobierno regis- 
tra a su nombre para que nadie 
se lo apropie y monopolice, y 
ps que los investigadores se 
jeficien con parte de las ga- 
nancias. 

Los japoneses son hábiles en 
tecnología, pero no originales en 
ciencia, reza la sabiduría con- 
vencional. El Instituto Carolino 
puede tener fobias y manías, 
pero quien quiera anticipar de 
dónde vendrán los premios No- 
bel de ciencia en los próximos 
años debería mirar cada vez más 
A en dirección a Tsu- 

al 


Carlos Lazarón (*) 


(Especial de SNC 
LA NACION) 


(*) Centro de Divulgación Científica de 
la Facultad de cia y Bioquímica 
(UBA) y Asociación Argentina de Divul- 
gación Científica. 


Fusión nuclear 


NUEVA YORK, Estados 
Unidos. - Japón, Rusia y los 
Estados Unidos acordaron in- 
vertir 1200 millones de dó- 
lares en la exploración de la 
viabilidad de una enorme má: 
quina que controlaría para el 
uso por parte de los seres hu- 
manos la clase de fu: ter- 
A que hace brillar al 


El artefacto propuesto es 
conocido como Reactor Ter- 
monuclear metal In- 
ternacional o 'R, por sus si- 
glas en inglés, y la coopera- 
ción para construirlo no tiene 

ro en la historia de 

ciencia, se asegura. 

Los orígenes del ITER se re- 
montan hasta 1985, cuando el 
ex líder soviético propuso que 
el Este y el Oeste trabajaran 
Jus en el próximo paso de 
a fusión controlada, que 
suministraría energía nu- 
clear limpia, barata y virtual- 
mente inagotable. 


NUEVA YORK, Estados 
Unidos. - El peligro potencial 
de los virus de computadora 
ha sido notoriamente magnifi- 
cado, ha da en un nuevo es- 
tudio Jeffrey O. Kephart, un 
E de la empresa 


Los virus son programas 
electrónicos que pueden mul- 
tiplicarse y dirse inad- 
vertidamente entre las má- 
quinas, ocultándose en dis- 
Kettes o adhiriéndose a los ar- 
chivos y otros datos 

rocesados por computa- 

oras. 

En un momento se temió 
que fueran prácticamente im- 


parables e taran decenas 
de miles de máquinas. 

Sin emb: , el estudio de 
Kephart, re: do en una po- 


blación de muestra de 1000 
computadoras personales, in- 
dica que -dados los aproxima- 
damente 1500 virus cono- 
cidos- pueden esperarse alre- 
dedor de cuatro infecciones 
por año. 


JERUSALEN, Israel. - La li- 
beración para el estudio de 
los especialistas de los histó- 
ricos rollos del Mar Muerto 
ha levantado el polvo de la po- 
lémica. A medida que más y 
más estudiosos tienen acceso 
a los antiguos textos, muchas 
de las nociones tradicional- 
mente aceptadas son desa- 
fiadas. 

“Todo lo que concernía a 
los rollos está siendo reexami- 
nado y repensado”, afirmó re- 
cientemente el doctor Michael 
Wise, de la Universidad de 
Chicago, en una conferencia 
acerca de los manuscritos. 
Uno de los puntos álgidos en 
discusión se relaciona con la 
autoría de los rollos, encon- 
trados en las cuevas cercanas 
al Mar Muerto. 
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La última de dinosaurios Y 


Un paleontólogo y 
un oceanógrafo 
afirman ahora 
que los animales 
más famosos de la 
prehistoria tenían 
sangre caliente. 
Pero la polémica 
continúa 


Es un hecho conocido por 
'odos que los reptiles son ani- 
males de sangre fría. También 
es sabido que los más publici- 
tados de los animales del pa- 
sado, los dinosaurios, eran E 
tiles. Ahora bien, si se aplica la 
antigua técnica del razona- 
miento silogístico se llega a la 
conclusión de que los dinosau- 
rios eran animales de sangre 
fría 

Durante mucho tiempo esta 
fue la creencia general de los 
paleontólogos. Sin embargo, 
desde hace años se sospechaba 

sobre la base de evidencias 
que sugerían una alta tasa me- 
tabólica y a los esqueletos que 
indicaban un diseño para man- 
tener una carrera rápida- que 
estos reptiles poseían un 
tema de regulación de su tem- 
peratura corporal. Dicho de 
otra forma, estas pruebas insi- 
nuaban que los dinosaurios 
eran animales de sangre ca- 
liente. 

Esta última suposición 
quedó demostrada gracias a 
las investigaciones que realiza- 
ron el oceanógrafo William 
Showers -de la Universidad 
Estatal de Carolina del Norte 
y el paleontólogo Reese Ba- 
rrick -de la Universidad de Ca- 
lifornia del Sur-, los que midie- 
ron la temperatura de es 
criaturas cuantificando los i: 
topos del oxígeno de sus 
huesos. 


Midiendo el pasado 


La evidencia de que los dino- 
saurios eran reptiles de sangre 
caliente la obtuvieron con una 
variante de una técnica que se 
aplica a los caparazones de car- 
bonato de calcio de microfó- 
siles y moluscos para obtener 
la temperatura de océanos an- 
tiguos. Este método se basa en 
que cuando los tejidos vivos 
combinan oxígeno con fósforo 
o carbono para formar huesos 
de vertebrados o caparazones 
de moluscos, la relación entre 
los isótopos de oxígeno de- 
pende de la temperatura. 

El oxígeno se presenta en la 
naturaleza como una mezcla de 
tres variedades o isótopos. La 
diferencia entre los distintos 
isótopos está en el número de 
neutrones contenidos en sus 
núcleos atómicos. La variedad 
más abundante es el oxígeno 
16, que dentro de su nú- 
cleo atómico ocho neutrones 
-además de los ocho protones 
que son comunes a todos los 
isótopos de ese elemento-. En 
menor cantidad se hallan el 
oxígeno 18, con diez neutrones, 
y el oxígeno 17, que posee 
nueve neutrones. Pero en las 
sustancias que contienen oxí- 

no, estos valores dependen 

le la temperatura a la que se 


realizó la combinación con ese 
elemento. Este fenómeno se 
aprovecha en la determinación 
de las temperaturas del pasado 
midiendo generalmente la rela- 
ción entre los isótopos 16 y 18 
del oxígeno, en un equipo que 
se denomina espectrómetro de 
masas. 

En lugar de medir con esta 
técnica temperaturas abso- 
lutas del cuerpo de los dino- 
saurios, Barrick Showers 
vieron en la estabilidad de la 
temperatura la clave que in- 
dica la presencia de es ca- 
liente. En los animales de san- 

re fría, la relación entre los 
isótopos del oxígeno que se in- 
corpora a los huesos en forma 
de fosfato de calcio posee fluc- 
tuaciones apreciables debido a 
las variaciones de temperatura 
en el cuerpo del animal. En 
efecto, la temperatura de este 
tipo de vertebrados varía con 


Ciencia 


la de su entorno. Además, las 
extremidades de un animal de 
sangre fría son sustancial- 
mente más frías que el interior 
de su cuerpo. 


Dragones bajo la lupa 


Los dos investigadores veri- 
ficaron su método analizando 
los huesos de un dragón de Ko- 
modo que había muerto en el 
zoológico de San Diego. Este 

inario reptil -originario 

de Indonesia- es el mayor de 
los lagartos vivientes, ya que 
cuando es adulto mide unos 
tres metros de y pesa 
cerca de 140 kilogramos. Los 
isótopos del oxígeno de los 
huesos de este lagarto gigante 
demostraron que la cola y las 
extremidades eran de 2 a 9 
o más fríos que las costi- 
. En contraste, este mismo 
método aplicado a los huesos 
de una vaca -un animal de san- 


gre caliente- dieron la misma 
temperatura promedio en los 
huesos del cuerpo y de las ex- 
tremidades. 

Estos resultados estimula- 
ron a Barrick y Showers a en- 
sayar la técnica en huesos de 
un dinosaurio. El criterio que 
usaron para asignar a un ani- 
mal sangre caliente fue una di- 
ferencia de temperaturas no 
mayor a 4 grados entre el 
cuerpo y las extremidades. Al 
aplicar el método a dos dino- 
saurios jóvenes, un pequeño 
herbívoro llamado orodro- 
meus y un ceratopsio (dinosau- 
rio provisto de cuernos), en- 
contraron diferencias de 3 y 4 
grados, respectivamente, den- 

de los límites que corres- 
ponden a un ani: de sangre 
Caliente. 

Recientes hallazgos leon- 
tológicos sugieren que algunos 
dinosaurios mi, nm cente- 
nares de kilómetros y prospe- 
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Barrick: “El 


Paleontólogo 
dragón Komodo nos dio la pista 


raron en el frío de las altas lati- 
tudes. 


Cuestión de velocidad * 


Los dinosaurios corrían con 
las patas dispuestas vertical- 
mente por debajo del cuerpo. 
En cambio, la mayoría de los 
reptiles modernos -todos con 
sangre fría- se desplazan con 
el vientre rozando el suelo y 
con las patas proyectadas a los 
costados, apoyando toda la 
planta del pie en el suelo. En la 
actualidad, los únicos ani- 
males con la postura de las 
patas totalmente erecta son las 
aves y los mamíferos, que po- 
seen sangre caliente. 


La postura de los dinosau- 
i blemente fue muy pa- 
la de los modernos ma- 
corredores, como el pe- 
rro y el caballo, ya que camina- 
ban apoyando solamente los 
dedos de los pies y las manos. 

Los dinosaurios poseían 
largas patas, aptas para reali- 
zar una carrera rápida. Para 
poder mantener una alta yelo- 
cidad durante una distancia 
larga el animal debe producir 
una gran cantidad de energía, 
lo que pueden lograr única- 
mente los animales de tempe- 
ratura constante. Los de tem- 
na variable (de sangre 

ía) pueden producir energía 
con rapidez y correr muy rápi- 
damente, pero sólo en tramos 
cortos. 

El interior de los huesos tam- 
bién sugiere que los dinosau- 
rios poseían sangre caliente. 
Los huesos de los dinosaurios, 
al igual que los de los mamí- 
feros, estaban provistos de mu- 
chos más vasos sanguíneos 
que los pertenecientes a los 
reptiles actuales. 

Estas suposiciones, junto 
con los resultados obtenidos 
por Barrick y Showers -pre- 
sentados en la Quinta Conven- 
ción Paleontológica Norteame- 
ricana que se realizó en el Mu- 
seo de Historia Natural de 
Chicago-, permitieron llegar a 
la conclusión de que los dino- 
saurios poseían una tempera- 
tura corporal constante. Estos 
descubrimientos desafiaron el 
tradicional concepto que se te- 
nía de estos reptiles como ani- 
males de sangre fría, con movi- 
mientos lentos como si se tra- 
tasen de inmensos lagartos. 


Ricardo Pasquali 
(c) Ciencia y Técnica La Nación 
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Mal catador,peor amante 


La ciencia acaba de descubrir 
una curiosa relación entre el olfato de los humanos 
y ciertos aspectos de su sexualidad 


Cuando alguna vez se le pre- 
guntó a Marilyn Monroe qué 
vestimenta usaba para dormir, 
la diva de Hollywood contestó 
en forma insinuante: “Sólo cu- 
bro mi cuerpo con dos gotitas 
de Chanel número cinco”. El 
resto quedó librado a la mayor 
0 menor capacidad de imagina- 
ción que tuviese la gente. 

No caben dudas acerca del 
importante papel que los 
olores desempeñan en el com- 
portamiento sexual. Nume- 
rosas especies se valen de un 
complicado y a la vez sutil có- 
digo de aromas en el momento 
de comunicarse con el sexo 
opuesto. 

En el hombre, por su parte, 
el vínculo existente entre el ol- 
fato y la sexualidad parece for- 
talecerse a partir de recientes 
descubrimientos científicos 
realizados en el estudio de una 
enfermedad poco frecuente en- 
tre los humanos. 

Se trata del síndrome de 
Kallmann, una patología que 
afecta a un hombre de cada 
cincuenta mil y que es mucho 
menos común todavía en las 
mujeres. 


Los síntomas 


Lo curioso de esta enferme- 
dad es el conjunto de síntomas 
que presenta, ya que los afec- 
tados por la misma padecen, si- 
multáneamente, ausencia del 
sentido del olfato (anosmia) 
junto con el desarrollo incom- 
pleto de los órganos sexuales 
primarios, conocidos como gó- 
nadas, durante la pubertad. 

Sí bien estos trastornos no 
parecen estar relacionados en- 
tre sí, las conclusiones a las 
que arribaron -al mismo 
tiempo- dos equipos de investi- 
gadores, sostienen que ambos 


defectos están causados por 
una misma alteración en el ni- 
vel genético. 

Este cambio provoca, du- 
rante el desarrollo embrioló- 
gico del individuo, anomalías 
en el proceso de migración de 
las dos clases de células ner- 
viosas (neuronas) involu- 
cradas en esta enfermedad: las 
olfativas y aquellas que produ- 
cen hormonas que estimulan la 
liberación de sustancias -lla- 
madas gonodotrofinas- ligadas 
funcionalmente con el aparato 
reproductor y con sus glán- 

anexas. 

Científicos franceses del Ins- 
tituto Pasteur, por un lado, y 
un heterógeneo de co- 
legas integrado por ameri- 
canos e italianos por el otro, 
han demostrado que el gen res- 
ponsable de esta enfermedad 
está situado sobre el cromo- 
soma “X”. Según los investiga- 
dores, cuyos trabajos fueron 
publicados en Cell y en la re- 
vista Nature -respectiva- 
mente- con un intervalo de 
una semana, ambos tipos de 
neuronas describen similares 
caminos de desarrollo a partir 
de un lugar de origen embrio- 
lógico común. El gen que con- 
tiene la información ent da 
de regir este proceso de migra- 
ción es precisamente el que se 
encuentra alterado en las per- 
sonas que sufren el síndrome 
de Kallmann. 


Fuimos compañeras 
Debido a este defecto gené- 
tico, las neuromas olfativas, a 
pesar de desarrollarse normal- 
mente en el interior de la nariz, 
no emiten las prolongaciones 
celulares -axones- encargadas 
de transportar la “aromática 


información” hacia el cerebro. 
Las neuronas que estimulan la 
liberación de gonadotrofinas, 
en tanto, permanecen de por 
vida en su lugar de origen 
“compartido con las olfativas- 
por lo que no realizan su nor- 
mal “viaje” hacia el sistema 
nervioso central, siendo inca- 
paces de inducir la producción 
de estas hormonas sexuales. 

Por su parte, estudios ante- 
riores a los de esta enfermedad 
tendientes a establecer el 
vínculo que existe entre la acti- 
vidad hormonal y el olfato, han 
demostrado que, en las mu- 
jeres, Y un aumento exacer- 

ido de la sensibilidad olfato- 
ria (hiperosmia) durante los 
estadios iniciales del embarazo 
y en los días previos a cada 
menstruación. 

Los hallazgos aportados por 
los investigadores en el estudio 
del síndrome de Kallmann per- 
mitirán conocer un poco más a 
fondo algunos procesos involu- 
crados en el desarrollo del sis- 
tema nervioso del ser humano. 
Por otro lado, desde el punto de 
vista práctico, facilitará el 
diagnóstico precoz de esta en- 
fermedad, con lo cual las per- 
sonas afectadas podrán recibir 
a tiempo el correspondiente 
tratamiento hormonal, antes 
de la aparición de los síntomas 
durante la pubertad. 

Finalmente, a ir de estos 
conocimientos, los científicos 
lograrán una mejor compren- 
sión de la relación existente en 
el hombre entre el olfato y la 
sexualidad. Algo que podría 
hacer millonario a más de un 


., astuto fabricante de perfumes. 


Julio C. Bernal 
(c)CyT 
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Impresoras 
que dan 
servicio 
y placer 


La impresora es uno de 
los periféricos más univer- 
salmente difundidos de la 
computación personal, y es 
también uno de los cuellos 
de botella en el momento de 
comprar e instalar un sis- 
tema. Se sostiene la idea de 
que las impresoras láser son 
las mejores, pero esto de- 
pende exclusivamente del 
uso que se le vaya a dar. En 
muchas ocasiones comprar 
un dispositivo láser puede 
ser simplemente una mala 
inversión. 

Por el sistema de impre- 
sión utilizado, los “printers” 
se dividen en tres: matriz de 
punto o “de aguja”, de cho- 
rro de tinta o “ink jet”, y lá- 
ser. Los primeros son los 
más simples y baratos, usan 
un cabezal con 9 o 24 dimi- 
nutas agujas que al combi- 
nar de diferentes formas di- 
bujan las letras, números y 
otros caracteres. Cinta en- 
tintada mediante, estas 
agujas (o matrices de punto) 
impactan sabre el papel de- 
jando sellada la escritura. 

cionan se- 
gún el mismo 
principio fí- 


éste la imprime en el papel 
según un principio seme- 


jante al de la fotocopia. 
Usados en medios profesio- 
nales, son los encargados de 
escribir los textos que usted 
lee en La NACION y en la 
mayoría de las publica- 
ciones del mundo. 
Cualquier computadora 
puede funcionar con cual- 
quiera de estos printers, 
pero conviene siempre tener 
en cuenta ciertos puntos 
para adquirir un equipo que 
se adapte mejor a nuestras 
necesidades. Por ejemplo, si 
usted se dedica a escribir in- 
formes en cantidad y no ne- 
cesita que éstos exhiban una 
calidad ti; ica símil-im- 
prenta, posiblemente le con- 
venga más una impresora 
de aguja. Baratas, fáciles de 
instalar y, si son de marcas 
reconocidas, altamente com- 
patibles con todos los pro- 
'mas de plaza, pueden tra- 
jar durante meses sin que 
haya que prestarles ninguna 
atención. 
Quienes buscan producir 
cartas o textos 
ue si la 
tipografía de 


sico de la má- ; una máquina 
quina de escri Lasimpresoras de escribir 
bir y por ello  lásersoncada electrónica de 
son muy eco- día más baratas última genera- 


nómicos de 
mantener: el 
costo de la 
cinta; tienen 
un consumo de alrededor de 
30 Watts. 


Las impresoras de chorro 
de cinta dibujan los carac- 
teres mediante un flujo muy 
rápido de gotitas de tinta 
que impactan el papel. 
Como los anteriores tienen 
una cabeza que escribe y 
esto los vuelve lentos. A dife- 
rencia de aquéllos, sin em- 
bargo, son casi completa- 
mente silenciosos. Aunque 
su costo duplica y en gene- 
ral triplica el de los de aguja, 
la calidad de impresión es 
incomparablemente mejor. 
Son más caros de mantener 
pero consumen menos que 
los de aguja, alrededor de 25 
Watts. 


Los printers láser están a 
la cabeza en todos los ru- 
bros. Son los más caros, el 
costo de mantenimiento es 
alto y consumen más Watts, 
pero ofrecen una calidad de 
impresión perfecta, especial- 
mente si son capaces de uti- 
lizar tipografía con tecnolo- 
gía “postscript”. Silenciosos 
y muy rápidos, no tienen 
una cabeza de escritura, 
sino que un rayo láser 
forma la imagen de la pá- 
gina sobre un rodillo de sele- 
nio (o en el caso de los que 
fabrica la empresa nipona 
Kyocera, de cerámicos) y 


ción o incluso 
quieran en- 
sayar posa: 
fía “de libro”, 
deberán instalar una impre- 
sora de chorro de tinta. Si 
«esa opción resulta muy cara, 
un printer de 24 agujas 
puede dar óptimos resul- 
tados. 
Las impresoras láser si- 
fuen bajando de precio y 
'oy en día se consiguen 
equipos de excelente calidad 
r menos de 2000 dólares. 
nm la elección inevitable 
para cualquier persona que 
vaya a usar la computadora 
jos de diseño, di- 
ica, composición 
ica, retoque de foto- 
as, etc. No obstante, de- 
ido a que unaimpresora lá- 
ser convencional no puede 
cargar sino hojas de papel 
de tamaño regular, en oca- 
siones no mayor que el for- 
mato carta, habrá que estu- 
diar la posibilidad de adqui- 
rir un plotter, si los trabajos 
finales deben ser de gran ta- 
maño. Un plotter es un tipo 
de periférico de impresión 
que usa una serie de lápices 
le tinta servocontrolados 
para reproducir las imá- 
genes que se presentan en 
talla. Son utilizados es- 
pecíficamente en diseño 
asistido, en arquitectura y 
en otras disciplihas por el 
estilo. 


Eduardo Dahl 
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“Dime qué comes y te diré que padeces” 


Las últimas 
investigaciones le 
danla razón a las 
abuelas: la buena 
salud comienza en 
la mesa 


Debido a los cambios en los 
hábitos alimentarios en los úl- 
tima fase de su historia, el 
Pa erp e un des- 

se biológico: su estómago y 
glándulas de la Edad de Piedra 
se enfrentan diariamente con 
una dieta siglo XX, para la que 
están muy mal preparados. 

“Los estudios epidemioló- 

icos de los últimos diez años y 

pruebas de laboratorio con 
animales permiten afirmar 
que la presencia o ausencia de 
algunos alimentos o nutrientes 
-0 simplemente una carencia- 
modifican el ri de cáncer”, 
sostiene María Esther Río Gó- 
mez del Río, investigadora de 
la Universidad de Buenos 
Aires. 

Uno de los primeros estudios 
epidemiológicos realizados fue 

de los inmigrantes japoneses 
a los Estados Unidos y a Ha- 
waii. Los japoneses tenían una 
alta inci E AL gás- 
trico y muy para cáncer 
de mama y próstata. Cuando 
emigraron a los Estados 
Unidos y a Hawaii, al cabo de 
dos generaciones presentaron 
tasas de cáncer de mama cer- 
canas a la población blanca de 
Hawaii y a la norteamericana. 
A la inversa, la incidencia de 
cáncer gástrico fue notable- 
mente menor. 


Alimentos traidores 


“Los resultados de este estu- 
dio abrieron una polémica por- 
que los científicos discutían 
mucho acerca de los factores 
oo en el sentido de qna 

bría una propensión deter- 
minada genéticamente hacia 
tal o cual cáncer. Hay un hecho 
q no podemos negar y es el 

le las familias enteras que tie- 
nen una predisposición a desa- 
rrollar ciertos tipos de la enfer- 
medad. Pero los estudios de las 
migraciones podrían estar 
posible galo o disparador de 
posible gatillo o dis lor de 
ne explica Gómez del 

ío, que además es profesora 
de la cátedra de Nutrición de la 
Facultad de Farmacia y Bio- 
química. En la Argentina es 
muy pobre el consumo de ver- 
duras y frutas frescas, y muy 
alto el de las ¡s, que repre- 
senta más del treinta por 
ciento de las calorías totales. 

“Las grasas provenientes de 
carnes rojas y en especial las 
achuras influyen en el au- 
mento de producción de hor- 
monas que actúan como pro- 
motoras de ciertos tumores. 
Por ejemplo, el exceso de pro- 
gesterona puede producir cán- 
cer de mama, de el de testoste- 
rona, cáncer de próstata. Un 
aumento “en la concentración 
de ácidos biliares, que también 
son sustancias grasas, produce 
efectos tóxicos en el intestino 
que pueden conducir al desa- 
rrollo de cáncer de colon”, 
afirma Abel Canónico, médico 
y presidente de la Asociación 

SS 


Argentina del Cáncer. “Un re- 
ciente estudio finlandés hecho 
sobre un grupo de la población 
que presentaba pólipos en el 
intestino evidencia la efectivi- 
dad de la dieta en la preven- 
ción del cáncer. 

“Los pólipos son lesiones 
precancerosas que con el 
tiempo pueden provocar cán- 

le colon. Las personas que 
intervinieron en la experiencia 
cambiaron sus hábitos alimen- 
tarios, consumieron más fi- 
bras, verduras frescas y 
disminuyeron las comidas 
ricas en grasas. A los seis 
meses de iniciado el cambio en 
la dieta los pólitos desaparecie- 
ron”, explica Canónico. 

En todo el mundo aparecen 
siete millones de nuevos casos 
de cáncer por año. Estima- 
ciones por aproximación esta- 
dística revelan que en la Ar- 
gentina surgen cien mil nuevos 
casos de cáncer por año, o sea 
casi trescientos casos por día, 
y de las muertes diarias que se 
producen en el país cien co- 
rresponden al cáncer. Con res- 

lo al cáncer de mama, una 
cada cuatro mujeres argen- 
tinas va a padecerlo en algún 
momento de su vida. De cada 
cinco muertes por cáncer entre 
las mujeres, una es por cáncer 
de mama. Actualmente, entre 
trescientos cincuenta y cuatro- 
cientos mil pacientes están en 
tratamiento médico con un 
promedio de cuarenta y cinco 
a cincuenta por ciento de cura- 


ciones. 

rgentina del Cáncer es lograr 
Argentina cer es lograr 
una buena educación alimenta- 
ria orientada hacia todas las 
ns niños, e paa 
adultos y ancianos, legar 
a conervtar el sueño de na 
verdadera medicina preventi- 
va”, Canónico. La idea 
es simple y consiste en el 
más a menudo las comidas 
neficiosas y espaciar las u- 
diciales. ¿| cuáles contie- 
nen elementos protectores con- 
tra el cáncer y cuáles no? 


Las “supervitaminas” 
“La vitamina A incluida en 
los alimentos es un compo- 


nente que reduce el ris de 

cáncer”, dice Gómez del Río. 
Las zanahorias, damascos, 
zapallos, duraznos y tomates 
contienen vitamina A Ri caro- 
riesgo 


tenos que disminuyen 
de cáncer de pulmón, colon, ve- 


Jiga, esófago y boca. 

Pruebas aportadas por estu- 
dios clínicos y experimentos 
de laboratorio han convertido 
alos carotenos, pigmentos con- 
tenidos en los vegetales amari- 
llos y naranjas, en las “vedet- 
tes” del momento. 

“Aquella vieja idea de que 
sólo la vitamina A tiene efecto 
protector y que la única fun- 
ción importante que tienen los 
carotenos es la ibilidad de 
convertirse en vitamina A, ha 
caído por tierra. Los carotenos 
cumplen otra función de vital 
importancia, que es actuar 
ii A de ba- 
sura organismo. Atraj y 
neutralizan radicales libres, 
que son sustancias tóxicas po- 
tencialmente cancel de- 
rivadas de las reacciones meta- 
bólicas de oxidación”, explica 
la investigadora. Otros aliados 
del organismo contra el cáncer 
son los limones, pomelos, man- 

y naranjas. 4 

“La vitamina C contenida en 
los cítricos asegura que los ni- 
tritos no logren convertirse en 
nitrosaminas, sustancias quí- 
duele cáncer gástrico”, agrera 

ue cer ico”, agrega 
Gómez del Río. 

“Por su parte, los cereales in- 


tegrales como salvado, 


saminas, y tendría 
un efecto protec- 
tor contra el cán- 


verduras y la 
fruta contie- 
tienen lig- 
nina, celulo- 


sa, hemicelu- 
losa, goma y 


“Estos com- 
¡ga son 
escobas que 
barren el intes- 
tino. Las fibras 


se pegan a las 3 


sustancias po- 2 
tencialmente can- 

cerígenas que 

están en la ma- 


y 
eliminadas, evi- 
tando el estanca- 
miento y redu- 
ciendo el 
tiempo de con- 
tacto entre es- 
tas sustancias y 


la coliflor, el 
repollo co- 
lorado y 
blanco y 
los repo- 
llitos de 
Bruselas con- 
tienen ES E 
rcen! le 
horas y redu- 
cen el riesgo 
de cánceres 
relaciona- 
dos con el 
aumento de 
grasas. “No 
es necesario 
a to 
mar suple- 
mentos vita- 
mínicos ni fi- 
bras encapsu- 
ladas, porque 
la naturaleza 
es mucho más 
sabia que no- - 
sotros y nos 
brinda todo en 
los alimentos na- 
turales”, comen- 
ta Gómez del Río. 
“Estudios epi- 
demiológicos de- 
mostraron que un consumo 
diario de vitamina C inferior a 
30 miligramos coincide con 
una alta prevalencia de cáncer 
gástrico. Esta tendencia se re- 
vierte cuando el consumo au- 
menta hasta cubrir los requeri- 
mientos diarios que oscilan en- 
juivale a 
ón. Y 


120 mi 
por día. Con los carotenos 
sucede lo mismo, 40 mili- 
gramos diarios pueden alcan- 
zarse sin problema con ensa- 


ladas de zanahorias y otras 


verduras hervidas' 
la investigadora. 2 

Estas recomendaciones re- 
presentan el estado actual de la 
ciencia en materia de cán 


, concluye 


los princi) 
cidos por la alimentación. 


(Centro de Divulgación Científica, 


Facultad de Farmacia y Bioquímica, 
UBA) 
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puede hacer 
astrear desde 
A delincuente 


3 
3 
3 


Paraiso 
perdido 


El drama 
de la 
reserva 
aborigen 
de 


Australia 
conver- 
tida en 
polígono 
atómico. 


The National Geographic 
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Verdades y mentiras del animal , ¿Por qué el hombre imita a los insectos 
más odiado de la Tierra. para hacer las antenas del futuro? 
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ivir mejo 


El paraíso perdido 


Durante años, el 
gobierno británico 
utilizó tierras de 
aborígenes 
australianos para 
detonar bombas 
atómicas y 
componentes 
radiactivos. La 
pregunta de los 
aborígenes es si 
algún día podrán 
volver a sus 
hogares 
contaminados. 


Cuarenta años más tarde, 
Hughie Windlass recuerda con 
vívidos detalles el día en que 
Gran Bretaña se convirtió en 
una potencia nuclear haciendo 
explotar una bomba atómica 
en su región aborigen situada 
en el sur de Australia. 

*“O( un ruido extraño y sentí 
que la tierra temblaba -re- 
cuerda Windlass, de 64 años-. 
Nos dijeron que era una 
bomba. Nos hallábamos a gran y 
distancia y vimos la nube en £ 


forma de un gran hongo. Fue a 


magnífico.” 

Entre 1953 y 1967, el gobierno 9 
británico transformó los 777 
kilómetros cuadrados del de- 
sierto de Gran Victoria, en 
Australia, en el centro de su £ 


ESA Y 


programa de investigación de 
armas nucleares, 

Los británicos dejaron caer 
siete bombas atómicas y deto- 
naron 700 componentes de 
bombas radiactivas en tierras 
aborígenes cerca de Emu y Ma- 
ralinga. 

Paraíso perdido 
Antes de comenzar las 
rruebas, Windlass y su familia, 
junto con centenares de otros 
aborígenes, fueron desalojados 
de sus hogares en el árido de- 
sierto y reubicados en Yalata, 
una reservación en la costa sur 
de Australia. 

“Antes, fue un país libre, fe- 
liz, lindo, limpio dice Wind- 
lass, parado en su transitorio 
sitio de camping, aproximada- 
mente a un kilómetro de donde 
las bombas fueron detonadas-. 
Era una buena vida. Salíamos 
de excursión, comíamos nues- 
tra comida tradicional y nos 
dedicábamos a la caza.” 

Ahora, todo eso ha desa 
cido. Pese a un intento de lim- 
piar la zona, la tierra está con- 
taminada con plutonio radiac- 
tivo, Partes de la región están 
vedadas para siempre debido a 
la radiactividad. Aunque los 
aborígenes han tenido acceso a 
la tierra que rodea la zona de 
las explosiones durante 
aproximadamente una década, 
sólo un cartel próximo a la cer- 
cada entrada al sitio advierte 
sobre la contaminación. 

La contaminación de las 
siete bombas fue enterrada en 
29 fosas. Los científicos consi- 
deran el peligro relativamente 
pequeño. 


linga, lugar elegido para detonar las bombas 


Los materiales más peli- 
grosos son producto de 700 
pruebas bautizadas “intentos 
menores”; estas pruebas fue- 
ron hechas para ver qué ocu- 
rriría si una bomba atómica 
resultaba accidentalmente 
dañada o destruida antes de 
ser lanzada. Los científicos 
quemaron en la atmósfera 
partes de bombas cargadas con. 
plutonio. El metal contami- 
nado cayó a tierra. 


El día después 


En 1967, los británicos inicia- 
ron un operativo para limpiar 
la contaminación. Funciona- 
rios dicen que los fragmentos 
fueron enterrados parejamente 
en la tierra, a unos 15 centíme- 
tros pe la superficie. Pero en 
1984, el gobierno australiano 
hizo un perturbador descubri- 
miento. 

Keith Lokan, director del La- 
boratorio de Radiación de Aus- 
tralia, comentó que él y su 
equipo descubrieron con 
asombro millares de frag- 
mentos de metal contaminado 
yaciendo en la superficie, al- 
Cr de hasta 30 centímetros 

le largo. 


“Ciertamente no correspon- 
día con la información de que 
todo había sido mezclado en la 
tierra -sostiene Lokan-. Re- 
sultó claro que los aborígenes 
no podían retornar todavía a 
su región.” 

La única forma de limpiar 
los fragmentos era quitar cada 


árbol y planta y “raspar” 10 
centímetros de la superficie. 
Pero incluso eso conlleva el 
riesgo de diseminar partículas 
de polvo contaminado. 

'omo resultado, esa porción 
de Maralinga, de unos 186 kiló- 
metros cuadrados, deberá es- 
tar permanentemente cercada, 
pnsdio podrá volver a habi- 

la, dice Lokan. 

El descubrimiento de la con- 
taminación enfureció al_go- 
bierno australiano. “Gran Bre- 
taña está legal y moralmente 
obligada a brindar una sustan- 
cial contribución al costo de la 
rehabilitación y pagar la canti- 
dad completa de las reclama- 
ciones de compensación for- 
muladas por los aborígenes”, 
dice Pat Davoren, gerente de 
rehabilitación os política so- 
bre basura radiactiva del go- 
bierno australiano. 

Los británicos sostienen, a 
su vez, que al usar la mejor tec- 
nología disponible cumplieron 
con su parte del acuerdo de 
A suscripto con Austra- 
ia, 

Se espera zanjar la disputa 
en el curso de este año. 


La culpa es del otro 


Sentar a ambos gobiernos a 
la mesa de negociaciones de- 
moró ocho años, dice Wind- 
lass, que junto con otros exi- 
liados de Maralinga ha exigido 
la limpieza de su tierra a fin de 
poder reconstruir las tradi- 
ciones ancestrales. 

Archie Barton, de 56 años, 
representante del desplazado 


Reservación de 
Pitjantjatjara 


WA Zona 
prohibida 


Explosiones 
alómicas 


A 
0 10m 


2 


Uno de los aborígenes Tjarutja desplazados de la región de Mara- 


Fuente: National Geographie Society 


e Tjarutja de Maralinga, 
¡a sido un elemento clave en 
presionar para resolver el 
Caso. 

Barton ha combinado ar 
publicitarios con tenaces cabil- 
deos a fin de convertir el tema 
en una discusión política de in- 
terés nacional. En septiembre 
último, Barton hizo que Wind- 
lass y varios representantes de 
tribus viajaran a Londres, 
donde en: Min: 
de Defensa una lata con tierra 
mezclada con plutonio. 

Los aborígenes de Maralinga 
son apenas un ejemplo de pue- 
blos indígenas que se han visto 
obligados a abandonar sus tie- 
rras, o de lo contrario, resulta- 
ron afectados por pruebas nu- 
cleares. Muchos de esos 
grupos, desde lugares tan di- 
versos como Rusia, los Estados 
Unidos y Africa, aguardan pre- 
cedentes legales surgidos del 
caso Maralinga. 

Incluso si gran parte de la 
tierra de Maralinga es descon- 
taminada y el pueblo nativo es 
compensado, será difícil si no 
imposible para ellos resucitar 
su sociedad, dicen miembros 
de la tribu. s 

La mayoría de ellos viven en 

breza o en reservaciones, 
privados de todos los benefi- 
cios de la civilización. 

Y los intentos de reasenta- 
miento de los aborígenes han 
fracasado por lo general. Final- 
mente, vuelven a vivir en Ya- 
lata, donde hay alimentos, 
agua, instalaciones médicas y 
bebidas alcohólicas. 

El gobierno australiano ha 
intentado de manera infruc- 
tuosa abrir una escuela, ofre- 
cer cuidados médicos y esta- 
Lea un negocio en Mara- 

inga. 

“Intentamos de todo -dice 
Graham Steele, que coordinó 
los servicios educativos en las 
tierras de Maralinga-. El pro- 
blema es que los aborígenes 
cambian sus campamentos de 
un día el otro. Nunca sa- 
bemos dónde se encuentran los 
niños.” 


Debbie Stone 
tional ás 
(c) The Natio: aa 


Alorgla doméstica 

BARCELONA, España. 
- En la atmósfera interior 
de todas las casas flota un 
amplio surtido de objetos 
extraños. Se trata del 
polvo doméstico, que con- 
tiene desde partículas 
tóxicas hasta esquirlas de 
rocas, sal marina o ce- 
nizas volcánicas. 

Una casa de tres habita- 
ciones acumula unos diez 
kilos de polvo por año. Al- 
gunos de sus compo- 
nentes transmiten enfer- 
medades infecciosas y 
otros desencadenan reac- 
ciones alérgicas en las 
personas sensibles. 

Para evitarlas, lo mejor 
es ventilar y limpiar día- 
riamente la vivienda y 

rescindir de las alfom- 
bras peludas, los juguetes 
de peluche, las cortinas 
gruesas y los colgantes 
voluminosos. 


Relaciones 


peligrosas 

LONDRES, Gran Bre- 
taña. - A la computadora 
se la acusa ahora de cau- 
sar dolores mu: 
fatiga mental y múltiples 
molestias oculares. 

ha comprobado que 

el trabajo con pantallas 
produce tensión, pesadez 
de los párpade 'SCOZOY, 
somnolencia y visión bo- 
rrosa de los caracteres, 

La Organización Mun- 
dial de la Salud reco 
mienda utilizar pantallas 
de polaridad positiva -es 
decir, con caracteres 0s- 
curos sobre fondo claro 
y que la luz del campo si- 
tuado detrás del operador 
sea lo más débil posible. 


CALIFORNIA, Estados 
Unidos. - El consumo re- 
gular de frutos secos, en 
general, y de nueces, en 
particular, reduce de ma- 
nera significativa el 
riesgo de sufrir un infarto 
del miocardio y otras en- 
fermedades cardiovascu- 
lares, afirman expertos de 
la Universidad de Loma 
Linda, cuyas investiga- 


ciones fueron publicadas 
en el New England Jour- 
nal of Medicine. 


Durante el citado expe- 
rimento se analizaron 
datos de más de 30.000 dis- 
cípulos de la secta de Ad- 
ventistas del Séptimo Día, 
des no fuman y cuya 

jeta está exenta de alco- 
hol. Los números demos- 
traron que quienes con- 
sumían nueces, maníes u 
otros frutos secos menos 
de una vez por semana co- 
rrían el doble de riesgo de 
morir por una enferme- 
dad cardíaca que quienes 
lo hacían más de cinco 
veces por semana. 
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Lo bueno, copiar 
la naturaleza 


Las antenas diseñadas por el hombre son 
asombrosamente primitivas comparadas 
con las de ciertos insectos. Por eso los 
científicos han decidido empezar a 
copiarlas en sus laboratorios 


Una antena en espiral del ta- der, Estados Unidos, han desa- Golfo. Allí 
maño de un grano de arena y  rrollado esta microantena elec- fue de pri- 
hecha de oro podría algún día  trónica usando las mismas téc- mordial im- 
ayudar a revelar los orígenes nicas empleadas para fabricar POrtancia 
del universo, resolver el circuitos integrados. Pr 
enigma del calentamiento glo- “La tecnología de rayos in- nocturnos. 
bal o diagnosticar misteriosas  frarrojos ha brindado a la civi- PARA 
enfermedades humanas. lización la misma capacidad un detector 

La antena más pequeña del que tienen los insectos: la de individual, 
mundo es tan delgada como un — ver en la oscuridad”, explica el la nueva mi- 
cabello humano. Se parece a físico Donald G. McDonald, croantena 
las que algunas clases de in- uno de los responsables del in- no puede ha- 
sectos han poseído durante mi- vento. e gema: E 
llones de años. . ¿Es eso' importante? Basta lor, explica 

Científicos del Instituto Na- con preguntar a cualquiera McDonald, 
cional de Tecnología, en Boul- que estuvo en la guerra del se demues- 

tra cuando 
es utilizada 
en conjuntos 
de  cente- 


LA 


uN 


Microantena 

Está fabricada en 

oro y se la "imprime" 
igual que una litografía. 


Toda la antena está 


contenida en un chip 
que a la vez funciona 


como receptor. 


Espectro electromagnético 


nares o miles. Además de *su 
utilidad en la defensa nacional, 
tiene numerosas aplicaciones 
pocos He aquí 

ellas: 


-En conjunción con |e- 
rosos telescopios, las antenas 
pueden pao un importante 
papel en la exploración del uni- 
verso, detectando señales in- 
frarrojas del espacio exterior. 


_—Montadas en navíos espa- 
ciales que orbitan la atmósfera 
terrestre pueden detectar de 
manera continua materias con- 
taminantes, tales como el mo- 
nóxido de carbono. 


-En un laboratorio pueden 
descubrir síntomas de enfer- 
medades en el cuerpo humano 

jue están aún fuera del alcance 

e los equipos más sofisti- 
cados. 


Fuera de un rascacielos 
O medir exactamente 
lónde hay dónde hay filtra- 
ciones de calefacción. 


Los seres humanos vemos el universo gracias a nuestra capacidad para medir, grabar y analizar las 
diferentes ondas de energía. El espectro muestra todas las frecuencias conocidas de energía. La luz 
visible, en el centro del espectro, es la que puede ser detectada con los ojos sin ayuda de ningún 
instrumento. Algunos insectos pueden ver la luz infrarroja. 


Luz visible 
5 Infrarrojo [Utreicas] Rayos X [Rayos Gamma | 


Radio 


Baja energía 


Onda corta 


Alta energía 


104 10-5 106 10-7 10-8 
Amplitud de las ondas en metros 
Fuente: Bill Pitzer / National Geographics News Service 


1km im 10-1 102 103 10-9 10-10 10-11 10-12 


Estos minúsculos prodigios 
electrónicos, producidos foto- 
gráficamente, pueden captar 
ondas de rayos infrarrojos seis 
veces más cortas que las que se 
conocían hasta ahora. 

En contraste con las longi- 
tudes de ondas situadas al otro 
extremo del espectro electro- 

ico, tales como las de 
radio y televisión, las ondas de 
rayos infrarrojos son cortas, 
apenas entre tres y treinta mi- 
crones (el micrón es un millo- 
nésimo de metro). 


Ver de noche 


Sin las nuevas antenas, de 
unos 60 micrones de ancho, los 
superconductores no podrían 
detectar longitudes de ondas 
infrarrojas. Con ellas pueden 
“ver” imágenes de calor ema- 
nado de objetos y organismos 
tanto en la Tierra como en el 
espacio. Gracias a la miniatu- 
rización electrónica, una tec- 
nología bastante reciente, “la 
intención es incrementar pro- 
gresivamente la sensibilidad 
para captar señales cada vez 
más débiles”, dice McDonald. 

Hace ya mucho tiempo la na- 
turaleza había hecho el trabajo 
para ellos. 

Antenas similares se desa- 
rrollaron en insectos que “ven” 
en la oscuridad, incluidas espe- 
cies tan comunes como los 
mosquitos, las hormigas y las 
cucarachas. 

“Si uno analiza 300 dife- 
rentes tipos de antenas fabri- 
cadas por el hombre encon- 
trará algún tipo de insecto que 
tenga cada una de esas formas 
-informa Phillip S. Callahan, 
de Gainsville, Florida-. La 
única diferencia es que las hu- 
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N Me 


Mosca de la fruta fotografiada 
con un microscopio electrónico. 
Sus antenas y sensores siguen 
Ímaravillando a los entomólogos 


manas son de metal.” 


Insectos pioneros 


Callahan, un entomólogo re- 
tirado que trabajó para el De- 
partamento de Agricultura de 
los Estados Unidos, ha estu- 
diado antenas de insectos 
desde 1956. 

“Hice ese tipo de tareas 25 o 
30 años antes de qye los físicos 
pensaran en ello”, aclara. 

La tarea en el laboratorio de 
Boulder ha sido financiada en 
parte por la iniciativa de De- 
fensa Estratégica -el llamado 

¡grama de Guerra de las Ga- 
laxias- a través de la Oficina 
de Investigación Naval y por la 
Administración Nacional de la 
Aeronaútica y el Espacio 
(NASA). . 

McDonald aclara que demo- 
rará unos tres años hasta que 
los sensores y las antenas sean 
producidos en grandes canti- 
dades y puestos en uso. 

Entre los clientes poten- 
ciales, dice, figuran agencias 
federales orientadas hacia la 
tecnología, como la NASA y el 
Departamento de Defensa. 
Además se prevén otros posi- 
bles usos en el campo de las 
ciencias de la salud. 

“Todo lo que podemos hacer 
-dice-McDonald- es presentar 
las posibilidades. El mundo co- 
mercial decidirá lo que resulte 
viable.” 


Mercer Cross 


(c) National Geographic Society/ 
(c) LA NACION 
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Computacion 


Lo que entra 
por los ojos 


Se dice con frecuencia que la pan- 
talla de una computadora daña la 
vista. En pocas palabras, esto es ab- 
solutamente verdadero. Aunque 
por regla general un monitor de 
tiene una imagen de mucha mayor 
calidad q un televisor común, el 
uso que le damos a uno y a otro es 
completamente diferente. Es raro 
que fjemos la vista en los detalles 

le las imágenes de TV, y cuando lo 
hacemos nos damos cuenta de que 
el nivel de resolución de la pantalla 
es muy bajo. Con la computadora, 
en cambio, siempre prestamos 
atención a los detalles, leyendo 
textos o identificando Íconos. Es 
esfuerzo adicional vuelve relativa- 
mente peligrosos a los monitores de 
computadora; sin embargo, hay 
formas alternativas de evitar que 
dañen nuestra vista 

La primera medida es elegir un 
monitor acorde con nuestras nece- 
sidades. Los monitores standard de 
alrededor de 12 0 14 po que 
existen en plaza son: el monocromo 
para tarjeta de video Hércules 
(blanco y negro, ro verdo), 
MONOCromO pi 
o llama VGA 
lor para VGA y color para 
SuperVGA. 

's monitores monocromos para 
tarjeta de video Hércules tienen 
una buena resolución (720 x 480 lí- 
neas) y por su costo son una opción 
conveniente para empezar. Pero de 
ninguna manera son la elección 
ideal para los que usan la pantalla 


que para cualquier otro uso. Leer 
en pantalla es la tarea más penosa 
que debe enfrentar el ojo cuando 
trata con una computadora. Un mo- 
nitor monocromo envía a la retina 
una sola clase de información, la de 
luminosidad, e decir, distintas 
o is. Los sensores 
luminosidad EN ojo, llamados 
bastoncillos, residen en la periferia 
de la retina, lejos de la zona central 
que usamos para ver detalles 
: fijar la vista). Esta zona, lla- 
ls la fóvea, está constituida princi- 
a yo conos, los receptores 
le color de la retina. Los colores 
también son información luminosa, 
pero mientras los bastoncillos ope- 
ran bien en penumbra, los conos 
sólo funcionan en buenas condi- 
ciones de luz y son los que usamos 
para ver detalles. La lectura de una 
e. equivale a discriminar los 
pequeños rasgos de una superficie 
y los monitores monocromos sola: 
mente aportan al ojo la mitad de la 
información necesaria para que la 
fóvea trabaje cómodamente. Esto se 
traduce en un esfuerzo que, al cabo 
de muchos meses, puede dañar la 
vista 
Un monitor color, sin embargo, 
no es una solución de por sí. Aun- 
que proporciona al ojo información 
luminosa e información de color, 
permitiéndole ver los detalles con 
mucha mayor comodidad, hay to- 
davía que tener en cuenta otra 
cuestión: la resolución de la panta- 
la. La pantalla de un monitor color 
está formada por puntos muy pe- 
queños que se retinen en grupos de 


Jo, verde 
mes url an al mi 


azul. Cuando los 
tiempo, usted 
demás co- 


E Si los puntos de la pantalla son 

como ocurre en un 
monitor VGA convencional, la lec- 
tura se volverá difícil. Esta clase de 
monitor puede usarse para video- 


pero no es aconsejable para 
tra abajar con textos. 


La mejor elección para aquellos 
que deben leer en pantalla es un 
monitor apto para Su uperYGA, cuya 

intalla está formada por puntos 
le entre 0,31 y 0,28 milímetro, y a 70 
0 9%) centímetros (el promedio de la 
gente usa la pantalla a 75 cm) la 
vista ve detalles uniformes, perfec- 
tamente legibles. Para determinar 
si un monitor puede servirnos para 
escribir debemos sentarnos frente 
a él a la distancia que nos resulte 
más apropiada y tratar de ver los 
tos que forman la pantalla. Si 

los caracteres borrosos y 
se pueden ver los tres ramponetiss 
de Poor que los forman, ese moni: 
tor puede servir para jugar o para 
hacer gráficos sencillos, pero no 
ara escribir o llevar bases de 
latos. De hecho, para ver clara 
mente los puntos de una pantalla 
apta para SuperVGA es necesario 
usar una lente de aumento, Téngalo 
en cuenta en el momento de adqui 
pesa computadora. Si quiere gas 
tar un poco menos, pida un moni- 
tor Ter VGA, con una tarjeta de 
vídeo (adaptador de video o placa 


ra escribir o llevar bases de de video) VGA, especialmente si no 
e El Hér tiene E: 
cules mono. ciones de traba 
cromo es ns Leeren pantalla cis, 

'acturación u monocromos 
o pi cr UA ran na 
que exigen mi- uena opción 
rar la pantalla pen: q A hace un par de 
sólo, ocaslonal- enfrenta el ojo años. pero, los 
reninque ya Cuando trata con — Ya Siperida 
Jico, un monitor UNA computadora tanto que es 
CU O A más conve: 
solución es más niente — para 
indicado para trabajar con textos nuestros ojos usar color que para 


unos pesos. Como queda dicho, un 
buen monitor color siempre será 
más que E mejor pan- 
talla blanco y meo E Ir una ra- 
zón de presupuesto Sl va a com- 
prar Hércules, evite el ámbar o el 
verde. El contraste entre estos co- 


lores y el fondo negro de la pantalla 
siempre será Lera ue el del 
fósforo blanco, dificull la 
tura. 

Por último, evite leer en talla 
siempre que sea posible. Tenga en 


cuenta que, aunque su monitor 
tenga un punto de 0,28 mm y pa- 
rezca tan uniforme como una hoj 
de papel, no deja de ser un tubo 
rayos catódicos iluminando su re- 
tina de una forma mucho más agre- 
e. jue el viej o pero insuperable 
br O ¡ue no emite luz 
sino que ¡i debe corregir 
escritos, bases A datos, libros co- 


r el printer y corrija sobre 
papel. q pase los cambios a la 

intalla. Si opera con procesadores 

le palabras, use uno con corrector 
pri Nunca se acerque mu- 
cho a la pantalla. No le dé máximo 
brillo y ajuste el contraste para que 
le resulte cómodo. Si a pesar de 
todas estas precauciones su vista 
sigue sufriendo por el uso de la 
pantalla, consulte de inmediato a 
un oculista. 


Eduardo Dahl 
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La máquina de 


| hacer genes 


Un nuevo método para producir copias de las 
moléculas del ADN está revolucionando los 
laboratorios y ofreciendo respuestas a las 


Nadie ignora que las mejores 
ideas suelen aparecer cuando 
uno menos las espera . Eso preci- 
samente es lo que le ocurrió al 
doctor Kary B. Mullis, un 
viernes por la noche de 1983, en 
momentos en que manejaba por 
la ruta federal 101, de California, 
Estados Unidos. 


Mientras se dirigía hacia el 
Norte, por la carretera desierta, 
divagaba plácidamente acerca 
de un experimento que realiza- 
ría días más tarde, Conducía re- 
lajadamente, examinando las so- 
luciones que se le "presentaban 
cada algunas decenas de kilóme- 
tros y dejándose llevar por el 
hilo de sus pensamientos, 
cuando súbitamente detuvo el 
auto al costado del camino, sacó 
un lápiz de la tera y co- 
menzó a hacer cálculos y ahota- 
ciones hasta que, dominado por 
la excitación, despertó a una 
amiga que dormitab:. en el 
asiento contiguo: “No lo vas a 
poder creer -le repitió una y 
otra vez-. Esto es increíble”. 

Tratándose de un experto en 
biología molecular, no fue ex- 
traño que -tal como lo relatara 
posteriormente en un artículo 
publicado en Scientific Ameri- 
can- no pudiera conciliar. el 
sueño en toda la noche porque 
“tenía bombas desoxirribonu- 
cleicas (o sea, de 
la sustancia que 
integra el mate- 
rial genético de 
todas las cé- 


preguntas de la ciencia 


En los diez años que siguieron 
a aquella noche particular, esta 
técnica se ha transformado en la 
vedette de los laboratorios del 
mundo entero y ha demostrado 
su utilidad en áreas tan disí- 
miles que van desde el diagnós- 
tico clínico hasta la ciencia fo- 
rense o la arqueología. 


Como todas las ideas bri- 
llantes, ésta es simple, elegante, 
y relativamente fácil de ejecutar. 
“Durante muchos años -señala 
el profesor Edgardo Poskus, ex 
colaborador de César Milstein 
en Cambridge, titular de la cáte- 
dra de Inmunología de la Facul- 
tad de Farmacia y Bioquímica 
de la UBA e integrante de la 
Fundación para Estudios de Bio- 
química Avanzada, un po de 
profesionales e investigadores 
que está comenzando a instru- 
mentar esta técnica en nuestro 
país- era difícil estudiar los 
genes. Las hebras de ácido de- 
soxirribonucleico en las que se 
e el código de la vida son 

les de manipular.” Ahora, 
mediante esta suerte de prodi- 
giosa fotocopiadora biológica, 
con un tubo de ensayo, una serie 
de reactivos y una fuente de ca- 


lor, se puede producir en una 
tarde lo mismo que a una célula 
cancerosa en proceso de divi- 


Receta para ima reacción en cadena 


que -dicho sea de paso- justificó 
la excitación de su autor lleván- 
dolo a la fama mientras alterna 
la práctica del surf en su casa de 
La Jolla con la asesoría a 
grandes corporaciones en cues- 
tiones relativas a la biología mo- 
lecular, es una enzima, o sea una 
proteína que controla las reac- 
ciones químicas de la célula. 


Las enzimas son como opera- 
rios de una industria bien orga- 
nizada, cada una de ellas está es- 
pecializada en un trabajo en par- 
ticular. En este caso, la polime 
rasa es la encargada de 
encastrar los ladrillos básicos 
as ADN, uno detrás de otro, y 

a copias del material 
1CO. 


Para entender cómo funciona 
esta técnica es 
en cuenta que el ADN es una do- 
ble hélice que se asemeja a una 
larguísima escalera en espiral a 
lo largo de la cual se ordenan las 
secuencias de nucleótidos que 
constituyen el bagaje genético de 
todos los seres vivos. te la 
reproducción que ocurre natu- 
ente en las células, ambos 
lados de la escalera se separan, 
ayudados por una proteína que 
los destornilla, y cada uno pro- 
duce una copia idéntica al otro a 
partir de bloques constructivos 
de nucleótidos que se encuen- 
tran flotando en 
el núcleo de la 
célula. Una vez 
dividida la do- 
ble hélice, la po- 


lulas) explotán- limerasa se 
dome en m la cabe ocupa de nee 
za”, copia se realice 
promueve la replicación genes en 
Lamparita células vivas; y los nucleótidos, ladrillos que constituyen el ADN. ET 
encendida Los tres pasos siguientes pueden ser repetidos sucesivamente idea de producir 
¿Qué podía manipulando la temperatura, un proceso automático ias reite- 
quitarle el | fealizado por la máquina de PCR. radas de un 
sueño a un cien- fragmento del 
vel de la Corpo: esbozada “al- 
vel de rpo- sbozada al- 
ración Cetus? gunos años 
Nada menos antes por un 
que un invento equipo de inves- 
nario tica le 
una técnica ori- = india, nadie ha- 
. al de eto A repetirla reacción bla o ado plas. 
mol cial 
del ADN la camidad de ADN blemas de orden 
¿so como" r ds permitir que los e lento. de Mullis 
formar el leve a rr consistió en en- 
aleteo de una ¡ponen oc alicnas dicto milcldco Cure la contrar un ar- 
did que permi- 
tiera engañar a 
la molécula del 
ADN utilizando 
para ello la poli- 


sol 

(PCR), un procedimiento por 
eE emio pe 

ner cientos de mes de de millones 


de ¡coplas de una secuencia del 
IN en pocas horas. 


sión le llevaría un mes. 


Fama y fortuna 


Como su nombre lo indica, la 
estrella de este hallazgo notable, 


merasa taq, proveniente de una 
bacteria resistente a tempera- 
turas de alrededor de 200 grados 
centígrados llamada thermus 
aquaticus. Al lograrlo, no 
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sólo le hizo la vida más fácil a los 
investigadores, sino que abrió 
las puertas a una formidable 
cantidad de posibilidades. 

La reacción en cadena in vitro, 
tal como él la imaginó, requiere 
en primer término aislar el seg 
mento de interés del ADN. 

A continuación se prepara un 
cóctel de 'ubación, en el que se 
colocan secuencias de bases 
complementarias con el princi: 
pio y el final del fragmento del 
ADN que se está rastreando, los 
Ellos se sintetizan ar 
nte copiando en el la 
las secuencias origi- 
sos genes -acota el doc- 
on, investiga: 
le France en el 


Instituto Pasteur de París y con: 
sultor de la Fundación- y serán 
los encargados de iniciar la co- 
pia y replicación del ADN.” 


Ciclos en acción 


La PCR es un proceso cíclico. 
Para que los primers puedan en 
trar en acción, primero hay que 
calentar el preparado a alrede 
dor de 98 grados centígrados. A 
esa temperatura, se obliga a las 
dos hebras que constituyen la 
escalera del ADN a separarse 
durante un par de minutos, tal 
como ocurre durante el proceso 
de reproducción natural. Acto 
seguido, la temperatura baja 
abruptamente y, antes de que las 
bases vuelvan a unirse, los pri- 


mers les ganan de mano y se pe 
gan al comienzo y final del frag- 
mento que se desea copiar. “Lo 
fantástico de todo esto -exclama 
Poskus- es que ellos no van a en 
cajar en ninguna de las millones 
de bases que componen esa ca: 
dena del ADN y sólo se adheri. 
rán a su complementaria.” 

El acoplamiento de los primers 

es la señal de largada para que la 
do entre en funciones y 
haga lo que sabe hacer tan bien: 
extender la cadena de nucleó: 
tidos que cada uno de ellos ini- 
ciaron y obtener, así, una copia 
exacta del target . En este punto, 
el ciclo vuelve a comenzar, du- 
plicando cada vez el número de 
copias del ADN original que ha 
bía en el ciclo anterior. 

Al cabo de algunas horas, du 
rante las cuales el proceso se re 
pite invariablemente, el ADN 
inicial se multiplica millones de 
veces y el material genético al: 
canza cantidades que pueden 
percibirse visualmente. ima 
gen final, obtenida en una má 
quina de fluorescencia en la que 
se observan bandas claras y os 
curas, es semejante al código de 
barras del supermercado. 


Invento universal 
Muy pronto, pasada 


fhanipulación 


dulidad inicial que provocaba 
un proceso que parecía tan ob- 
vio a los ojos de los expertos (el 
típico síndrome de ¿cómo no se 
me ocurrió a mí”), comenzaron a 
aparecer las aplicaciones. Entre 
las primeras que se pusieron en 
prácti están las que utilizan 
esta técnica como una eficací- 
sima herramienta de diagnós- 
tico clínico, para lo cual ofrece 
ventajas no sólo de rapidez sino 
de factibilidad, pues la PCR per: 
mite diagnosticar una enferme- 
dad mucho antes de que ésta se 
manifieste. 


La FEBA ya inició investiga 
ciones en ese campo. “La mayo- 
ría de los procedimientos de que 
se disponía hasta ahora permi- 
tían medir la generación de anti 
cuerpos; es decir, la respuesta 
del organismo frente a la inva 
sión de un agente extraño. Pen- 
semos en la tuberculosis -ejem- 
plifica el doctor Juan Carlos 
Bossio, de regreso en el país al 
cabo de dos años de investiga: 
ción posdoctoral en técnicas de 
genética en la 
State University de Nueva 
York-. Mediante los métodos 
tradicionales, el diagnóstico de 


esta enfermedad infecciosa de- 
moraba entre 45 y 60 días, por- 
que el germen que la produce 
crece lentamente. Utilizando la 
PCR, se puede arribar a un diag. 
nóstico certero en 48 horas. Otro 
caso ilustrativo: para el diagnós- 
tico de encefalitis herpéticas era 
imprescindible una biopsia cere- 
bral. En cambio, con estas téc 
nicas se puede tener la certez; 
de que una persona está infec 
tada partiendo de una muestra 
de líquido cefalorraquídeo.” 
“Cuando un individuo es ino- 
culado -agrega Poskus- puede 
tener 100.000 virus por mililitro 
de sangre, y el sistema inmune 
se toma tres semanas para desa- 
rrollar una respuesta detectable 
en el laboratorio mediante las 
búsquedas tradicionales. Por 
medio de la Reacción en Cadena 
de la Polimerasa se detectan 10 
partículas virales por mililitro 


La PCR logra en una 
tarde lo mismo que a 
una célula cancerosa 
le llevaría un mes 


de sangre en un momento en que 
el sistema inmune aún está frío 
es decir que no pudo responder 
Estos números demuestran lo 
precoz del análisis y cuál es su 
umbral de sensibilidad. 

Pero aún hay más: en el nivel 
molecular de la vida, un virus 
una manzana son esencialmente 
lo mismo, ambos utilizan el 
mismo lenguaje de ácidos nu 
cleicos y proteínas para organi 
zar la información genética 
Esto hace que esta novedosa tec 
nología parezca de aplicación 
universal 


Instrumento exquisito 


Por su rapidez y factibilidad 
se convertirá seguramente en 
procedimiento de rutina en los 
bancos de sangre, ámbitos que 
ya pusieron en evidencia las fa- 
llas de las herramientas cono- 
cidas para detectar infecciones 
como la hepatitis o el SIDA. 

También ha demostrado su 
utilidad para hacer pronósticos 
de riesgo en enfermedades gené- 
ticas, o para la detección de mu- 
taciones. En este sentido, al- 
gunos anticipan que será una 
una aliada invalorable, por 
ejemplo, en la investigación on- 
cológica, ya que permite ras: 
trear una célula cancerosa entre 
10 millones de células normales. 
la esfera judicial, una 
única célula epitelial presente en 
la saliva de un individuo podría 
teóricamente confirmar si fue él 
quien pegó la estampilla de una 
carta explosiva. 

Gracias a la PCR ahora se pue- 
den tomar secuencias degra- 
dadas del ADN provenientes de 
restos humanos de miles de años 
de antigúedad y ampliarlos 
como si se tratara de una foto. 
Así se pueden seguir los rastros 
de antiguas migraciones, o en- 
contrar signos de las enferme- 
dades que los afectaban. 

La lista sigue y parece inter- 
minable. algo tan nuevo -ex- 
plica Bossio- que sólo ahora está 
abandonando el campo de la 
ciencia básica para volcarse al 
área de servicios. La técnica ya 
rstá, ahora de lo que se trata 
de adecuarla a las necesidades. 
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Cara a cara con los ofidios 


Ignorancia, miedo y 
superstición han 
convertido a los 
ofidios en el 
símbolo perfecto de 
la traición y la 
maldad. Pero 
después de convivir 
con ellos durante 17 
años, el doctor 
Gustavo Couturier 
asegura que la 
verdad es muy 
diferente 


Es posible que la descon- 
fianza entre el hombre y los 
ofidios haya nacido con la Bi: 
blia. Mejor dicho, con el papel 
protagónico que la Biblia le re- 
servó a la serpiente original, la 
del Paraíso, aquella que de al- 
ps manera selló el destino de 

dán, de Eva y de toda la tradi- 
ción judeo-cristiana, nada 
menos. 

La ignorancia, el miedo, la 
superstición y las consecuen- 
cias de una mitología mal asi- 
milada hicieron el resto. ¿Re- 
sultado? Los ofidios son consi- 
derados, universalmente, como 
el símbolo acabado del mal y la 
traición. Pero la verdadgs otra 
y Gustavo Adolfo Couturier lo 
sabe muy bien. 

El profesor Couturier es jefe 
de la Sección Ofidios en la Di- 
visión Herpetología del Museo 
de Ciencias Naturales Bernar- 
dino Rivadavia. Fue discípulo 
del prestigioso herpetóiogo 
Avelino Barrio, y hace 17 años 
que trabaja en el tema. 

“En uno de mis viajes al sur 
de Santiago del Estero -re- 
cuerda- estaba tomando mate 
en los fondos de un rancho con 
la gente del lugar, cuando de 

+ pronto llega un chico gritando 
que en el gallinero hay una co- 
ral. Yo les había explicado, mi- 
nutos antes, que las corales no 
tenían ninguna capacidad para 
atacar 0 para envenenar con la 
cola, como afirmaba todo el 
mundo en la región. Pero, 
claro, nadie me creía. La cosa 
es que fuimos hasta el i- 
nero y yo tomé a la coral por 
detrás de la cabeza: como es ló- 
gico, me pegó con la cola en el 
antebrazo. Me rogaron que 
fuera inmediatamente hasta el 


«e 


“Los ofidios no oyen, sólo captan las vibraciones del suelo. $e hicieron experiencias y se comprobó 
que responden a sonidos de entra 100 y 500 ciclos por segundo”' 


hospital porque, según ellos, a 
pesar de mis precauciones, el 
ofidio me había envenenado. 
Entonces, tomando la cola, les 
expliqué que sólo estaba recu- 
bierta por escamas; cuando la 
coral al , les dije, enrosca la 
cola y la levanta del plano del 
suelo para simular que tiene 
una ida 


segunda cal y de esa 
forma confundir al “agresor, 
Eso es todo. A pesar de mi 


clase improvisada dudo mucho 
de que los haya convencido, 
porque ese tipo de creencias a 
menudo son más fuertes que 
cualquier razonamiento. 


Pura mitología . 
-¿Es verdad que los ofidios 


pueden mamar de las vacas? 
-No, es totalmente falso. 
Para lograr una succión hace 
falta tener una musculatura la- 
bial BA los ofidios no disponen 
de ella, inclusive tienen dientes 
en el paladar dirigidos hacia 
atrás que lastimarían el pezón, 
quedando enganchados en él. 
¿Pero pi n hipnotizar? 
No, se trata de otra creencia 
muy común. Los ofidios care- 
cen de párpados y por ello tie- 
nen una mirada fija, 
penetrante. Si uno los observa 
parece que hipnotizaran a su 
presa, atacándola cuando esta 
queda inmóvil. Ocurre que en 


roedores y no tanto en aves, 
ante la presencia de un ofidio, 
el animalito se queda quieto, 
como aterrorizado. En ese pre- 
ciso momento la serpiente se 
lanza al ataque. 

-¿Cómo domina a la cobra el 
encantador de serpientes? 

-Los ofidios no oyen, sólo 
captan las vibraciones del 
suelo. Se hicieron experiencias 
y se comprobó que aeopien 
a sonidos de baja frecuencia, es 
decir, entre 100 y 500 ciclos por 
segundo transmitidos por el 
aire. Asimismo conviene desta- 
car que carecen de oído ex- 


terno y medio y en algunos 
casos pueden tener restos de 
oído interno, que nunca es 
apto para percibir los sonidos 
armónicos de una flauta o una 
quena. Si observamos al encan- 
tador, notaremos que nunca 
deja de mover el instrumento, 

ue suele tener la punta ensan- 
chada. La cobra sigue el movi- 
miento oscilatorio de esa 

junta, pero no escucha la me- 
lodía. Esto se puede reproducir 
perfectamente en el laborato- 
rio. Si nos tomamos el trabajo 
de pasar por delante de una co- 
bra un plumero, por ejemplo, 
veremos que llega un momento 
en que deja de atacar y sigue 
atentamente el movimiento. 
.—¿Los anillos que la cascabel 
tiene en la cola, determinan los 
años de vida del animal? 

-No, no es así. Los anillos del 
“sonajero” de la cascabel indi- 
can la cantidad de veces que 
cambió de piel. En el primer 
año de vida muda tres o cuatro 
veces, mientras que a los seis, 
siete u ocho años, lo hace cada 
año o más. Si una cascabel 
tiene 15 elementos articulados 
en su cola lemos afirmar 

jue cambió de piel ese número 
le veces, pero no decir que 
tiene 15 años de edad. Es otra 
falsa creencia. 

¿Por qué los ofidios tienen 
lengua bífida? 

-En realidad ese tipo de len- 
gua es el órgano receptor o sen- 
le se OS de los e 

los. Con ella recogen partí- 
culas microscópicas del medio 
ambiente y la introducen en la 
boca, haciendo coincidir las 
dos puntitas de la bifurcación, 
con dos fosetas ubicadas en el 
paladar, conocidas como ór- 
ene de Jacobson y responsa- 

les de la quimio-recepción e 
interpretación del gusto y del 
olfato. Hay que tener en cuenta 
que los ofidios no escuchan, 
ven muy poco y carecen de ex- 
tremidades para percibir sen- 
saciones táctiles, reemplazan 
los sentidos que les faltan con 
el órgano de Jacobson, toda 
una joya de la naturaleza. 

-Hablando de joyas de la na- 
turaleza, ¿otro buen ejemplo no 
es la llamada foseta loreal de la 
yarará y cascabel? 

“Sí, sin ninguna duda. Esta 
foseta es una juueña mem- 
brana de dos milímetros cua- 
drados de superficie en la que 
se concentran 70.000 termina- 
ciones del nervio trigémino, 
responsable de la sensibilidad 


e Si acaso el rendimiento 
de un motor de auto fuera tan 
alto como el de algunas aves 
migratorias, usted podría ha- 
cer 230.000 kilómetros con un 
solo litro de nafta. Al cabo de 
cuarenta años posiblemente 
necesitaría cargar otro litro. 

+ No intente doblar un pe- 
dazo de papel, por delgado 
que éste sea, más de ocho 
veces. Es imposible. 


e Mil años antes de Cristo 
la civilización Olmeca, que vi- 
vía en el golfo de México, ya 
empleaba una forma de peni- 
cilina para curar estados fe- 
briles. 

e En 1914 H. G. Wells ima- 
ginó un nuevo tipo de arma 
en su cuento “El mundo se li- 
bera”. La llamó “bomba ató- 
mica”. 


e Dato para viajeros pa- 
pa 


cientes: Australia y Hawaii 
están acercándosé mutua- 


mente a razón de unos 7 centí- 
metros por año. 


e Los dientes y las muelas 
son las únicas partes de nues- 
tro organismo que no cicatri- 
zan. 

e “Qué glorioso jardín de 
maravillas sería esto para 
quien tuviera la suerte de no 
saber leer”, dijo G. K. Chester- 
ton al observar los carteles lu- 


minosos de Broadway. 


e El Estado norteameri- 
cano de Kansas votó una ley 
que redondeaba el valor del 
número Pi (3,14159265) a 3. 
“Para simplificar las cosas”, 
argumentaron. 

e En prácticamente todos 
los idiomas conocidos, la pala- 
bra para decir “mamá” o “ma- 
dre” empieza con la letra “m”. 
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Características diterenciales entre las víboras ponzoñozas (A) y las no ponzoñozas 
(8). Las primeras tienen cabeza triangular, con placas pequeñas y carenadas, cuello 
diferenciado y el afinamiento de la cola es brusco y abrupto. Las segundas tienen 
cabeza elipsoidal u ovalada, cubierta con placas grandes en escudo, el cuello está 
apenas insinuado, las pupilas son circulares y no poseen orificio loreal. 


de la región cefálica. En 
pruebas de laboratorio se de- 
mostró que logran una percep- 
ción con una variación de una 
milésima de grado centígrado. 
Si a un ofidio le tapamos los 
ojos y le pasamos por delante 
un globo con agua a 37 grados, 
que es la temperatura de un 
roedor, cuando el ofidio lo de- 
tecta y lo tiene centrado y en el 
ángulo de disparo, lanza el ata- 
que y lo muerde. La foseta lo- 


real de estos dos ofidios ins-. 


piró a especialistas en biónica 
de los Estados Unidos, quienes 
lograron desarrollar un misil 
que sigue el calor del motor de 
un avión enemigo. 


En busca de calor 


-Otra creencia muy difun- 
dida es que las serpientes en lu- 
gar de morder, pican, 

-No, no es cierto. Los ofidios, 
en general, tienen dientes y en 
algunos casos colmillos; por 
ello muerden. Lo que ocurre es 
que como tienen un movi- 
miento de ataque muy rápido, 
dan la sensación de lanzar un 

icotazo. En cuanto a la veloci- 

lad de ataque, es similar a la 
de un ser humano cuando re- 
tira la parte expuesta. Claro 
que juega en favor del ofidio la 
iniciativa del ataque. Uno 
nunca sabe cuándo atacará. 

-Hay pobladores de zonas 
“ofídicas” que sostienen que las 
serpientes dejan la bolsita de 
veneno en la orilla del agua. 

-Esto se origina en la creen- 
cia de que los ofidios no muer- 
den en el agua. Y no lo hacen 
porque para morder necesitan 
tener parte del cuerpo apoyado 
en algo firme. De todas ma- 
neras, no hay que descartar un 
posible ataque en el agua. 

-¿Cuántas especies de ofidios 
habitan en la Argentina y 
cuántas en el mundo? 

-En nuestro país hay aproxi- 
madamente 100 especies, de las 
cuales el 10 por ciento son ve- 
nenosas. Este porcentaje está 
repartido en tres animales: la 
cascabel (una especie); las co- 
rales (cuatro especies), y las 
yarará (seis especies). Dentro 
de las 9) especies consideradas 
no venenosas existen algunas, 
como las opistoglifas, cuyos 
dientes inoculadores de pon- 
zoña están ubicados en la parte 
posterior de la boca. Es difícil 
que una persona sea mordida y 
envenenada por estas ser- 
pientes. Sin embargo, recuerdo 
muy bien el caso de un herpe- 
tólogo amigo que se dejó atacar 
por uno de estos ofidios, para 


estudiar el sistema de mordida 
y estuvo en terapia intensiva 
asistido por un riñón artificial. 
-¿Tienen hábitos nocturnos? 
-Los hábitos son variables, 
pero podría decir que las espe- 
cies venenosas son de activi- 
dad crepuscular. El resto, en 
eneral, es de costumbre 
liurnas. Como son animales 
OS o de sangre 
ía, es decir que no regulan su 
temperatura corporal, como lo 
hacen las aves y los mamíferos, 
tienen mayor actividad du- 
rante el día, que es cuando 
hace más calor. Obviamente, se 
ven afectados por las tempera- 
turas inferiores a 4 grados cen- 
tígrados; por ello en invierno 
e e en una especie de 
letargo. Ese mismo motivo es 
el responsable de que, a cierta 
latitud, ya no se encuentre nin- 
gún tipo de ofidio. En la Argen- 
tina, por ejemplo, existen estos 
animales en los territorios a 
partir de la mitad sur de la pro- 
vincia de Santa Cruz. 
¿Es verdad que los ofidios 
pueden ser retenidos dentro de 
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un círculo de baba que hace el 
sapo mientras duerme? 

-No, no es cierto. Además, el 
sapo no es atacado por los ofi- 
dios ponzoñosos porque éstos 
se a de animales de 
san; iente, especialmente 
roedores, 


Un disparo silencioso 
-¿Cuál el el veneno más po- 
tente? 
-Existen especies con ve- 
neno muy potente, pero que al 


morder inoculan pequeñas 
cantidades. En estos casos, la 


mordedura no reviste grave- 
dad. En cambio, hay otras es- 
pecies con ponzoña menos 
tente, pero que al morder des- 
cargan muchísimo veneno, 
siendo por ello más peligrosas 
para el ser humano. De todos 
modos, está establecido que la 
mordedura más pel; es la 
de las mambas verde y negra, 
serpientes africanas cuyo ata- 
que es similar a un balazo que 
afecte una zona vital del orga- 
nismo. Cuando muerde un 
mamba, la sobrevida es de muy 
poa minutos. En la Argen- 
ina los venenos más potentes 
son los de la cascabel y la coral, 
con efecto sobre el sistema ner- 
vioso central. La mordedura de 
la yarará es mucho más espec- 
tacular, porque provoca hemo- 

ia y muerte de los tejidos 
vecinos al lugar de la inocula- 
ción, pero el riesgo de muerte 
es mínimo. En cambio, si 
muerde la cascabel o la coral 
no aparece lesión en la zona, 
pero los síntomas se suceden 
con rapidez: parálisis facial, 
parálisis del diafragma y 
muerte por paro respiratorio. 
De las dos, la más peligrosa es 
la cascabel, seguida por la co- 
ral z luego, pero lejos en la es- 
tadística, por la yarará. Pero 
esta última es la responsable 
de la mayor cantidad de acci- 
dentes. 

-¿Se debe succionar la herida 
ocasionada por la mordida de 
un ofidio? 

-Esta es una de las tantas 
creencias. Cuando uno suc- 
ciona la zona de una morde- 
dura, el veneno ya ingresó en 
la circulación sanguínea. 
Además, la succión nunca será 
tan potente como e lograr 
una extracción de la ponzoña. 
En los Estados Unidos se 
vende un kit para accidentes 
que incluye una E so- 
paj ser utilizada en ata- 
ques de ofidios, pero su empleo 
es discutido y su capacidad mi- 
nimizada. Lo que nunca hay 

ue hacer es tratar de S 

r la herida con un cuchillo o 
navaja, ni tampoco inocular 
suero antiofídico en ese lugar, 
porque sólo se lograría acele- 
rar el proceso de necrosis ya 
iniciado por las enzimas del ve- 
neno. El suero antiofídico hay 
que aplicarlo por vía intramus- 
cular. 


-¿Es cierto que las serpientes 
pueden devorar a seres hu- 
manos? 

-No, no es posible, y sobre 
este tema existen mucí fan- 
tasías. Los ofidios de mayor ta- 
maño en América son las boas, 
Jo Asia y Africa, las pitones. 

boas más grandes están re- 
presentadas por la anaconda, 
que vive en la cuenca del Ama- 
zonas y puede medir de siete a 
ocho metros de largo y 40 centí- 
metros de diámetro. Sin em- 
bargo, la literatura no registra 
ningún accidente con seres hu- 
manos, sí con cabritos o ter- 
neros pequeños. La pitón o los 
representantes del género Mo- 
lurus, de la India, pueden me- 
dir hasta doce metros de largo 
casi medio metro de diáme- 

, es decir que son animales 
realmente muy grandes. Se 
dice que pueden envolver a un 
hombre y triturarlo. Es cierto, 
pero aún así, queda una masa 
am de un volumen 
imposible de ser tragado. Sí 
pueden comprimir hasta pro- 
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vocar asfixia y hasta morder 
ocasionando la pérdida de al- 
n miembro. Pero hay un 
lato interesante: las boas y pi- 
tones se acostumbran muy 
bien al cautiverio y, por ello, 
los ataques al hombre no son 
frecuentes. En el Norte existen 
silos de almacenamiento de 
granos con lampalaguas de 
cuatro o cinco metros de 
en su interior, para que se 
menten de los roedores consu- 
midores de esos cereales. Es 
común ver en esos lugares a 


niños jugando con las boas. 
El mal menor 

-¿Cómo logran los ofidios di- 
gertr animales enteros sin mas- 
ticarlos? 

-Los ofidios tienen j di- 
gestivos de gran potencia. Los 


análisis de la materia fecal de 
estos animales no detectaron la 
presencia de restos de huesos, 
uñas o dientes y , a veces, ni de 
lo, que es queratina pura. Un 
jioquímico de mucha Epa 
riencia me comentó que no ha- 
bía enzima capaz de digerir la 
queratina. Sin embargo, los 
Jugos intestinales de los ofidios 
lo logran. Esto es algo así como 
una compensación: hasta los 
insectos tienen elementos para 
seccionar los alimentos. Un 
grillo, por ejemplo, utiliza sus 
palpos para cortar la comida 
antes de llevársela a la boca y 
masticarla. Los ofidios, 
además de carecer de miem- 
bros, no mastican, pero reem- 
plazan todo esto con adapta- 
ciones morfológicas, como la 
carencia de esternón y la pre- 
sencia de los jugos digestivos, 
de altísima efectividad. 

-Una de las creencias popu- 
lares afirma que si se mata a 
una serpiente rece de inme- 
diato la compañera. 

-Los ofidios forman pareja 
sólo para reproducirse y luego 
se separan. lucido el naci- 
miento, tanto la madre como 
las crías se dispersan. No es 
cierto que vivan en pareja. 
-¿Cuál es el ofidio más pe- 
jueño? 


q És 

-El más pequeño conocido es 
una viborita subterránea lla- 
mada de cristal o de dos ca- 
bezas porque la parte anterior 
y la posterior son semejantes. 
Alcanzan un tamaño máximo 
de ocho a diez centímetros de 
largo y medio centímetro de es- 
pesor y salen a la luz cuando se 
excava la tierra. 

¿Existen especies de dos ca- 
bezas? 


-No, existen ejemplares de 
dos cabezas pero corresponden 
a deformaciones, a casos tera- 
ps pi En la Argentina hay 
solamente dos casos de bicefa- 
lía conocidos: uno en yarará y 
uno en cascabel. 

-Para finalizar, ¿debe el 
hombre eliminar las serpientes 
venenosas? 

-No, ue de esa forma se 
alteraría el equilibrio ecoló- 

ico. Como son consumidoras 

le roedores, el excesivo nú- 
mero de éstos causaría graves 
daños en las cosechas de ce- 
reales. Existe un ejemplo mu: 
conocido, el de la isla Marti- 
nica, en donde fueron extermi- 
nados los ofidios. Los efectos 
nocivos no se hicieron esperar: 
creció tanto la población de 
ratas que hizo fracasar la cose- 
cha de la caña de azúcar. 


Emilio Villarino 


MONGOLIA. - Un 
de paleontólogos St 


nicos descubrió en el de- 
sierto de Gobi fósiles de un 
extraño animal que vivió 
hace 70 a 80 millones de 
años y puede ser crucial 
para comprender la evolu- 
ción de las aves y del vuelo. 
El animal tenía el tamaño 
de un pavo, patas y cola 
larga, dientes macizos de 
un dinosaurio y las carac- 
terísticas generales de un 
ave incapaz de volar. Los 
investigadores afirman 
que los fósiles encontrados 
en Gobi representan a un 
nuevo ¡po de animales 
en período de transición 
entre los dinosaurios y las 
aves 


Fuga de cerebros 

SAN PETERSBURGO. - 
Casi medio millón de cien- 
tíficos de la República de 
Rusia abandonaron las ins- 
tituciones estatales du- 
rante 1992 para trasladarse 
a centros privados del país 
o emigrar al extranjero. La 
cifra representa la mitad 
de la población total de 
ciertíficos que tiene Rusia. 
Según el informe oficial 
pi al presidente 

ris Yeltsin por Iván Bo- 
lotin, miembro de la Aca- 
demia de Ciencias de 
Moscú, “el problema de la 
fuga de cerebros es imposi- 
ble de resolver en las ac- 
tuales circunstancias”. Un 
total de 9200 científicos, so- 
bre todo matemáticos y ex- 
pertos en informática, 
abandonaron el país el año 
pasado para radicarse en 
el extranjero. En este mo- 
mento, en un centro de in- 
vestigaciones estatales, un 
científico gana entre 10.000 
y 15.000 rublos mensuales, 
esto es, entre 13 y 20 dó- 
lares. 


Insectos astutos 

SYDNEY. - Dos biólogos 
australianos, Laurent 
Hughes y Mike Wetby, in- 
vestigadores de la Univer- 
sidad de Macquerie, dieron 
una curiosa interpretación 
a la semejanza de los 
huevos de varias especies 
a insectos co LOS 
le algunas plantas, o 
ellos, debido a la intención 
de sobrevivir a toda cosa, 
distintos insectos logran 
que las hormigas, al con- 
undirlos con semillas, 
trasladen sus huevos al in- 
terior del hormiguero. 
“Aunque existe un alto 
riesgo de que las horm: 
descubran el error y + 
e los huevos -explica 
Wetby- siempre es preferi- 
ble criarse en un hormi- 

¡ero a ser devorado inevi- 


blemente por los depre- 
dadores.” 
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Hace 3 meses que el Braer derramó 84.000 

toneladas de petróleo en las Shetland. Pero 

para los habitantes de las islas la pesadilla 
ecológica empieza ahora 


Tan pronto como el petróleo 
desapareció de la superficie de 
las aguas, la noticia dejó de 
ocupar las primeras planas de 
diarios de todo el mundo. Sin 
embargo, las consecuencias del 
encallamiento y posterior frac- 
tura del Braer, el buque libe- 
ríano que derramó 84.000 tone- 
ladas de crudo en esa suerte de 
PO marino que son las 

hetland, comienzan ya a per- 
cibirse en su real y trágica di- 
mensión. 

Los efectos más inmediatos 
de esa marea negra se hicieron 
sentir sobre los pájaros y ma- 
miferos. Sólo en las dos pri- 
meras semanas de rastrillaje 
del área, cientos de animales 
aparecieron muertos y otros 
tantos fueron rescatados vivos, 

ro cubiertos de petróleo. 

lubo que llevarlos a Escocia 
donde se intentó salvarlos, mu- 
chas veces en vano. 

En las Shetland -uno de los 
pocos hábitat naturales que les 
queda- viven entre setecientas 
y novecientas nutrias euro- 
peas. Mueren de frío cuando su 
piel se cubre de petróleo. El 
cormorán y el alca - numerosos 
en la fauna local, de largas 
colas y excelentes buceadores 
del Mar del Norte- son tam- 
bién particularmente vulnera- 
bles a la contaminación y mue- 
ren al quedar empetrolados. 


La historia sin fin 


Por fortuna, durante enero 
(mes en que comenzó el desas- 
tre) algunas de las colonias de 
aves marinas que hacen fa- 
mosas a las islas emigran 
huyendo de las habituales tor- 


Ñ , 


> 


El principe Carlos, durante su segunda vieita a la zona del naufragto 


mentas. Los frailecillos retor- 
nan entre febrero y marzo y si 
bien no es la primera vez que 
estas poblaciones se ven seria- 
mente amenazadas (en 1980 ha- 
bían desaparecido del área las 
anguilas de arena, fundamen- 
tales en su dieta), su regreso 
permite ahora medir las conse- 
cuencias de esta marea negra 
en los eslabones de la cadena 
alimentaria. 

El petróleo derramado sobre 
el agua impide el paso de la luz 
yel a hacia las profundi- 
dades. Así, el plancton que ali- 
menta a los camarones muere 
por falta de luz, los camarones 
no sobreviven sin su plato fun- 
damental y los peces, que co- 
men camarones, mueren por la 
falta de oxígeno y alimento. La 
ausencia de luz mata, además, 
a las s. Algas y peces son 
sustanciales para la supervi- 
vencia de las aves acuáticas. 


Una organización precisa 
que el Braer parece haber des- 
baratado. Sobre todo rque 


los efectos nefastos del de- 
rrame de petróleo al oeste de 
Sumburgh Head no son sólo 
los hasta aquí mencionados. 

Mucho después de que el hi- 
drocarburo desaparece de la 
superficie y ha sido eventual- 
mente quebrado por solventes 
químicos o absorbido por bac- 
terias con las que se riega la 
zona contaminada, minúsculas 
partículas del tóxico aún con- 
servan su efecto letal. El pro- 
ceso es lento, pero a la 1: 
pone en peligro la vida de dis- 
tintas especies. 

Los animales suelen tragar 
esas ínfimas porciones de ve- 


0) 


neno cuando filtran el agua 
para respirar y comer, ir 
acumulándose, las partículas 
dejan de:ser ínfimas y pueden 
producir serios trastornos en 
delfines, marsopas, focas y 
ejemplares de apariencia 
menos frágil que los erizos, es- 
trellas de mar, calamares y 
cangrejos. El día anterior al en- 
callamiento del buque cis- 
terna, cuarenta refugios de to- 
ninas habían sido vistos en los 
alrededores de Quendale Bay. 


El poder del dinero 


No es novedad que aún hay 
quienes insisten en separar 
ecología y economía. Las con- 
secuencias de la marea de pe- 
tróleo desatada por el Braer 
no dejan lugar a ese tipo de di- 
sociaciones casi esquizofré- 


nicas. 

A pr de que ochocientas 
toneladas de piedras fueron 
arrojadas al mar para blo- 
quear los canales que llevan 


hacia los viveros de salmones 
más famosos del mundo, ubi- 
cados al norte de la zona de la 
tragedia, los expertos señalan 
que los efectos del hidrocar- 
buro también alcanzan a los 
cardúmenes. Los quince cria- 
deros de la región producen un 
tercio de las diez mil toneladas 
anuales de salmón exportadas 
por las Shetland. 

A los amantes de los nú- 
meros les resultará fácil trans- 


Unos siete mil petroleros 
surcan en la actualidad los 
mares del mundo. El setenta 
por ciento son considerados 
como potenciales bombas de 
tiempo flotantes. La Organi- 
zación Marítima Internacio- 
nal (OMI) afirma que todo 
petrolero que sea construido 
a ir de julio próximo, 
deberá estar provisto de 
casco doble o disponer de un 
sistema especial anticonta- 
minante. 

Sin embargo, la mayoría 
de los expertos se pregunta 
si sólo esto bastará para evi- 
tar tragedias ecológicas 
como las del Braer. 

El doctor Sian Pullen, 
coordinador de Conserva- 
ción del Fondo Mundial 
para la Naturaleza (WWF), 
aseguró que es fundamental 
limitar el paso de este tipo 
de buques en las áreas con- 


Bombas 


sideradas sensibles o de 
“especial interés científico”, 
como las que recorría el 
Braer cuando encalló. 

Por su parte, la Fundación 
Vida Silvestre Argentina 
(asociada a la WWF) mani- 
festó su preocupación ante 
la probabilidad de que un 
accidente de esa magnitud 
pueda ocurrir en las costas 
argentinas. Señaló que el 
Reino Unido cuenta con una 
infraestructura excelente 
para paliar los efectos de 
sucesos como los del Braer 
y, de todos modos, las conse- 
cuencias fueron tremendas. 

Lo serían entonces aún 
más en zonas sensibles 
como las de nuestro mar pa- 
tagónico donde, a los difí- 
ciles accesos, se sumaría la 
falta del equipamiento indis- 
pensable. 


formar esas cifras en las de 
pérdidas en divisas contantes 
y sonantes. 

En enero, los responsables 
de las operaciones de socorro y 
los representantes de organiza- 
ciones de defensa del medio 
ambiente que recorrieron la 
zona aseguraban que bastaba 
con permanecer algunos mi- 
nutos en la playa para que la 
¿ras y las ropas se vieran cu- 

iertas por una fina película 
maloliente de petróleo. 

Los granjeros que habitan 
esas costas debieron convivir 
durante semanas con el un- 
tuoso y oloroso crudo. Aunque 
la tasa de contaminación no se 
evaluó como de mayor peligro- 
sidad para la salud, nos 
ancianos fueron evacuados y 
los rebaños más expuestos lle- 
vados por barco al sur de Esco- 
cia. Así y todo, gran cantidad 
de ponies y corderos se vieron 
condenados a comer hierbas 
invadidas por gotitas de petró- 
leo y todavía hoy se alimentan 
con pastos contaminados. 

La en el área ha sido 
prohibida y los expertos en or- 
nitología que ll en grupos 
a las islas cada año -sobre todo 
a la Noss, refugio de bellísimas 
especies de pájaros- no se sien- 
ten hoy tentados por las ofertas 
turísticas que, hasta hace un 
tiempo, eran parte importante 
de la economía de la región. 

El petróleo ya no se ve ni se 
huele desde las costas del Mar 
del Norte. Los titulares en tipo- 
grafía catástrofe se ocupan de 
otros temas, pero una mancha 
negra todavía se extiende alre- 

¡or de las Shetland. 


Paula Gómez 
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Plomo y cobre son 
las nuevas 
pesadillas de los 
ecologistas 
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La cámara 
indiscreta 


Nada de lo que pasa 
acá abajo escapa a 
los ojos de un 
satélite 
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Lo que cuenta 
el hielo 


Los científicos 
extraen muestras de 
la capa polar para 
leer el pasado. 
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La epidemia 
que nadie ve 


Sin salida: cada se- 
gundo estamos absor- 
biendo imperceptible- 
mente los metales que se 
descargan en el am- 
biente 


“Yo desalentaría a toda la gente 
que planta frutillas u otros alí- 
mentos en el jardín de su casa. 
Quieren vivir de manera sana, ali- 
mentar a sus hijos sin contami- 
nantes, pero sus huertas están 
contaminadas, Es nuestra respon- 
sabilidad, la de los científicos, el 
tenerlos informados.” 

Estas palabras las pronunció 
días pasados en Mar del Plata el 
doctor Jerome O. Nriagu, un cien- 
tífico del National Water Research 
Institute de Canadá. Autor de de- 
cenas de libros, el doctor Nriagu 
estuvo en la Argentina invitado 
por la Universidad Nacional de 
Mar del Plata y el Conicet. 

“Estas granjas familiares suelen 
estar en centros urbanos o al 
menos cerca de las autopistas. La 
contaminación en los centros ur- 
banos puede ser hasta 10 veces 
superior a la de áreas rurales. El 
caño de escape de los coches que 
pasan cerca no sólo libera hidro- 
carburos y otros agentes que cau- 
san cáncer, sino también una im- 
portante cantidad de plomo. Y allí 
hay un punto importante. Ese me- 
tal no desaparece en el universo 
lejano. Una parte cae sobre los 
océanos y la mayoría -un 70 %- va 
a parar a los suelos. Si estos suelos 
contaminados se utilizan para el 
cultivo, los metales se meten en las 
plantas. Pero el problema no ter- 
mina allí. Las heces de los ani- 
males, que los ecologistas utilizan 
muchas veces como bioabono, no 
tienen esa pureza con la que 
sueñan. Las heces de los animales 
concentran cadmio: otro metal 
tóxico que absorben las raíces de 
las plantas. De las raíces pasa a 
nuestro plato, sin que figure en la 
receta.” 


Paraísos imposibles 


Para el doctor Nriagu, la posibi- 
lidad de crearnos nuestro propio 
mundo individual, de escaparnos 
aun lugar libre de contaminación, 
debe ser olvidada. En los hielos de 
la Antártida, por ejemplo, hoy hay 
cuatro veces más plomo que hace 
un siglo. Y la Revolución Indus- 
trial ocurrió a muchas millas de 
distancia del Polo Sur. En los pa: 
radisíacos arrecifes de coral del 
Pacífico la situación es aún peor. 
La cantidad de plomo que hay, 
aunque no se ve a simple vista, es 
hoy quince veces mayor que en la 


Etcétera 


+ Cuando un caballero se 
encuentra con una dama en 
un lugar concurrido debe be- 
sarla, no en los labios, ni en la 
mejilla, ni en el dorso de la 
mano, sino en el cuello. Tal 
era la regla de cortesía hace 
200 años en Francia. Pleno 
auge de la guillotina, rogamos 
recordar. 


época de los piratas. “Con el es- 
tado actual de la tecnología, lo 
único que se puede hacer con res- 
pecto a este tipo de contaminación 
es detener su producción.” 

-Un escritor de ciencia ficción 
puede llenar páginas contando 
cómo es el mundo de hoy y darle un 
final feliz a su libro imaginando 
que la naturaleza recupera el equi- 
librio por sí sola. En el terreno 
científico, ¿podría escribir usted un 
libro con ese final? 

-No, en absoluto. En lo que res- 
pecta a mi tema, metales pesados, 
no creo que podamos esperar todo 
de la naturaleza. Sin duda es el 
hombre el que debe solucionar los 
problemas. Una vez dispersos en 
la biosfera, los metales no pueden 
destruirse. Aún no existe la tecno- 
logía. Esto significa que cada vez 
que ensuciamos nuestro mundo 
con metales pesados, ya no lo po- 
demos limpiar. Por ahora, todo 
pasa por la prevención. 

-Refiriéndose a escribir el final 
de un libro, la revista Environment 
ha publicado un artículo suyo so- 


“Los niños y las 
embarazadas son 
especialmente 
sensibles” 


bre los problemas que habrían ge- 
nerado los metales en civilizaciones 
extinguidas. El sugestivo y original 
título era “Una epidemia silencio- 
sa”. ¿Puede contarnos de qué se tra- 
taba? 

-Los romanos utilizaban plomo 
para endulzar sus vinos. Eso no 
los mataba, pero posiblemente los 
volvía locos. Esta mirada al pa- 
sado nos debe servir para vislum- 
brar el futuro. El plomo es una de 
las sustancias tóxicas más perni- 
ciosas que se liberan al ambiente. 
Se piensa que es responsable de 
gran cantidad de desórdenes meta- 
bólicos y neuropsicológicos, espe- 
cialmente en niños. La de los ro- 
manos fue una investigación muy 
original, que nunca antes alguien 
había hecho. 


Plomo mortal 


En 1990, el doctor Nriagu pu- 
blicó otro artículo en el que reco- 
pilaba datos de la contaminación 
en el mundo. En él figura que los 
habitantes de Hong Kong, Buenos 
Aires, Río de Janeiro y Guatemala 
convivimos con más plomo en 
nuestro ambiente que los habi- 
tantes de las áreas urbanas de Eu- 
ropa y América del Norte. 


-En el curso que usted dictó en 
Mar del Plata hubo participantes 
de la Universidad, el Conicet y de 
Obras Sanitarias. ¿Quién debe ha- 
cerse cargo de la responsabilidad 
de enfrentar el problema de la con- 
taminación? 

Todos y, fundamentalmente, el 
ciudadano que debe ejercer pre- 
sión para que todos los estamentos 
de la sociedad tomen conciencia 
del problema. En ese aspecto, la 
presión popular para que se inves- 
tigue en qué estado están las 
cosas, que se impongan leyes eco- 
lógicas y luego se respeten, es de 
máxima importancia. 

-¿Qué más podemos hacer como 
ciudadanos por nuestro planeta? 

En el terreno de todos los días, 
debemos cambiar nuestros há- 
bitos de consumo. Todos tiramos 
latas de conserva, pilas, no nos 
preocupamos por los desperdicios 
tóxicos que puedan salir de la es- 
tación de servicio, Escuché que la 
Argentina se rige por la regla de 
las 3 B (Bueno - Bonito - Barato). 
Pues bien. Aquí, y en todo el 
mundo, hay que cambiarla por la 
regla de las 3 R (Reciclar - Reducir 
- Reutilizar). Reutilizar el mercu- 
rio de las pilas, por ejemplo, puede 
no ser lo más barato, pero sí es lo 
mejor. Y el planeta limpio tiene un 
costo. 


Roxana Tabakman 


Metales que pesan sobre la salud 


Los alimentos son la principal 
vía de entrada de la contamina- 
ción por metales pesados, excep- 
tuando aquellas personas que 
por motivos laborales están con- 
tinuamente expuestos a ellos. 
Estos metales son acumulativos, 
es decir que cuando se depositan 
en algún órgano ya no se des- 
prenden de él. El plomo se acu- 
mula específicamente en los 
huesos, aunque también lo hace 
en el higado y los riñones. En la 
Argentina falta investigación al 
respecto, pero diferentes estu- 


dios llevados a cabo en los Es- 
tados Unidos evalúan que entre 
un 10 y un 25 por ciento de la 
cantidad de los niños están ex- 
puestos a niveles preocupantes 
de plomo. A nivel mundial, esta 
cifra se incrementaría en un 30 
por ciento. 


El cadmio afecta fundamental- 
mente los riñones y se estima 
que en el mundo hay unas 
500.000 personas que sufren los 
efectos de este tipo de envenena- 
miento. 


Los problemas derivados del 
mercurio se originan, en parte, 
en las pilas usadas de relojes y 
calculadoras que tiramos a la 
basura. El mercurio, cuando 
Mega al agua, tiende a acumu- 
larse en los peces. 


La contaminación por metales 
pesados es quizás una de las más 
graves que existen, porque con- 
tinúa incrementándose diaria- 
mente y puede alcanzar algún 
día límites intolerables para la 
salud humana. 


e La pipa de la paz de los 
sioux, llamada calumet, era 
en realidad una pipa corta de 
cerámica. El objeto largo y 
lleno de plumas es otro de 
esos inventos de Hollywood. 


e La caña de azúcar ya no 
se encuentra en estado salvaje 
en ningún lugar del mundo. 


e Ejemplo de perseveran- 
cia: el escritor inglés John 
Creasey publicó 564 libros. 
Pero el primero de todos no lo 
pudo vender sino luego de so- 
portar 774 esquelas de re- 
chazo por parte de diferentes 
editores. 


e En realidad, la mayoría 


de las especies de pirañas son 
vegetarianas. 


e Por favor, no comprima 
un cubito de hielo bajo os 000 
kilos de presión por centíme- 
tro cuadrado. Luego no podrá 
derretirlo ni siquiera en agua 
hirviendo. 


e Una de cada tres per- 


sonas es miope. 


e Cierto: los cuervos viven 
unos 80 años. 


e Se ha probado que aque- 
llos individuos que encuen- 
tran muy difícil mentir en 
persona pueden hacerlo sin 
E por escrito. Men- 
ira. 
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La última oportunidad del Guazú-t1 


Amenaza: el venado de 
las pampas -afirman los 
autores de esta nota- in- 
tegra la lista de los ar- 
gentinos que están por 
irse del país y no preci- 
samente en busca de me- 
jores oportunidades, ni 
por voluntad propia. 


Aquel nublado sábado de fe- 
brero, desde el amanecer el viento 
sopló con intensidad en dirección 
sudeste. El mar, abandonando su 
calma, se dejaba oír desde lejos y 
el agua, trepando por cangrejales, 
comenzaba a llenar bajos y la- 
gunas, dejando dibujados sólo al- 
gunos albardones. 

Los venados mueven sus orejas 
alertados: intentan saber qué 
sucede. Machos y hembras cami- 
nan hacia el Oeste en busca de tie- 
rras más altas. Aquellas que están 
criando buscan sus crías para res- 
guardarlas de la sudestada. Los re- 
caudos no alcanzan; el agua viene 
con más y más fuerza. Los albar- 
dones son escasos y hay que com- 
partirlos con otros animales: hu- 
rones, comadrejas, chanchos, zo- 
rros, gatos monteses. Las crías pa- 
decen un frío intenso, el lugar se 
achica y son presa de los carní- 
voroS. 

El agua sube. Los que quedan 
deben salir. ¿Pero cómo? ¿Cami- 
nando? Hay que nadar. Una madre 
inicia el camino hacia los montes 
de tala en las lomas de conchilla, el 
lugar ideal. La cría la sigue. Pero, 


agotada por el esfuerzo, morirá 
ahogada. Su madre continúa na- 
dando, intenta salvarse, pero co- 
rre la misma suerte porque no 
llega a cubrir los cientos de me- 
tros que la separan de las lomas. 

Sólo los más fuertes llegan a los 
montes, a las lomas de conchilla, 
sitio seco y de abrigo. Pero no todo 
es perfecto; aquí, justamente, se 
abre paso la ruta por la que tran- 
sita el peor enemigo: el hombre. 

Los sobrevivientes de la marea 
corren desesperados por la ban- 
quina, sin saber qué es todo eso. 
Se los ve solos o en pequeños 
grupos que no superan los diez 
ejemplares. Otros se juntan con 
ciervos axis, como si el miedo les 
hiciera perder su timidez. Los in- 
tentos por cruzar la ruta se suce- 
den. Pocos lo alcanzan, evitando 
ser atropellados por algún des- 
preocupado conductor. Vecinos de 
la zona los asustan para que regre- 
sen a los montes, y por momentos 
lo logran. Un turista captura una 
cría, la degúella y se la lleva. 

Los venados que permanecen 
entre las talas son muertos por pe- 
rros O por personas que aprove- 
chando el momento disparan sus 
armas sobre ellos. 

Llega la noche, que no es de paz. 
Reflectores y linternas surcan los 
montes, al encuentro de algún ani- 
mal para matar. 

Luego de cuatro días de lluvia el 
sol se hace presente. Parece que 
nada hubiese ocurrido. Los ve- 
nados que han logrado sobrevivir 
vuelven a la costa escapando del 
hombre. 


Esto no es ficción, es realidad. 
Ocurrió en los primeros días de fe- 
brero, dentro de un área prote- 
gida, donde se intenta preservar al 
venado de la extinción. 


Recortes del pasado 


En 1740, el padre Tomás Falkner 
fue encomendado por el gobierno 
español para reconocer las costas 
del Virreinato, para lo cual se esta- 
bleció en la misión jesuita de La 
Concepción (tierras pertene- 
cientes posteriormente a la estan- 
cia Rincón de López, partido de 
Castelli). Sus crónicas, de Los 
Montes del Tordillo, señalan la 
existencia de gran cantidad de ti- 
gres y leones que lo obligaban una 
y otra vez a desviar sus incur- 
siones por el campo, debido al pe- 
ligro que ellos representaban. 

Hoy, estos yaguaretés (Leo onca) 
y pumas (Felis concolor) están to- 
talmente extinguidos en la zona y 
en grave retroceso numérico den- 
tro del país. 

Otros testimonios dan cuenta 
además de extensas poblaciones 
de venados de las pampas, recurso 
utilizado cotidianamente por los 
aborígenes del lugar, hoy diez- 
mado por el abuso de la “civiliza- 
ción”. Su reducción fue de mi- 
llones a cientos, a punto tal que los 
coloca entre los primeros puestos 
en las listas rojas de especies ame- 
nazadas de extinción en el mundo. 


Extinción, un viaje de ida 


La extinción del venado de las 
pampas o Guazú-tí no es ninguna 
novedad para quienes vivimos so- 
bre la bahía de Samborombón y 


-nos preocupamos por la conserva- 
ción de los recursos naturales. 
Representante indiscutido de 
nuestra fauna autóctona y de 
nuestro acervo histórico y cultu- 
ral, símbolo tradicional y figura 
legendaria citada repetidamente 
por los expedicionarios y cro- 
nistas que relevaron las tierras al 
sur del río Salado en tiempos de la 
conquista, fue nombrado por José 
Hernández en el Martín Fierro y 
por numerosos historiadores, 
payadores y folkloristas. Alguna 
vez fue el herbívoro más abun- 
dante del pastizal pampeano y su 
distribución alcanzó parte del do- 
minio subandino y patagónico. 
Hoy, el venado de las pampas 
(Ozotoceros bezoarticus celer) in- 
tegra la lista de argentinos que se 


Los cazadores, rifle 
en mano, no 
distinguen chancho 
de venado, gato de 
nutria o ñandú de 
Zorro 


van del país, y no precisamente en 
busca de mejores tierras y oportu- 
ninidades. La extinción es un viaje 
de ida sin retorno y fuera del pla- 
neta. Las causas de su merma no 
sólo son la sudestada y la inunda- 
ción, que lo obliga a buscar tierras 
más altas exponiéndolo a oportu- 


nistas que aprovechando la oca- 
sión le dan muerte. También, los 
cazadores, que aun conociendo las 
restricciones que rigen sobre el 
área y la especie acceden a la costa 
y una vez allí, faltos de escrúpulos 
y rifle en mano, no distinguen 
chancho de venado, gato de nutria 
o ñandú de zorro. 


Construyendo un futuro 


Desde 1981 el venado de las 
pampas fue declarado monumento 
natural provincial y la bahía pasó 
a contar con dos áreas declaradas 
reserva natural provincial en tie- 
rras fiscales. Sin embargo, aún no 
se ha concretado ninguna acción 
relevante en pos de la superviven- 
cia de este animal, ni procedi- 
mientos de control de cazadores 
furtivos, ni carteles educativos ni 
presencia de guardaparques en el 
área. Es evidente que la buena vo- 
luntad y el esfuerzo de muchos 
particulares que apoyan la labor 
de entidades conservacionistas, 
con presencia en la zona -como la 
Fundación Vida Silvestre Argen- 
tina, World Wildlife Fund, Hume- 
dales para las Américas y el grupo 
local Pampa Natural-, no alcanzan 
ni son suficientes a la hora de ha- 
cer cumplir las leyes. 

Continuar con la tarea de educa- 
ción y difusión es importante, 
pero en este punto sólo una clara 
estrategia de conservación junto 
con una efectiva política que los 
ampare logrará quizá salvar al ve- 
nado de las pampas. 


Agustina Stegmann 
Ignacio E. Sáenz Valiente 


> 8/LA NACION Ciencia * Martes 13 de julio de 1993 


"A vuelo d 

Estas son algunas TS 
de las imágenes 
que cualquiera de 
nosotros podría 
ver si viajara a 
bordo de un 
satélite... y fuera 
una computadora. 
Han sido tomadas 
por detectores 
sensibles a 
distintas 
temperaturas y 
coloreadas 
artificialmente. 
Una celebración 
de la belleza de la 
Tierra y un 
recordatorio de su 
fragilidad E 


4) El caleidoscopio 
africano asombrosemento 
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Robots 
no más 
grandes que este 
punto podrán algún 
día navegar por las 
arterias, explorar el 
cerebro y reparar 
corazones con problemas 


La promesa de lo pequeño 


Página 2/LA NACION 


á 
¿ 
¿ 


Ciencia 


pecar de los Éxitos, ol elstants siicano sigas siena uns sepsole sn PaÑOrS 


El precio e Convivir con | 


Todas las medidas 
tomadas para la 
protección de las 
grandes especies 
animales parecen 
débiles frente a la 
destrucción de sus 
hábitats naturales y 
a la persecución de 
los cazadores 
furtivos. Ahora, las 
principales 
organizaciones 
ambientalistas están 
poniendo en 
práctica nuevas 
estrategias que -a 
pesar de resultar 
discutibles- 
intentan una terapia 
de choque capaz de 
frenar una acelerada 
eirreparable 
desaparición 


Un rinoceronte de dos toneladas 
se desploma pesadamente sobre el 
suelo, cuando un grupo de namí- 
bios armados con sierras eléc- 
tricas se precipita sobre la bestia y 
le secciona los cuernos. 

Esta podría haber sido la escena 
de una carnicería despiadada: los 
cazadores furtivos frecuentemente 
matan a los rinocerontes para qui- 
tarles los cuernos, más valiosos 
que el oro y la cocaína cuando son 
vendidos como elixir en el lejano 
oriente, o como mangos para las 
dagas de los yemeníes. 

Pero este rinoceronte fue muti 


lado para salvarle la vida. Lo dur- 5 , 


mió el dardo tranquilizador de un 
oficial de conservación de la fauna 


silvestre, en cumplimiento de una 2 Re Az A 
Entre los dlez más buscados, el tigre siberiano 


operación basada en la teoría de 
que los rinocerontes que no tienen 
cuernos no serán perseguidos. 
Actualmente, sólo quedan 2.000 
rinocerontes blancos en toda 
Atrica. A varios cientos de ellos se 
les cortaron los cuernos oficial- 
mente y luego éstos se almacena- 
ron en lugares apropiados. 
Algunos expertos creen que la 
conservación de las grandes espe- 
cies del planeta, tales como los ti- 
gres, elefantes y gorilas requieren 
estrategias extraordinarias, que 
van más allá de las reservas, los 
parques, los zoológicos, los pro- 
gramas de reproducción en cauti- 
verio y los “; congela- 


dos” de esperma, huevos y em- 
briones. 

Este año, la Convención de Co- 
mercio Internacional de Especies 
en Peligro (CITES) cumple su vigé- 
simo aniversario. En todo el 
mundo, la vida silvestre se en- 
cuentra amenazada, principal- 
mente por la destrucción de los há- 
bitats naturales y los cazadores 
furtivos. Los pocas centenares de 
gorilas de las montañas cayeron, 
además, en el mortal fuego cru- 
zado de la Guerra Civil de 
Rwanda. 


Según el biólogo George Scha- 
ller, en la década pasada, a pesar 
de los programas multimillona- 
rios de conservación, las pobla- 
ciones de pandas gigantes de la 
China fueron diezmadas. 

El Fondo Mundial para la Vida 
Silvestre acaba de poner al rinoce- 
ronte negro, el tigre siberiano, el 
panda gigante y el oso negro asiá- 
tico en su última lista de “Los diez 
más buscados” entre las especies 
en peligro de extinción. 

La organización advierte que los 
tigres salvajes, que suman tan sólo 
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7000 en todo el mundo, podría en- 
frentar la extinción en los 
próximos diez años si no hay efec- 
tivas medidas de protección a 


largo plazo. 
Exitos y fracasos 


La Convención, cuyos 120 países 
miembros pueden prohibir el co- 
mercio internacional de especies 
amenazadas, señala hacia las po- 
blaciones de leopardos que se es- 
tán recuperando como un logro 
mayor, y a las decrecientes pobla- 
ciones de rinocerontes como una 
derrota. 

Su controvertida prohibición in- 
ternacional de 1990 sobre el comer- 
cio de marfil “es una de las suc- 
cess stories de la historia de la 
conservación”, sostiene Cynthia 
Moss, que fue durante mucho 
tiempo la figura descollante de la 
investigación y conservación del 
elefante africano. 

Reduciendo la demanda de mar- 
fil, asegura, la caza furtiva ha dis- 
minuido en Kenia el 90 por ciento. 

“La prohibición debe prolon- 
garse -sostiene Moss-. Es un men- 
saje. Si se levanta, los elefantes 
van a ser nuevamente perseguidos 
por su marfil.” 

Pero no todos están de acuerdo. 
Los opositores a esta medida, 
como por ejemplo el autor nortea- 
mericano Raymond Bonner, criti- 
can a las organizaciones conserva- 
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cionistas por imponer tal prohibi- 
ción en todos los países africanos 
que poseen elefantes. 

Bonner reclama una “utiliza- 
ción sostenible”: a los africanos, 
afirma, debería permitírseles 
mantener manadas, comer la 
carne y vender el marfil dentro de 
ciertos niveles. 


Los cuernos de 
rinoceronte 
valen más que 
el oro y la 
cocaína 


Ographic Society 


Para asegurar su supervivencia 
en ciertas partes de Africa, los ele- 
fantes podrían ser utilizados para 
trabajar. 

Uno de los problemas que po- 
drían ayudar a aliviar en muchas 
regiones es la tendencia de la vege- 
tación tupida a invadir los campos 
de pastoreo. Los leones que atacan 
al ganado se esconden detrás de 
esos arbustos. 

Los elefantes son los arquitectos 
de las sabanas dice Moss-. La 
combinación de elefantes y fuego 
las mantiene despejadas. Incluso 
los jefes masai de Kenia nos dicen 
que saquemos a los elefantes fuera 
del Parque Nacional Amboseli 
para limpiar la vegetación.” 


Enigma a 


Sin embargo, la técnica poco 
convencional que se está en- 
sayando para salvar a los rinoce- 
rontes debe enfrentar un dilema. 
“No sabemos nada acerca de los 
efectos a largo plazo que puede lle- 
gar a tener el seccionamiento fre- 
cuente de los cuernos -explica 
Diana McMeekin, vicepresidenta 
ejecutiva de la Fundación Afri 
cana para la Vida Silvestre, con 
sede en Washington. “Los cuernos 
se regeneran, pero parecen volver 
a crecer fisurados y quebrados.” 

Con el respaldo de la National 
Geographic Society, Joel Berger, 
de la Universidad de Nevada, se 
encuentra en el desierto de Nami- 
bia estudiando las consecuencias 
ecológicas de descornar a los rino- 
cerontes negros. 

Janet Rachlow, también de Ne- 
vada, hace algo similar con res- 
pecto al rinoceronte blanco en 
Zimbabwe. 

“No debería pensarse que ésta 
es la única manera de salvarlos 

sostiene McMeekin-. Depende de 
la situación. En los lugares en que 
la vegetación es espesa, los caza- 
dores podrían no llegar a saber si 
el rinoceronte tiene cuernos o no 
antes de tirar a matar. Pero, en las 
llanuras de Namibia podría ser 
sensato descornar.” 
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Táctica desesperada: cortarle los cuernos a un rinoceronte para salvar su vida 


Mascota del zoológico: “Tan juguetón como un potrillo” 


“No nos damos cuenta de los 
problemas hasta que hay una 
crisis -agrega-. Supimos acerca de 
los elefantes durante mucho 
tiempo, pero piensen en cuánto 


Siete mil 
tigres salvajes 
podrían estar 
enfrentando 
la extinción 


tiempo nos tomó acaparar la aten- 
ción internacional.” 

Los tigres generan el mismo tipo 
de mercado que el rinoceronte. 
Menos de 400 tigres siberianos, los 
felinos más grandes que existen, 
sobreviven en libertad. Alrededor 
de 800 viven en cautiverio. 


En un dramático rescate ocu- 
rrido en enero, un par de cacho- 
rros huérfanos de tigre siberiano 
cuya madre probablemente había 
sido muerta por cazadores fueron 
transportados por avión a miles 
de kilómetros de su hogar, al Zoo- 
lógico Henry Doorly de Omaha, en 
Nebraska. 


Los tigres están amenazados 
tanto por los cazadores como por 
la desaparición de su hábitat natu- 
ral, pero los expertos dicen que la 
caza originada en la demanda 
oriental por partes de tigres para 
el mercado medicinal del lejano 
oriente es aún más destructiva. 


Los tigres se encontraban relati- 
vamente a salvo de esta amenaza 
antes del colapso de la Unión So- 
viética. Luego, la caza furtiva se 
facilitó como consecuencia de la 
fexibilización de las restricciones 
de tránsito a través de la frontera 
chino-soviética. 


En la medicina folklórica que se 
practica en China, Corea, Taiwan 
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Retrato de familia 


Una extraña visión sor- 
prende a los visitantes en la 
casa de los elefantes situada en 
el Parque Nacional Zoológico 
del Instituto Smithsoniano: un 
gigantesco indricotherium . 
Pero, para alivio de los visi- 
tantes, este mamífero prehistó- 
rico sólo existe como una escul- 
tura en bajo relieve que adorna 
el lugar destinado a la exhibi- 
ción de animales en cautiverio. 

El indricotherium y sus pa- 
rientes, habitantes de la Tierra 
hace 35 millones de años, figu- 
ran entre los animales más es- 
pectaculares que hayan habi- 
tado la Tierra. 

Por sus patas similares a 
troncos de árboles y cuerpos 
del tamaño de un autobús, esas 
bestias podrían parecer hoy en 
día aún más extrañas de no ser 
por los parientes que las sobre- 
vivieron, cinco especies de ri- 
nocerontes que habitan en Asia 
y Africa. 

Un macho totalmente desa- 
rrollado y dos jóvenes hembras 
viven en este zoológico. Las 
hembras, cada una de 1.350 
kilos, son pequeñas según los 
promedios para esta clase de 
animales y “tan juguetonas 
como un potrillo”, comenta Wa- 
llace. El macho, un préstamo 
del zoológico de San Diego, será 
apareado con las hembras y los 
cuidadores tienen esperanzas 
de que el matrimonio será exi- 
toso. El programa de aparea- 
miento forma parte de intensos 
esfuerzos a nivel mundial para 


y Japón, la piel, el cráneo, y los ge- 
nitales tienen poderes curativos. 

Los huesos de tigre son pulveri- 
zados y prescriptos en los casos de 
reumatismo. También son un in- 
grediente esencial del vino de ti- 
gre, una de los productos de expor- 
tación chinos. 

“Un problema real para la con- 
servación del tigre es combatir los 
miles, o por lo menos cientos, de 
años de creencias orientales", dice 
el ecologhista Howard B. Quigley 
de la Universidad Frostburg. 
“China incluso propuso criar ti- 
gres para usar sus partes. Es re- 
pugnante.” 

Una esperanza para salvar al ti- 
gre es introducir más medicina oc- 
cidental en China, refelxiona Qui: 
gley, que está estudiando el tigre 
siberiano en un proyecto ruso- 
norteamericano de tres años. 

"Entonces, en vez de usar 
huesos de tigre -dice- van a usar 
Tylenol.” 


Joy Aschenbach 


The National Geographic Society 
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salvar a las cinco especies de ri- 
nocerontes que quedan en el 
mundo, todas ellas en peligro 
de extinción. 

Las estadísticas revelan la 
grave situación que deben en- 
frentar estos gigantes inde- 
fensos. Durante los últimos 20 
años, el Fondo Mundial 
para la Vida Silvestre, la pobla- 
ción de esta especie se ha redu- 
cido en un 84 por ciento, Según 
recientes cálculos, sólo conti- 
núan con vida 2.500 individuos 
que pertenecen a tres especies 
asiáticas. 

En Africa, la población de ri- 
nocerontes negros ha descen- 
dido de 65.000, en 1970, a unos 
4.000 en la actualidad. Guar- 
dianes de reservas naturales en 
países tales como Zimbabwe 
han llegado inclusive a dispa- 
rar contra cazadores furtivos a 
fin de proteger a los escasos ri- 
nocerontes negros que quedan, 
aunque -allí, como en todo el 
mundo- las tradiciones cultu- 
rales y los lucrativos precios de 
los productos derivados del ri- 
noceronte amenzan de manera 
constante la supervivencia de 
la especie. 

En Nepal, el gobierno está de- 
cidido a proteger a su pobla- 
ción de rinocerontes. Para ello, 
la familia real estableció el san- 
tuario del Parque Nacional de 
Chitwan. “En sólo quince años, 
la población ha aumentado de 
60 a 360 animales”, afirma el 
doctor Christian Wemmer, sub- 
director del Parque. 


O 


+ Una ley de Louisiana, Es- 
tados Unidos, específicamente 
rotege “el derecho que asiste al 
Individuo de crecer tan alto como 
pueda”. 


e Hay cactos del desierto -los 
saguaros, por ejemplo- que se to- 
man hasta 30 años para formar 
cada una de sus ramas. 


e Fue la compañía suiza 
Nestlé la primera que lanzó café 
instantáneo, tras 8 años de inves- 
tigación y desarrollo, en 1938, ese 
mismo año salieron a la venta los 
primeros cepillos de dientes con 
cerdas de plástico, creados por la 
firma norteamericana Du Pont. 
Hasta entonces se los hacía con 
crin de caballo. Y con pelo de 
cerdo, para qué negarlo. 


e Los colibríes son completa- 
mente ineptos para caminar por 
una superficie lisa, especial- 
mente si está pulida. 


..* 


e Muchas de las antiguas mo- 
mias egipcias tienen dientes pos- 
tizos. 


e El corazón de una ballena 


azul adulta tiene el tamaño de un 
Volkswagen escarabajo. 


... 


e Las últimas palabras de 
Pancho Villa (1878-1923) fueron: 
“No dejen que esto termine así. 
Digan que dije algo...” 


..« 


+ En inglés, el corno inglés se 


llama corno francés. Y en reali- 
dad este instrumento fue desa- 


rrollado por los alemanes. e 
poneses fabrican algunos de los 
mejores. 


... 


e Hace mucho tiempo, los 
agricultores se negaron a usar el 
arado de hierro. fan que el 
metal iba a envenenar la tierra. 
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Un universo completo en la ca 


Gracias a la 
miniaturización, 
la ciencia puede 
conquistar 
finalmente la 
frontera de lo 
pequeño 


Más pequeño que el punto al final de este texto. 


En 1959, el premio Nobel Richard 
Feynman señalaba que en física 
nada impedía el diseño y armado de 
partes integradas por unos pocos 
átomos y que la ingeniería a escala 
tan pequeña iba a conseguir logros 
notables. Con la información repre- 
sentada por un código compuesto 
por grupos de unos pocos átomos, 
por ejemplo, todo el material im- 
preso en la historia del mundo po- 
dría almacenarse -gráficos in 


cluidos- en un volumen del tamaño 
de una tarjeta de crédito. Feynman 
llegó a imaginar, incluso, diminutos 
“cirujanos” robóticos que podían 
inyectarse en el cuerpo para ser im 
pulsados hacia un lugar determi 
nado donde pudieran realizar la 
operación requerida 

Un cuarto de siglo más tarde el in 
geniero teórico K. Eric Drexler, de 
la Universidad de Stanford, exa 
minó los cálculos de Feynman y 


llegó a la conclusión de que en reali 
dad sus pronósticos habían sido 
conservadores 

Según Drexler, un microprocesa 
dor con capacidad de diseño que 
trabajara a nivel molecular podría 
poner todo el poder computarizado 
del mundo en un único chip. Dispo- 
sitivos médicos construidos en la es 
cala de las bacterias y los virus, y 
provistos de inteligencia artificial 
por esas pequeñísimas computa: 


Por el momento, las micromáquinas son sólo proyectos en las mesas de diseño de los laboratorios. Pero en un futuro cercano podrán 
viajar por el interior de nuestro cuerpo o inspeccionar válvulas de plantas nucleares. 


Sensor químico 


Depósito 


Pinzas 
mecánicas 


Válvula E 


Contaminantes 
químicos 


Agua contaminada 


Viaje fantástico 


Una farmacia en un chip 


Utilizando la misma técnica que el Pac 
Man de los jueguitos electrónicos, este 
robot en miniatura, armado con un 
sensor y una pinza, podrá navegar en 
aguas contaminadas y eliminar las 
impurezas una por una, 


Varios laboratorios están desarrollando 
motores más pequeños que un copo de 
nieve. Impulsados por un rotor provisto de 
hélices, esta sonda podrá navegar por el 
interior de las arterias para eliminar 
obstrucciones, remover plaquetas, etc 


El chip contiene un sensor, una válvula, 
una bomba y un depósito. Al ser insertado 
en el paciente, este pequeño instrumento 
podrá controlar los niveles de glucosa del 
organismo y proveer la insulina necesaria 
4) sin necesidad de inyecciones periódicas. 
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beza de un alfiler 


Utilizando rayos X o delgados rayos 
láser los técnicos de laboratorios 
Unidos, calcan el 


Bell, de Estados 


Máscara 


contorno de los engranajes sobre 
una lámina de silicona. La lámina 
está protegida por una cubierta 


protectora. 


Una vez que el haz de luz cortó el 


Sustrato de 
silicona 


Material de 
sacrificio 


jo, la pieza junto con la 
protectora son separadas 
del resto del material. 


El engranaje es sumergido en ácido 


para eliminar la capa 
obtener una “pieza limpia”. 


doras, podrían monitorear y reparar 
en forma continua el funcionamiento 
de cada célula del cuerpo. 


Electrónica molecular 


Como señaló Drexler, la naturaleza 
ofrece evidencia clara de que la cons- 
trucción a esa pequeña escala puede 
ser práctica y espectacularmente 
versátil. 

Las células nos prueban que es po- 
sible construir fábricas moleculares. 
El ADN, por ejemplo, puede almace- 
nar enormes cantidades de informa: 
ción en una sola molécula. “Cientos 
de millones de años de evolución y 
milenios de historia -dice Drexler- 
han preparado este desafío y se lo 
han regalado a nuestra generación. 
Los próximos años traerán el mo- 
mento más crucial en la historia de 
la vida sobre la Tierra.” 

Pero si la ingeniería molecular va 
a pasar alguna vez del laboratorio al 
campo de la tecnología útil habrá que 
aprender electrónica molecular. Un 
voltímetro molecular debería pro- 
veer datos maravillosamente pre- 
cisos sobre el comportamiento de las 
moléculas individuales y serviría 
como una herramienta importante 
para los ingenieros que intenten 
construir estos dispositivos mi- 
núsculos. Puesto que no existe un 
voltímetro semejante, un equipo del 
Instituto Tecnológico de Massachu- 
setts que se especializa en las propie- 
dades electrónicas de las moléculas, 
el grupo Wrikgton, está cons- 
truyendo el suyo. 

Para hacerlo, primero hay que 
acercar dos esquirlas de metal lo 
suficiente como para que estén co- 
nectadas por una única molécula 
pero no tan cerca como para que las 
piezas se toquen y hagan corto cir- 
cuito. 

Después, se coloca la molécula de 
prueba entre esos dos electrodos con 
la orientación correcta. 

Si la molécula comprimida entre 
los dos electrodos responde electró- 
nicamente a alguna característica 
del medio que la rodea, el dispositivo 
podría actuar como un sensor. Si se 
tratara de una molécula de clorofila, 
por ejemplo, el circuito podría detec- 
tar variaciones infinitesimales en la 
intensidad de la luz. Podría usarse 
también una molécula que responda 
a la presencia de una proteína en 
particular quizás asociada a una en- 


ra y 


fermedad- y se podría atravesar con 
ella las paredes de las células sin 
dañar siquiera las membranas celu: 
lares. 


Promesas y más promesas 


De la misma manera que los micro- 
chips hicieron bajar los costos de la 
computación, una miniaturización 
tan extrema podría producir sen 
sores drásticamente más baratos que 
los que se usan actualmente; gracias 
a esos sensores baratos se podría mo- 
nitorear continuamente el aire, al 
agua potable y las playas para detec. 
tar cientos de sustancias contami- 
nantes. Las puertas podrían abrirse 
con el olor de sus dueños y un garaje 
donde hubiera demasiado monóxido 
de carbono abriría automáticamente 
sus ventanas. Los miembros del 
grupo Wrighton están contribuyendo 
a abrir el camino hacia estas aplica- 
ciones cada vez que manipulan este 
microcosmos hasta ahora intocado e 
intocable. 

Para hacerlo tienen que moverse 
en lo que posiblemente sea el medio 


Médico 
incorporado 


Silicona 


de trabajo más difícil en la historia 
de la ingeniería. 

Una medida de longitud adecuada 
para usar en este ámbito es el manó- 
metro, es decir, la milmillonésima 
parte del metro, que viene a ser a una 
piedra lo que una piedra es al diáme- 
tro de la Tierra. 

Cuando se trabaja en esta es- 
cala pueden producirse cambios sig- 
nificativos en un , y Un 
nanosegundo es a un segundo lo que 
un segundo es a 30 años. 

Nada ilustra mejor las dificultades 
de la ingeniería a escala molecular 
que la importancia de sujetar las 
cosas. En el mundo macroscópico, 
las fuerzas basadas en la interacción 
de las masas fricción, gravedad, 
inercia- dan estabilidad a la ubica- 
ción y orientación de las cosas que 
nos rodean: las cajas y los ladrillos se 
quedan donde los ponemos. En la es- 
cala molecular, en cambio, ninguna 
de estas fuerzas tiene significado 
práctico. A medida que los objetos se 
hacen más pequeños pierden masa y 
si los edificios tuvieran tan poca 
masa por unidad de altura como las 
moléculas, podríamos levantar ras 
cacielos de 50 pisos con un soplido. 
En el mundo molecular,cualquier ob- 
jeto que no esté firmemente sujeto a 
una superficie o sellado en un sólido 
es agitado continuamente, como una 
hoja en un huracán, por los átomos y 
moléculas que saltan locamente de 
un lado para otro. Pero a pesar de 
todas estas dificultades, los inge- 
nieros moleculares tienen al menos 
una herramienta que les resulta muy 
útil: la imaginación. 

Un día cualquiera Timothy Gard- 
ner, miembro del grupo Wrighton, 
murmura: “¿Me pregunto qué 
fuerzas actúan sobre una molécula 
que abandona una solución?” Esta es 
una forma nueva de pensar porque 
en la mecánica molecular general- 
mente no se tienen en cuenta las 
fuerzas de gravitación, pero estas 
fuerzas existeny podrían ser impor- 
tantes, 

La voz de Gardner se hace más dé- 
bil: “¿Qué sentirán las moléculas? Y 
se queda en silencio, imaginándose el 
incidente, buscando a tientas el ca- 
mino hacia la fugaz y sutil vida de las 
moléculas. 


Fred Hapgood 
(c) Technology Review/LA NACION 
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La movida del videodisco 


200 bases de datos: 
una empresa argentina 
-Bioinformática- im- 
porta información elec- 
trónica en videodiscos y 
tiene en su archivo 
desde el British Medical 
Journal hasta datos so- 
bre agronomía. 


Hace un cuarto de siglo las pelí- 
culas eran cosa de ese templo lla- 
mado cinematógrafo;: ver un film 
se parecía a cambiar de vida, a 
viajar y, para los más exquisitos, a 
rezar. A ninguno se le pasaba por 
la cabeza la idea de que algún día 
las pantallas podrían responder a 
nuestras preguntas, interac- 
tuando (no digamos como si fue- 
ran personas, porque caeríamos 
en una hipérbole injustificable), 
sino como robots inteligentes. Por 
entonces, digámoslo de paso, lo 
más cercano a la música en vivo 
se llamaba tocadiscos y, a pesar de 
sus limitaciones, daba la impre- 
sión de ser un milagro. 

Poco después nació la cassette 
de audio. Uno escuchó su propia 
voz y se asombró. Los taquígrafos 
fueron reemplazados por disposi- 
tivos más impiadosos y estábamos 
todavía en eso cuando a alguien se 
le ocurrió la idea de colocar en 
cassettes también las películas. Y 
todo el juego parecía ya completo 
cuando empezaron a oírse voces 
que repetían la palabra “digital”. 
No hablaban de dedos, sino de dí- 
gitos. De números. Los franceses, 


fieles a su idioma como nadie, des- 
cartaron esa palabra confusa y 
prefirieron decir “numérique”, 
más afortunada o más explicativa. 

A principios de la década del 
ochenta todos los elementos de 
esta escena estaban en su lugar. El 
disco compacto, que contenía 
hasta 72 minutos de música con 
una fidelidad hasta entonces des- 
conocida (salvo, por supuesto, en 
vivo), la computadora personal, 
que democratizaba revoluciona- 
riamente los recursos informá- 
ticos que hasta entonces sola: 
mente tenían las grandes corpora- 
ciones, y, por fin, el videodisco. 

El videodisco es un gran diseo 
compacto (tiene el tamaño de un 
viejo long-play) capaz de contener 
hasta 50.000 imágenes de alta defi- 
nición. O, si usted quiere, dos 
horas de buen cine. Sólido y per- 
fecto, como el compact, puesto que 
se basa en la misma tecnología lá- 
ser, el videodisco tuvo al principio 
un mal marketing y una pobre re- 
percusión en el mercado. Defen- 
dido con uñas y dientes por Pio- 
nner y otras empresas del grupo 
se ha ido expendiendo y, además 
de que ya cuenta con un amplio 
repertorio de películas de cine, se 
ha convertido en un invaluable 
instrumento de investigación y 
enseñanza. 


Se llaman Productos de infor- 
mación electrónica y están 
creando toda una nueva cultura y 
otra forma de almacenar, inter- 
cambiar y procesar la informa- 
ción. Medicina, biología, física, 
artes plásticas, literatura, farma- 


cología, usted podría tener desde 
cursos para alumnos secundarios 
hasta enciclopedias sobre estos 
temas. La movida ha recibido el 
nombre de multimedia, porque 
combina medios distintos (audio, 
video, computación), pero a esa 
denominación le falta describir 
una de sus ventajas principales: la 
interacción con el operador. Al 
revés que un manual o una enci- 
clopedia de papel, estos productos 
de información electrónica evitan 
largas y tediosas búsquedas. O, 
mejor dicho, las búsquedas son 
realizadas por medios computari- 
zados. 

En la Argentina, Bioinformá- 
tica, una empresa fundada en 1987 
por la bióloga Marisú Dubra de 
Centeno, ha comenzado a impor- 
tar información electrónica en vi- 
deodisco. Representa a Silver Plat- 
ter y ofrece unas 200 bases de 
datos en disco compacto para 
computadora (CD-ROM). Micro- 
medex y Macmillan (New England 
Journal of Medicine, JAMA, Bri- 
tish Medical Journal, etc.) más 
bases de datos sobre agronomía, 
sociología, constituyen esta biblio- 
teca digital. En 1992 empezó a dis- 
tribuir también videodiscos con 
temas tan diversos como la biolo- 
gía o las artes plásticas, como 
agente directo de Vi very, 
Image y otras. Los equipos repro- 
ductores de videodisco pueden co- 
nectarse a un receptor común de 
TV o a la computadora, si se 
cuenta con la plaqueta de video 
adecuada. 


Eduardo Capdepont 
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Un laboratorio 
con un pie en 


el siglo XXI 


Tecnología 
Bajo la guía Lit Nicholas 
Negroponte, el Laborato- 
rio de Medios del Insti- 
tuto Tecnológico de Mas- 
sachusetts está creando 
formas de interacción 
entre el hombre y la in- 
formática. 


-En la década del sesenta, us- 
ted empezó a hablar sobre 
cómo lograr que las computa- 
doras fueran más potentes y 
más fáciles de usar. ¿En qué as- 
pectos se han cumplido sus au- 
gurios de esa época. .. y en qué 
no se han cumplido? 

-Escribí un libro con el título 
The Architecture Machine (La má- 
quina de la arquitectura) en 1968, 
que fue la semilla de muchas ideas 
relacionadas con sistemas alta- 
mente personalizados, es decir, 
que “conocen” muy bien a la gente 
y actúan de acuerdo con ello. Al- 
gunos aspectos de esa visión se 
han cumplido. Individuos de todas 
las edades y profesiones usan hoy 
la computadora como parte de su 
rutina diaria, para todo tipo de 
fines: desde la diversión hasta los 
negocios. Ahora existe un entorno 
donde la informática es ubicua, lo 
que era inconcebible en 1968. El 
aspecto que aún no se ha cumplido 
es la idea de tener un sistema per- 
sonalizado, que en verdad conozca 
a quien lo usa. Imagino a esa com- 
putadora personalizada como algo 
similar a un mayordomo inglés, 
fiel y bien educado: alguien que 
nos conoce a fondo en cuanto a 
idiosincrasia, hábitos, amigos, ob- 
jetivos y la gente con la que alter- 
namos. Mi augurio es que eso va a 
llegar en los próximos 10 o 20 años. 

-¿Qué está haciendo el Labo- 
ratorio de Medios para perso- 
nalizar las computadoras? 

-Hay un proyecto muy contro- 
vertido en el rubro de los perió- 
dicos personalizados. 

-¿Se refiere a que podremos 
decirle a la computadora 
cuáles son los temas que nos in- 
teresan, para que ella nos pre- 
sente sólo ese tipo de texto? ¿A 
usted le mostraría “las noticias 
de Nicholas Negroponte” y a mí 
“las noticias de Herb Brody” o 
algo por el estilo? (N. de la R.: 
Herb Brody es el autor de este 
reportaje.) 

-Sí, pero tendrá que ser un poco 
más complicado. No es preciso 
que usted sepa de antemano lo que 
desea leer. La computadora debe 
elaborar un modelo que corres- 
ponda a usted. Eso es lo que a al- 
gunos les inquieta: creen que po- 
dríamos llegar a ser un mundo te- 
rriblemente narcisista, pues sólo 
recibiríamos la información que 
deseamos, con lo cual nuestra vi- 
sión se haría más estrecha. 

-¿Por qué no cree usted que 
eso puede pasar? 

-La mayoría de las personas que 
piensan en periódicos personali- 


zados no se da cuenta de que hay 
todo un espectro de estilos de lec- 

tura. A veces sólo leemos los 
grandes titulares, pero en otras 
ocasiones tenemos deseos de ha- 
llar cosas valiosas al azar. Leemos 
un diario en forma muy distinta el 
lunes por la mañana que el do- 
mingo por la tarde. 

Es muy probable que el lunes 
por la mañana nos sintamos muy 
satisfechos de leer “la edición de 
Herb Brody”, que se centra en los 
temas de más interés para noso- 
tros. Pero un sistema que posea un 
conocimiento excepcional acerca 
de usted -que de veras lo conozca- 
se dará cuenta de que no siempre 
debe mostrarle lo que desea en 
forma patente. Puede ser mucho 
más sagaz, a fin de saber cuál es el 
momento adecuado para incluir 
temas inesperados. Así, por ejem- 
plo, es posible que el domingo por 
la mañana le presente una edición 
salpicada de todo tipo de temas. 

-¿Cómo podría saber ella 
cuáles son los posibles deseos 
OS si usted nunca se los ha 


pongamos que está leyendo 
a el periódico electrónico en 
su CoN Por el tiempo 
que dedica a la lectura de ciertos 
artículos, el sistema podría inferir 
cuál es su grado de interés por di- 
versos temas. Con el paso del 
tiempo, el sistema aprendería más 
detalles acerca de usted y podría 
sacar conjeturas cada día más ati- 
nadas acerca de sus deseos perso- 
nales. En el Laboratorio de Medios 
tenemos un proyecto llamado 
“Para entender la noticia”. La 
'meta es hallar un sistema capaz de 
leer cantidades masivas de noti- 
cias, por la noche, a fin de elaborar 
un periódico personalizado que 
usted pueda leer en la mañana. 


Cuando las máquinas 
hablen entre ellas, el 
hogar va a ser muy 
diferente 


La casa inteligente 


-A pesar de la gran penetra- 
ción de una computadora, pa- 
rece que aún es posible pasar 
toda la vida sin usar una en 
forma directa. 

-No es verdad. En el mundo mo- 
derno no hay ningún ser humano 
que no use por lo menos una do- 
cena de computadoras todos los 
días. Incluyo aquí los aparatos do- 
mésticos y el equipo de oficina, 
como el teléfono y el fax. El auto- 
móvil ya tiene un alto grado de 
computadorización y eso irá en 
aumento. Nissan Motors va a pre- 
sentar en 1994 un modelo que tiene 
más de 50 procesadores. Dentro de 
cinco años, la gente usará más de 
1000 de esos aparatos cada día. De 
hecho, es probable que llegue a te- 
ner un millar de ellos tan sólo en 
el hogar. 


-Veo que se refiere a las 
“computadoras” que se han in- 
corporado a nuestro entorno y 
no a la máquina con pantalla y 
teclado que la mayoría de la 
gente concibe como la compu- 
tadora. 


-Sí. El hecho de que unos 
cuantos de esos microprocesa- 
aa estén agrupados para for- 

Jo que se conoce como compu- 
adora escritorio no los hace en 
realidad muy diferentes, salvo que 
en ese caso se encuentran conec- 
tados entre sí. Cuando la gente 
dice que puede pasar toda la vida 
sin computadoras, se refiere tal 
vez a su opción de prescindir de 
cosas tales como el correo 
nico, el procesador de textos o la 
hoja de cálculo electrónica. Sin 
embargo, tome en cuenta a 
quienes hace sólo tres años nunca 
habían oído la palabra “fax” y hoy 
ya no pueden vivir sin ese arte- 
facto. dispositivo se ve en res- 
taurantes familiares, talleres me- 
cánicos y otros sitios de ese tipo, y 
en él hay una enorme dosis de 
computación. 

—¿Así que, a fin de cuentas, 
las computadoras incorpo- 
radas son más importantes que 
los modelos de escritorio? 

-Sí, porque van a estar en todas 
partes. Y en cuanto esas computa- 


doras incorporadas se empiecen a 


a a iia 


comunicar entre sí, el hogar podrá 
llegar a ser un lugar muy dife- 
rente. Por ejemplo, el Con fi 
informarle al tostador que 
dan ya casi se agota. 
luctos para la auto- 
mat Ín del hogar han te- 
nido muy poco éxito comercial 
Pr nord ¿Por qué e a 
que va a ace] ca- 
racterisicas de esa “casa inte- 
le”? 


Porque las computadoras pue- 
den prestar sus servicios sin inva- 
dir 1 intimidad del usuario. 

-, citar algunas apli- 
caciones interesantes? 

Cuando llego a casa, o 
dos bolsas llenas de víveres, ¿po 
qué no se abre la puerta del hónte 
en po automática? Eso se 
» lograr con gran facilidad. 

tro cal ¿cuántas veces abre 
usted la heladera y ve que no hay 
leche? Los refrigeradores nunca 
deberían permitir que se agotara 
su reserva de ese producto. Ten- 
drían que revisar su contenido y 

ir más en cuanto la provisión 
jara de cierto límite. Asimismo, 
rían tener la inteligencia sufi- 
ciente para no pedir más de la 
cuenta cuando está usted a punto 
de salir de campamento. 


Hablar con la pantalla 


-Con sus artefactos de van- | 
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mb el Laboratorio de Me- 

dios parece estar a veces muy 
lejos de la realidad de un 
mundo donde a mucha gente le 
parece difícil manejar una sim- 
ple videocassettera. .. 


-En ese grupo estoy yo. 

-...y Se te aún más inti- 
midada frente a una computa- 
dora. ¿Estamos presenciando 


La gente casi siempre se 
resiste a involucrarse 
con lo nuevo, con lo que 
no entiende 


acaso la gestación de una subclase 
de personas -los “tecnológica- 
mente impedidos”- que parecen 
estar al margen de las nuevas tec- 
nologías de la información? ¿No 
nos llevará esto a una mayor desi- 
gualdad social? 

-Basta ver dónde se usan los 
juegos de computación Nin- 
tendo y otros de ese tipo: no 
siempre es en los suburbios 
bl , de clase media alta. 

-¿El hecho de jugar Nintendo 
prepara realmente a los niños 
para el uso de computadoras “de 
verdad”? 
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-Por supuesto: así se acostum- 
bran al entorno de la electrónica. 

¿Qué se puede decir de los 
adultos para quienes cada día 
es más difícil trabajar si no ad- 
quieren nuevas habilidades? 

La gente casi siempre se resiste 
a involucrarse en algo de lo que no 
tiene ni la más remota idea. A me- 
dida que envejecemos, estamos 
menos dispuestos a gastar energía 
para aprender cosas nuevas. No 
obstante, esto varía de un indivi- 
duo a otro. No hace mucho que al- 
guien me habló de su madre an- 
ciana, que al manejar una compu- 
tadora Macintosh se siente como 
pez en el agua. La máquina le dio 
nuevo significado y valor a su 
vida. He oído innumerables anéc- 
dotas de ese tipo, lo cual sugiere 
que se trata de una cuestión de ac- 
titud, no de habilidad. 

-¿Cuáles son las principales 
limitaciones de la computa- 

.dora de escritorio actual? 

-El problema más notable es, tal 
vez, que la computadora carece de 
sentidos, lo cual produce un en- 
torno asimétrico. La fase de salida 
de la computación ha mejorado en 
verdad. Hay cierta riqueza en la 
capacidad de esas máquinas para 
expresar mensajes, usando la ima- 


El mayor reto para 
nuestro laboratorio es 
saber distinguir entre lo 
efímero y lo duradero 


gen, el color, el sonido y gráficos 
más o menos agradables. Sin em- 
bargo, la capacidad de la computa- 
dora para recibir información del 
usuario humano es deplorable. En 
el mejor de los casos, nos sen: 


tamos frente a ellas con un ab: 
—surdo “ratón” 


en la mano, para 
señalar las cosas y escribimos en 
el teclado. 
-Supongo que desearía poder 
hablar con su computadora. 


-¿Qué proporción de su 
presupuesto proviene de em- 
presas patrocinadoras? 

Este año será el 75%, pero 
antes había sido el 80 por ciento. 

Se diría que, con una de- 
pendencia tan fuerte de la in- 
dustria, tendría usted que 
emprender proyectos a más 
corto plazo. ¿O acaso se de- 
sempeña como una especie de 
visionario bajo contrato? 

-Así es. Las empresas nos pa- 
gan por hacer lo que ellas no se 
atreven a realizar. Les es mucho 
más fácil darnos financiamiento 
que instalar un laboratorio con 
50 empleados. El trabajo a corto 
plazo lo hacen mucho mejor den- 
tro de la compañía. 

-¿Por qué está en una uni- 
versidad ese laboratorio, tan 
enfocado a las aplicaciones? 
¿Acaso el tipo de trabajo que 
se realiza aquí no sería más 
propio de los laboratorios de 
investigación de las com- 
pañías de computación y re- 
creación que se van a benefi- 
ciar con los resultados? 

-No. Nuestro horizonte tempo- 
ral es demasiado largo para la 
industria privada y hay un 
riesgo excesivamente alto de que 
no se obtenga resultado alguno. 
Por ejemplo, hoy no es posible 
encontrar una industria que se 
ocupe de la holografía sintética, 
la cual es una tecnología muy 


indispensable. Sin em! ». 


no es eso lo que, a m 
gente va a usar a 


-Le quiero hablar, deseo que 
sepa hacia dónde A! mirando, 
que sea capaz de asentir, de son- 
reír y de hacer todo tipo de cosas. 
Quiero tener un contacto cara a 
cara con la máquina. 

-En muchos laboratorios se 
trabaja en la tecnol de re- 
conocimiento del habla. 

-Sí, pero lo están haciendo muy 
mal. La investigación del recono- 
cimiento del lenguaje se ha cen- 
caño demasiado nl problema 

comprensión na- 
tural. No obstante, es posible ima- 
ginar muchas aplicaciones 
tentes del reconocimiento del ha- 
bla, qe no juieren una com 
prensión lingúística refinada. 


prometedora para producir imá- 
genes en tres dimensiones con 
una computadora. Eso no dará 
fruto antes de 10 0 20 años. 


-Sin embargo, no todo su 
trabajo está tan alejado del 
mercado. 


-Es verdad. Por ejemplo, tam- 
bién estamos trabajando en sis- 
temas capaces de enviar en 
forma directa a los hogares las 
señales de video de un film, por 
medio de las líneas telefónicas 
de hoy, con mejor calidad de 
imagen que el videocassette ac- 
tual. Para muchas aplicaciones 
-aun a corto plazo- se requiere 
la creatividad y la mezcla de ta- 
lento que no existe en la indus- 
tria, pero sí en una universidad. 
A pesar de todo, tenemos gran 
cuidado de no hacer lo que la in- 
dustria puede llevar a cabo por 
su cuenta. 


-¿Cuál es el mayor reto 
que, a su juicio, encaran los 
proyectos del Laboratorio de 
Medios? 

-Fabricar computadoras do- 
tadas de comprensión y sentido 
común. Para lograrlo tendremos 
que saber qué es el entendi- 
miento. En la actualidad, la com- 
putadora maneja fragmentos di- 
minutos de información, sin te- 
ner idea de lo que éstos son. Sin 
embargo, en cuanto las señales 


Ciencia 


Con frecuencia usamos el len- 
guaje para expresar algo en forma 
casual, no para ahorrarnos el tra- 
bajo de escribir en el teclado. Por 
ejemplo, me gustaría hacer girar 
mi silla y preguntar a mi má- 
quina, allá al otro lado de la habi- 


Entonces la computadora me po- 
dría responder: “Tienes tres men- 
sajes; uno de ellos es importante y 
tal vez valga la pena que vengas a 
ver de qué se trata”. Sería como si 
una persona le diera respuesta a 
mi pregunta. 

-¿Qué diferencia hay entre 
eso y la meta que persigue la 
mayoría de los investigadores 
del reconocimiento del habla? 

-Ellos están trabajando ahora 
en algo mucho más ambicioso: tra- 
tan de construir máquinas ca- 
paces de convertir toda una con- 
versación oral en un listado im- 
preso. Por supuesto lo lograrán, 
pero eso tardará mucho tiempo. 
Además, la mayor parte del tra- 
bajo de reconocimiento del habla 
no capitaliza el hecho de que ésta 
es algo muy interactivo. 

-Mm-hramm. 

-Por ejemplo, el sonido que 
acaba usted de emitir no sería ca- 
lificado por ningún lingúista como 
lenguaje, pero es muy importante. 
Es un recurso “paralingúlístico”, 
según se lo llama. No tiene valor 
lingútístico, pero ayuda a la con- 
versación. Si cuando le hablo por 
teléfono usted no dice ““mm- 
hmmm” en forma periódica, me 
sentiré incómodo y acabaré por 
preguntarle si todavía está allí. 
Cuando estamos frente a frente, 
usted tiene muchos recursos: 
puede asentir y sonreír -eso es 
algo así como el equivalente visual 
del “mm-hmmm”. Esos signos son 
muy importantes, pero no se los 
puede hallar en el diccionario. 


Herb Brody 
(c) Technology Review! 
LA NACION 
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Visionario con relación de dependencia 


Un deseo: habiar con la 
computadora 


tengan una idea acerca de sí 
mismas y los canales de comuni- 
cación sean capaces de recono- 
cer su contenido, podremos em- 
pezar a fabricar sistemas en ver- 
dad personalizados, que puedan 
filtrar y adaptar la información 
para un público formado por 
una sola persona. 


Computación 
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Cómo 
defenderse 
de los virus 


Un virus es un programa, 
como su procesador de texto o 
su gestor de bases de datos. 
Sólo que, en lugar de hacer 
cosas útiles, hace cosas dañinas 
AS menos, Pl 

les programas no se produ- 
cen por azar y si su máquina al- 
guna vez se infecta será porque 
algún diskette vino con un 
virus subrepticiamente incor- 
porado o, sí usted usa un mo- 
dem, el habitante non grato po- 
siblemente haya llegado por la 
línea telefónica. De una forma u 
otra, los virus informáticos no 
tienen nada de mágico, aunque 
sí bastante de ingenioso. Al- 
guien los hace. 

Cualquiera que sepa los có- 
digos internos de un micropro- 
cesador (que son un estándar 
de la industria de la PC) puede 
fabricar un pequeño programa 
autorreplicante y malicioso. 

La diferencia principal entre 
un programa convencional y 
los virus está en que éstos no 
necesitan ser convocados por el 
operador para ejecutarse. De 
hecho, contienen instrucciones 
que los hacen ponerse en mar- 
cha automáticamente. Tam. 

es posible verlos en la ta- 

la de directorios de la PC. En 
eneral, sus actividades son 
tante perniciosas: corrom- 
información en el área de 

t (arranque) de los discos 
fijos y los diskettes o directa- 
mente los formatean, alteran o 
destruyen archivos de datos, 
fracturan el encadenamiento de 
o afectan el a 
le los programas, etc. Los virus 
más recientes no se dedican a 
destruir, sino a alterar leve e 
inteligentemente los datos, de 
forma que los procesos llevados 


Los virus más 
recientes no se 
dedican a 
destruir, sino que 
alteran los datos y 
lo hacen de 
manera 
inteligente 


a cabo en una PC lleguen a re- 
sultados erróneos, pero no re- 
motos. Esto en es un equipo 
que se utiliza para diagnóstico 
médico o planeamiento estraté- 
gico militar puede provocar 
efectos desastrosos. 

La historia de los virus co- 
mienza con un libro de John 
von Neumann llamado Autó- 
matas auto licantes, que ya 
en 1949 describía matemática- 
mente la posibilidad de crear 
programas que sacaran copias 
de sí mismos. El libro hoy es 
muy difícil de conseguir, pero 
los virus andan por todas 
partes. La teoría de Von Neu- 
mann llegó a oídos de tres uni- 
versitarios que trabajaban en 
los laboratorios Bell? en Nueva 
Jersey: Douglas Mcllroy, Víctor 
Visottsky y Robert Morris. En 
1959 crearon un j: en el que 
sus propios autómatas autorre- 


plicantes peleaban entre sí den- 


tro de la memoria de la compu- 
tadora. El juego fue bautizado 


“Core War” y no pasó a 
mayores. Pero los bisnietos de 
estos microorganismos infor- 
máticos pondrían en vilo, 
treinta años después, el futuro 
de la computación personal. 

El primer virus “moderno” 
fue escrito en 1983 por Fred Co- 
hen, un estudiante de la Univer- 
sidad del Sur de California. 

Cohen presentó su invención 
en un seminario sobre seguri- 
dad informática, bautizó a sus 
autómatas con el mote de “vi- 
rus” y a partir de entonces el 
mal creció geométricamente. 

Tan flexible y tan obcecada- 
mente obediente es una compu- 
tadora personal que atiende 
hasta las órdenes destructivas 
impuestas por estos programas 
que reptan por debajo del con- 
texto lógico del sistema y que, 
si se muestran, sólo es in- 
formar que el daño ya sido 
hecho. Las grandes empresas 
compran servicios de seguri- 
dad informática que, dentro de 
ciertos límites, garantizan la 
protección de sus redes de 
equipos. La cuestión es cómo 
cuidar nuestra modesta, solita- 
ría e indefensa PC. 

Sin duda, lo primero es com- 
E programas originales. 

vo. excepcionalmente, estos 
diskettes no se encuentran in- 
fectados. Por contrastes, un 
programa pirata, que posible- 
mente ha sido mezclado con 
cientos de otros diskettes, 
supone un riesgo mucho 
mayor. Pero como todos de- 
bemos intercambiar informa- 
ción, hace falta además usar un 
programa antivirus. Es decir, 
un AE bo de software que 
pu letectar presencias inde- 
seables y eliminarlas. Hay 
bueños programas de share- 
ware y excelentes programas 
comerciales de esta clase. Cual- 
quiera que sea el que elija, re- 
cuerde que un progrma anti- 
virus con más de tres o seis 
meses de antigúedad ya es casi 
inútil. 

Proteja sus diskettes contra 
escritura (para ello lea las ins- 
trucciones en la caja) y nunca 
use programas o archivos de 
datos sin haberlos revisado con 
un programa antivirus nuevo. 
Cada tanto, arranque su com- 
putadora desde la diskettera A 
y corra un antivirus sobre el 
disco rígido, para detectar al- 
gunos especímenes tenaces que 
pueden haberse ocultado de las 
rutinas de seguridad conven- 
cionales. 

Si de todas formas su equipo 
resulta infectado, apáguelo in- 
mediatamente rd asis- 
tencia técnica donde adqui- 
rió sus programas antivirus, Lo 
más importante es que no tome 
ninguna medida (como forma- 
tear el disco o reinstalar todos 
sus programas) sin consultar 
antes a un experto. A veces 
basta correr un programa espe- 
cial para eliminar la infección. 
Otras veces las medidas drás- 
ticas que uno toma sólo sirven 
para extender la infección. Re- 
cuerde, por último, que mien- 
tras la PC está apagada, los 
virus permanecen inactivos. Es 
una ventaja. 
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La actriz María Victoria D'Antonio en una biblioteca 
fosls de Arturo Bonín; Pablo César, el director, y la 


Trucos: combinando 
técnicas locales y otras 
desarrolladas en el exte- 
rior, el director de cine 
Pablo César ha hecho 
llover sapos en Buenos 
Aires, ha desintegrado a 
uno de sus personajes y 
ha creado ilusiones óp- 
ticas dignas de los sets 
de Hollywood. 


En Scanners (1980), film de Da- 
vid Cronenberg, se podía ver la ca- 
beza de un conferencista telepá- 
tico sometida a la influencia del 
poder mental de un contrincante. 
Crecía, se deformaba hasta llegar 
al límite y estallaba en mil pe- 
dazos. En una película de bajo pre- 
supuesto, el director canadiense 
demostraba que para lograr 
efectos especiales impresionantes 
no eran necesarios millones y mi- 
llones de dólares ni técnica digital. 

Si la visión comprende también 
la habilidad de entender, casi ins- 
tantáneamente, lo percibido y el 


cerebro debe “construir activa 
mente” la imagen en ese proceso, 
es esa milésima de segundo la que 
deben aprovechar los efectos espe- 
ciales. Máxime cuando no recu- 
rren a las facilidades de la última 
tecnología. La ilusión óptica se 
transforma en verdad irrefutable. 

En el cine argentino, por una 

suerte de comprensible complejo 
frente a las técnicas norteameri- 
canas, las películas con efectos 
que ya prácticamente consti- 
tuyen un género- son mínimas. 
Como se sabe, grandes hitos como 
la precursora “Encuentros cer- 
canos del tercer tipo”, “Termina- 
tor 2” o la actual “Jurassic Park” 
acuden a la más alta tecnología 
electrónica digital para lograr al 
químicas transformaciones vi 
suales, autos que emprenden el 
vuelo y otras rarezas. 

Pablo César (31), director de 
“Fuego Gris”, la película que trata 
de romper el mito y que se estre- 
nará a mediados de agosto, deci- 
dió conjugar su pasión por este 
tipo de películas y a la vez comba- 
tir “la falta de demanda que existe 
en el mercado de este tipo de 


films”. A su vez, al no utilizar el 
sistema digital, pretende recupe- 
rar la textura innata del celuloide, 
que “pierde su sutileza en las pelí- 
culas de grandes presupuestos” 

Los efectos de “Fuego gris” no 
son de última generación. César 
prefirió, además de una cuestión 
de presupuesto, utilizar tres clases 
de técnicas: a) efectos escenográ- 
ficos, b) de montaje (que alientan 
la ilusión óptica) y c) de maqui- 
llaje. 

Esas estrategias -una suerte de 
truco- permiten realizar una pelí- 
cula que aparenta un budget 
mayor al millón de dólares em- 
pleado en esta obra. 


Sapos y aserrín 


“Fuego gris” es una película 
muda. O, mejor dicho, es una pelí- 
Cula en la que los personajes no 
hablan, pero sí hay canciones (que 
Luis Alberto Spinetta compuso y 
cantó expresamente para este 
proyecto) y efectos sonoros varios. 

Para representar una ciudad 
alienada (casi futurista), el direc- 
tor se decidió por un efecto de 
montaje de grandes dimensiones, 


dólares y mucho efecto 


la escena más espectacular, según 
el director, de la película 

La ciudad -“una Buenos Aires 
que puede ser cualquier ciudad”. 
es bombardeada por sapos lan: 
zados en paracaídas. Desde Talca: 
huano y Corrientes hacia el Obe- 
lisco, la cámara capta las ima: 
genes nocturnas de muñecos sí: 
miles del anfibio. Al montar 
planos largos y cortos se contrapo- 
nen más de 200 sapos reales con 
los de utilería. “Esa contraposi- 
ción -asegura el director- produce 
la sensación de miles de sapos so- 
bre el asfalto.” Las calles, por 
supuesto, habían sido cortadas. 

La escena es complementada 
con el sonido, un auxiliar ideal 
para crear la sensación de agobio: 
ruido de sirenas y helicópteros co- 
labora. 

Con el cine de terror se empa- 
rienta la desintegración de uno de 
los personajes (encarnado por Ar- 
turo Bonín), efecto de maquillaje y 
montaje. El personaje prende un 
fósforo, se llena de llagas y co- 
mienza a derretirse. Para esta es- 
cena fue necesario construir di- 
versas prótesis del rostro del ac- 


jue se incendia (arriba, Izquierda); otra escena de “Fuego Gris”, filmada en video y llevada al celuloide; la metamor- 
za de una maqueta en el momento en que estalla 


tor, cada vez más desintegradas. 
Realizadas por Christian Gruaz, se 
utilizaron yeso y otros materiales 
menos convencionales, 

Además de los efectos esceno- 
gráficos (bibliotecas que se des: 
truyen, libros incendiados) fil 
mados en directo, sin posibilidad 
de retoque en el laboratorio, hay 
elementos mecánicos. Manos des: 
prendidas que se mueven, un 
muñeco que abre y cierra la boca 
fueron traídos desde el exterior. 
También, aunque no revelaremos 
el truco, en un plano secuencia un 
psicólogo se congela progresiva- 
mente hasta perder la cabeza, lite 
ralmente. 

Pero tal vez la toma más especta- 
cular tenga relación con aquella 
de Cronenberg. Un busto idéntico 
al de uno de los actores se parte en 
dos y dispersa una gran cantidad 
de aserrín que es propagada por 
un soplete instalado bajo el 
muñeco. El plano, para no dela- 
tarse, dura apenas segundos. 

Más allá del hilo argumental, 
por primera vez una película ver- 
nácula es “efectista”, en el sentido 
más técnico del término. 


Pedro Rey 
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Cómo responde el cerebro a las drogas 


Sometimiento: Jean- 
Didier Vincent, neuro- 
biólogo francés y autor 

de “La e de lás pa: 7 
siones”, explica cómo 
droga bloquea nuestro 
cerebro a todas las pa- 
siones humanas. 


-¿Podría usted recordarnos breve: 
mente cómo explica hoy la ciencia el 
funcionamiento del cerebro hu- 
mano? 

-Todos los científicos no tienen 
la misma visión. Algunos han lucu- 
brado una teoría demasiado meca- 
nicista. Para ellos, el cerebro está 
constituido por conexiones entre 
entidades, las neuronas, que se or- 
ganizan en redecillas y, por eso 
mismo, suelen utilizar la metáfora 
de la computadora. Otros tienen 
una visión más dinámica: el cere- 
bro está en constante evolución, so- 
metido de continuo a cambios y re- 
toques bajo la influencia del medio 
ambiente. Yo pertenezco a esta se- 
gunda categoría. Un cerebro por sí 
solo no significa nada. Sólo tiene 
sentido dentro de un cuerpo. Un 


Nuestros cerebros se 
revelan incapaces de 
Cumplir una función 
esencial para la 
especie: la 
socialización 


cuerpo que sufre, un cuerpo que 
goza. Ese mismo cuerpo no tiene 
sentido más que en un mundo que 
lo condiciona y al cual él condi- 
ciona a su vez. 

-¿Qué pasa cuando se encuentra 
frente a las drogas? 

-Las drogas constituyen un me 
dio artificial de perturbar esa rela- 
ción entre el cerebro, el cuerpo y el 
mundo. El cerebro del hombre, 
para decir las cosas esquemática- 
mente, está formado por 100.000 mi- 
llones de neuronas, repartidas en 
diferentes regiones. Posee vías de 
entrada -los nervios y los órganos 
de los sentidos- y vías de salida. 
Primeramente, por intermedio de 
sustancias, las hormonas, segre- 
gadas por la hipófisis, que gobier- 
nan la máquina corporal: el sexo, el 
crecimiento y las emociones, de- 
pendientes asimismo del cerebro. 
En segundo lugar, por medio de los 
nervios, que transmiten las ór- 
denes a los músculos, lo que per- 
mite desplazarse y obrar. Y tam- 
bién hablar, que es lo que mejor 
hace el hombre. Las drogas recono- 
cen en el cerebro receptores desti- 
nados a sustancias que él fabrica 
normalmente. Pues los cien mil mi- 
llones de neuronas de que hablé 
antes están ligados entre sí por 
miles de millones de sinapsis que 
comunican las células nerviosas, li- 
berando mensajeros, pequeñas mo- 
léculas químicas que actúan de una 
en otra neurona. Se las llama neu- 
rotransmisores. Actúan sobre re- 
ceptores específicos que las recono- 
cen. Las drogas, por su parte, vie- 
nen a fijarse también sobre esos re- 
ceptores, imitando las sustancias 
endógenas y ocupando su lugar. Y 
perturbando, al amplificarlos o al 
bloquearlos, los mecanismos cere- 
brales. Algunas aumentan las sen- 
saciones; otras, el alerta o la capaci- 
dad de actuar y de pensar al acele- 
rar la circulación de los mensajes 


A 
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en determinados circuitos neuro- 
nales. 


Ladrillo por ladrillo 


-¿Se han descubierto los neuro- 
transmisores y los receptores que co- 


pa a las diferentes drogas? 
í, se los ha encontrado en su 


damina, data del año último. Para 
el opio y sus derivados, se trata de 
las endorfinas; para la nicotina, de 
la acetilcolina. .. La neurofisiole 
conoce las formas de actuar de las 
sustancias adictivas. Y la biología 
molecular identifica, ladrillo por 
ladrillo, las estructuras de estos re- 
ceptores. Estudia en particular los 
del Gaba, una sustancia que sirve 
normalmente para “frenar” las 
neuronas que van a excesiva velo- 
cidad. Está compuesto de distintos 
elementos sobre los cuales actúan, 
por ejemplo, el alcohol y las benzo- 
diazepinas. 


-Lo que caracteriza a la droga 
son los fenómenos de acostumbra- 
miento y dependencia. ¿Cómo lo ex- 
plica la ciencia? 

-Las drogas interfieren, pues, en 
el juego normal de los neurotrans- 


Uno de los efectos 
más nocivos de la 
represión es que 
puede transformar 


al consumidoren--- 


vendedor de droga 


misores. Ahora bien, todo sistema 
excitador pone en acción un sis- 
tema inhibidor que lo frena, y vice- 
versa. Si una droga amplifica el sis- 
tema excitador, el proceso inverso 
se acentúa igualmente, Ese meca- 
nismo es el que origina el acostum- 
bramiento, pues la retroacción es 
del mismo modo estimulada. Se 
hace necesario absorber cada vez 
una cantidad mayor de droga para 
obtener el mismo efecto. 

—¿Y la dependencia? 

a dos equipos dedi- 
cados a tirar de una cuerda en sen- 
tidos opuestos. Si, en forma inopi- 
nada, uno de los campos suelta la 
cuerda, el otro cae de espaldas. Eso 
mismo ocurre en el cerebro: al sus- 
pender la droga, la falta se hace 
sentir crudamente, pues nada frena 
ya el mecanismo opuesto que ha 
sido inducido. Esta situación de ca- 
rencia difícil de soportar se pro- 
duce con todas las drogas. 

-¿Hay alguna dimensión pst- 

pica? 


-Existe la costumbre, probable- 
mente inexacta, de hacer una dife- 
rencia entre el acostumbramiento 
psíquico, por una parte, y el acos- 
tumbramiento neuronal o fisioló- 
gico, por la otra. El espíritu no re- 
side, por otra parte, más que en el 
cerebro. Cuando alguien cae en la 
adicción, no sufre de una depen- 
dencia en el espíritu y de otra en 
las células. Los mecanismos son los 
mismos, en niveles diferentes. La 
pretensión de abordar la droga en 
el nivel exclusivamente psicológico 
parece tan infundado como la de 
reducir la acción de ésta a su di- 
mensión neuronal: el espíritu no se 
origina, por lo demás, sino en los 
circuitos neuronales; pero neu- 
ronas sin espíritu pierden gran 
parte de su interés. 

-¿No es una visión un tanto reduc- 
cionista? 

-Evitemos, desde luego, caer en 
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Cómo salvar a su PC 


“Una droga legalizada 
deja de ser una droga” 


-La historia de las sociedades 
pos Earit que AA 
pocas, bajo cua! el 
cerebro humano ha buscado sus- 
tancias que le 


-El recurso de la droga es ver- 
daderamente una de las caracte- - 
rísticas del e humano, Ese o 


practicaban 0sas iniciaciones, la 
toma de droga colocaba en cierto 
modo a todos esos cerebros un 
q en común. Desempeñó una 
ción social. En nuestras so- 
ciedades modernas, se asiste a 
una desocialización de las 
drogas. Especialmente de las 
drogas permitidas. Las benzo- 
diazepinas, por ejemplo, que son 
medicamentos vendidos en far- 
macias y actúan, en el nivel cere- 
bral, de la misma forma que las 
sustancias adictivas. Por la 
, en el metro, se cruza 

uno con verdaderos zombies, 


el esquema cerebro igual a compu- 
tadora. Las cosas son mucho más 
complejas. La vida tiene sus pro- 
pias leyes que nada tienen que ver 
con las de la informática. Nosotros, 
los seres humanos, nos desenvol- 


siones están fuera del alcance de 
los cálculos de una computadora. 
Las redes neuronales no 

el pensamiento 


comprender porq! 
no comprenden el afecto. Jamás se 
podría hacer a una computadora 
dependiente de una droga. ¡Sólo es 
dependiente de su programador! 


El factor humano 


-Ciertas personas se hacen más 
fácilmente adictas que otras. ¿Hay 
alguna desigualdad inscripta en el 
ELA a las sustancias adic- 
tivas? 

-Hay diferencias entre los indivi- 
duos frente a la dependencia, por- 
que los sistemas nerviosos tienen 
una historia que les es propia. Las 
ratas, según la forma en que se las 
ha tratado al nacer -por ejemplo, si 
han sido o no sometidas a stress-, 
tienen comportamientos diferentes 
cuando se las coloca frente a las 
drogas. Algunas se hacen depen- 
dientes en forma inmediata; otras, 
no lo serán jamás. La misma desi- 
gualdad se observa en los hombres 
frente al alcohol, los alimentos, el 
juego... Estas diferencias depen- 
den de la estructura funcional de 
ciertas regiones del cerebro, de sis- 
temas específicos que han sido sen- 
sibilizados en el curso de la histo- 
ria de un individuo. 

-¿Sensibilizados por qué cosa? 

-Por el stress o por otros fenó- 
'menos que se han originado en el 
curso de su desarrollo. Tal vez en el 
útero materno, quizá después de su 
nacimiento, cuando la plasticidad 
cerebral es muy grande, en el mo- 
mento en que las regiones del cere- 


tentación de la droga sucumbirán 
más fácilmente que otros. Existe, 
sin duda, un terreno favorable a la 
toxicomanía, preparado por la his- 
toria del individuo. 

-Lo que quiere decir, inversa- 
mente, que placer y no 


drogados, que están todavía bajo 
la influencia de su comprimido 
tomado por la noche, la víspera. 
Y esa droga no tiene ninguna 
función socializante. Envía a su 
soledad a los que la consumen. 
Otro ejemplo, el alcoholismo. No 
ha disminuido de manera espec- 
tacular en Francia, contraria- 
mente al número de las cantinas, 
que eran los lugares de reunión. 
Lo que quiere decir que actual- 
mente se emborrachan 

menos colectivamente.) Estoy 


que 
borra las inhibiciones y autoriza 
esas catarsis colectivas que per- 
miten a la familia estabilizarse y 
evitan las depresiones ner- 
viosas, causa de males 


sustancia nociva, un veneno 
cuyo uso se deja al arbitrio de 
cada cual, como el alcohol o el 


Evitemos caer en un 
esquema cerebro  * 
igual a computadora: 
las cosas son mucho 
más complejas que 
eso 


van jor alempre -necesariamente- 


"253 tituben en' decirto, pero hay 
personas que controlan bastante 


¡pedernidos, pues 
son dependientes. Por otro lado, se se 


ivs carros por da, abstenerse 


por un tiempo y comenzar de 
nuevo. Ese mismo fenómeno se ad- 
vierte con las drogas duras. Pero, 
evidentemente, no se trata de la 
mayoría de los casos. 

¿Por qué? 

Porque esa clase de individuos 
raramente está expuesta a la droga. 
Ocurre que los que consumen la 
droga una primera vez son los que 


tabaco. ey por otra pas 
a una paradoja: en momentos en 
que se inicia el debate sobre la 
legalización de las drogas 
suaves, se cae en la cuenta de 
que ena en O a 


E tóricas . ¡No se tolera 
ya el tabaco! aquí una socie- 
dad en la que fumar corre ri 


de considerarse un delito. S 
embargo, esa toxicomanía de- 
sempeñaba una función de se- 
dante. 

Se conoce su costo en materia 
de salud. Es importante. Pero 
no se ha sacado cuentas to- 
davía de lo que nos costará 
vernos sin tabaco. El precio del 
stress, el precio de la angustia. ... 


ofrecida hoy a nuestros niños. Es 
posible que las generaciones ac- 
tuales sean más susceptibles a ha- 
cerse toxicómanas que las prece- 
dentes. 

-¿Qué es lo que le permite afir- 
marlo? 

-Lo digo con toda clase de re- 
servas. Pero lo que la neurofisiolo- 
gunos autoria Aodelantas es gue, 
entre los animales, la forma 
en que han sido tratados cuando 
eran pequeños, unos se hacen toxi- 
cómanos 


Dependencia condicionada 
-Suele decirse que la 


-Se lo conoce como dependencia 
condicionada. Eso nos lleva a lo 


del medio ambiente ha suprimido 
la tolerancia de su cerebro a la 
dosis masiva de morfina. 

—¿Y el hombre? 

-Un individuo, por su parte, se 


va a ser desintoxicado. Cinco años 
más tarde la misma situación se re- 
produce, y va a reincidir en la 


nía en el nivel de las neuronas y de 
las sinapsis. Pero el cerebro, com- 
ode ria ei Dg 


Cuando compramos nuestra 
primera computadora, ten- 
demos a pensar que va a durar 
mucho tiempo, le buscamos un 
lugar que nos resulte cómodo y 
tratamos de cuidarla como si 
estuviera construida de cristal 
o algo por el estilo. Tales aten- 
ciones, ya se sabe, las dedica el 
hombre desde hace por lo 
menos 8000 años a sus enseres, 
utensilios y máquinas. Pero, 
¿cuáles son los cuidados que 
realmente necesita una PC? 


sobre el teclado? ¿Y si se cae el 
monitor desde lá mesa al suelo? 

Las computadoras son un 
poco más resistentes que la 
mayoría de los electrodomés- 
ticos, aunque parezca paradó- 
Jico o increíble. Excepto el mo- 
nitor, que es tan rompible como 


dura. Una caída, que destruiría 


el modelo, sin sufrir dema- 
siado. 


Con todo, es evitar 
golpes contra el gabinete, 
caídas y accidentes por el es- 
tilo, especialmente si la má- 
quina está encendida, Un ene- 
migo peor que los golpes para 
la PC es el calor, A medida que 
los microprocesadores se vuel- 
ven más poderosos y consumen 
más energía, e más calor. 
Intel no o funciona- 
miento de los 486, los 486 DX y 
los 486 DX 2 si no se instala un 
disipador y un ventilador, para 
que refresquen el chip. Son 
pocas las casas locales que ins- 
talan este disipador en los 
clones, como si se tratase en 
realidad de un accesorio, mien- 
tras las computadoras de 
marca lo traen de serie. El calor 
acorta notablemente la vida útil 
del microprocesador (que re- 
presenta algo así como el 75 o el 
80 por ciento del valor del mo- 
therboard) y aumenta la canti- 
dad de errores producidos por 
el chip. 

Debe evitársele a la máquina 
trabajar en un ambiente calu- 
roso y, al mismo tiempo, sin los 
disipadores adecuados. Las 
aberturas traseras que no se 
usan deben permanecer ce- 


ferentes por día, cubiertas de 
polvo por dentro y por fuera 
suelen descomponerse menos 
que las sobreprotegidas má- 
quinas domésticas. 

Malo para la PC es que se la 
encienda y se la apaque repeti- 
damente. De hecho, lo mejor se- 
ría que la PC funcionase día y 
noche, ininterrupidamente, 
pero esto es algo que la mayoría 
de los usuarios prefiere evitar. 
Lo más sensato es, entonces, 
que se la encienda cuando se va 
a trabajar y se la apague sola- 
mente cuando ya se tenga la se- 
guridad de no volver a necesi- 
tarla por ese día. 

Si el monitor va a parar al 
piso, puede darlo pol 


agua, leche, o 
quier otro líquido en el teclado, 
apaque inmediatamente la 
computadora, no PO lo 


probar si funciona correcta- 


Lo mejor sería 
que la PC trabaje 
día y noche, sin 
interrupción 


mente. Por supuesto, hablamos 
de cantidades modestas. Si ha 
derramado 


var el teclado al service y empe- 
zar a averiguar precios por uno 
nuevo. 

No es mala idea, de paso, lle- 
var todo el CPU y pedirle al téc- 
nico que ponga en el chip un di- 
sipador, si no lo tiene, y dentro 
del gabinete, una bolsita de gel 
de silicio, una sustancia alta- 
mente hidrófila que mantendrá 
el interior de su PC libre de hu- 
medad. Si tiene la máquina 
desde hace más de dos años, re- 
comiéndele también cambiar la 
pila de níquel-cadmio, que 
mantiene la memoria CMOS 
donde se guarda la configura- 
ción de la PC; esta pila es recar- 


perderse, 
fate” el polo positivo y que se 


fugue algo de líquido corrosivo, 


con el subsiguiente daño de la 
plaqueta principal. 
Eduardo Dahl 
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El autismo se 
quita el antifaz 


Diagnósito precoz: gra- 
cias a nuevos métodos se 
puede iniciar el trata- 
miento desde los 

18 meses. 


El 2 de junio de 1988 fue un día 
nublado y lluvioso, pero la familia 
González no lo notó, porque para 
ellos era el día más feliz de sus 
vidas. Ese día nació Andrés, su 
primer hijo. Aunque el parto fue 
un poco prolongado, todo salió 
bien: pesó 3 kg, y no hubo compli- 
caciones. 

El desarrollo de Andrés fue 
igual al de otros niños. A los seis 
meses se sentó, a los 11 caminó y al 
año dijo su primera palabra: “ma- 
má”. El siempre fue inquieto, y te- 
nía berrinches por motivos mí- 
nimos. Era frecuente que Andrés 
se golpeara fuertemente la cabeza 
contra la pared o los muebles, pero 
como después se reía, la madre lo 
interpretó como una gracia. Sus 
juegos consistían en tirar objetos, 
ordenarlos en filas o hacerlos gi- 
rar. 

A los 15 meses, sus padres nota- 
ron que Andrés comenzaba a po- 
nerse triste. Y aunque en general 
estaba en movimiento, había pe- 
ríodos en los que se quedaba ensi- 
mismado, mirando hacia el infi- 
nito. Era frecuente que se lo lla- 
mara y no contestara. “Evitaba 
mirarme a los ojos”, cuenta la Sra. 
González. 

Por ese tiempo consultan al pe- 
diatra, y él les dice que Andrés 
está nervioso porque la mamá está 
en su tercer mes de embarazo. 
“Con respecto a los berrinches, 
hay que ponerle límites”, agregó el 
doctor, 

A los 20 meses, Andrés decía dos 
O tres palabras. Su conducta era 


cada día peor: comenzó a morder y 
a pegar, cuando iba a la plaza em- 
pujaba a los otros niños y sus be- 
rrinches eran cada vez más fre- 
cuentes. Le gustaba jugar a girar 
como un trompo hasta marearse. 

Aunque por momentos la mamá 
pensaba que era sordo, en otros 
dudaba, porque al escuchar un co- 
mercial por la televisión venía co- 
rriendo desde el otro sector de la 
casa. 


Sin salida 


A los 2 años, nueva consulta con 
el pediatra. El les dice que clínica- 
mente está bien, y que es un chico 
caprichoso, seguramente porque 
la mamá es un poco nerviosa y le 
transmite sus angustias. 

Les sugiere consultar con una 
psicóloga infantil. Diagnóstico: 
una actitud reactiva por el naci- 
miento de su hermana. 

A los tres años Andrés decía 
más palabras, aunque no siempre 
coincidían con lo que estaban ha- 
blando. Tenía códigos propios del 
lenguaje y repetía frases constan- 
temente, aunque fuera de con- 
texto. Era común que pasara pe- 
ríodos largos haciendo ruidos o 
gritando. Comenzó a asistir a un 
jardín de infantes, y no se adap- 
taba, se escapaba de clase, no en- 
tendía a qué jugaban, no toleraba 
turno. Con sus com- 


se relacionaba, excepto 
por medio de la agresión. Consul- 
tan con un neurólogo infantil. El 
realiza un electroencefalograma $ 
dice que es normal, “...es un poco 
inmaduro, hay que esperar”. 

A los tres años y medio es deri- 
vado nuevamente a psicología. Se 
le diagnostica una simbiosis, con- 
secuencia de sobreprotección ma- 
terna, y que el cuadro se debe a 
que el niño busca su propia auto- 


Claves que h 


El autismo es un sídrome ca- 
racterizado por la desconección 
del niño con el medio, con una 
forma especial de conducta con 
las cosas y con las personas. 


Sus signos característicos 
Pe parcial o total del 


-Émiten gritos o sonidos inu- 
suales. 
-Movimientos atípicos como 
aleteo de manos o balanceo. 
A de autoagresión: se 
ape la cabeza. 
rrinches por motivos mí- 
nimos. 
-No se adaptan a cambios en 
su rutina. 


acen pensar 


“Constante movimiento que 
alternan con períodos de aisla- 
miento, ensimismados. 

-Evitan mirar a los ojos. 

-Golpean y hacen filas con los 
objetos. 

-Les fascinan los artefactos 
que giran. 

-Sordera selectiva: escuchan 
sólo lo que les interesa. 

Sí el niño desarrolló un len- 
guaje puede presentar las si- 
guientes características: 

-Voz monótona y susurrante. 

—Hablan en tercera persona. 

-Frases fuera de contexto. 

Códigos propios del lenguaje: 


cambian el nombre de las cosas. | 


Martes 3 de agosto de 1993 


7 AA 
Sinigalesi: “Ahora se sabe que el autismo no es un trastorno originado en la relación madre-hijo” 


nomía. Comienzan una terapia 
psicoanalítica, sin mejoría. 

A los cuatro años veo por pri- 
mera vez a Andrés y me encuentro 
con una familia extenuada, con 
gran sentimiento de culpa por “no 
dejarlo ser”; y a un niño con 

en su cabeza y lesiones en 
'manos por autoagresión. + 

Andrés es autista, pero no desde 
los cuatro años, sino desde su na- 
cimiento. Su diagnóstico podría 
haberse hecho a los 18 meses, para 
comenzar un tratamiento ade- 
cuado. 


Esta es una de las tantas histo- 
rias que me cuentan las mamás de 
estos niños. En general llegan al 
diagnóstico entre los tres y cinco 
años, aunque es posible realizarlo 
mucho antes. Es común que reci- 
ban todo tipo de rótulos, pero 
siempre de causa emocional: ca- 
prichosos, celosos, actitud reac- 
tiva, etc. Es así como se pierde un 
tiempo que podría ser precioso 
para hacer un tratamiento tem- 
prano, y así aliviar a los padres 
del tormento de creer que son los 
culpables de la afección de su hijo. 


Origen desconocido 


El autismo es un síndrome de 
origen orgánico, y hay nuevos ha- 
llazgos que lo demuestran. Queda- 
ron atrás las teorías que lo relacio- 
naban con una falla del vínculo 
madre-hijo. Es obligatorio estu- 
diar en profundidad a estos niños 
para ver cuál es la causa que está 
produciendo el cuadro. 

En 1976, el Dr. Ritvo, de la Uni- 
versidad de California, se refiere 
en uno de sus libros al “carrusel 


profesional”, ya que estos niños 
comienzan en el pediatra, luego 
pasan por diversos especialistas y 
vuelven al pediatra sin ningún 
diagnóstico. 

Es triste que en 1993 esto siga 
ocurriendo en nuestro país por ig- 
norancia de los profesionales. Es 
común que la madre note algo 
raro en su hijo, pero si su pediatra 
dice que es normal, así debe ser. 

La incidencia de este síndrome 
varía según el país, pero Japón es 
el que registra la tasa más alta. 
Este fenómeno no se debe a que 
tienen más autistas, sino a que po- 
seen un sistema médico obligato- 
rio durante los primeros dos años 
de vida, y todos los profesionales 


están al tanto de los primeros sín- 
tomas de los niños autistas. La 
edad media de detección en ese 
país es entre los 18 y 24 meses. La- 
mentablemente en la Argentina no 
se sabe qué incidencia hay, y segu- 
ramente muchos de estos niños es- 
tán rotulados erróneamente. Con 
respecto al tratamiento, cuanto 
antes comience, mejor es el pro- 
nóstico, Hay que tener en cuenta 
que es muy difícil convivir con 
estos niños, y que ellos sufren por 
no poder relacionarse con los 
demás y por su autoagresión. 

El de Belén, a quien conocí a los 
20 meses y con un simple test pude 
diagnosticarle autismo, fue un 
caso totalmente distinto. De inme- 
diato comenzamos un tratamiento 
y su evolución fue favorable. Ac- 
tualmente asiste a un jardín de in- 
fantes común, aunque le cueste su 
adaptación pudo insertarse en la 
sociedad. Belén y su familia tuvie- 
ron suerte, y sus primeros años de 
vida fueron totalmente diferentes 
de los de Andrés. 

Con respecto a Andrés, fue me- 
dicado con Thioridazina, y co- 
menzó una terapia de estimula- 
ción. Actualmente está tranquilo y 
ya no se lastima. Sus padres pu- 
dieron acercarse a él y llevar una 
vida de familia lo más parecida 
posible a lo normal. Aunque ya 
pasó un año del día en que conocí 
a Andrés, su familia no puede olvi- 
dar los primeros años de angustia 
y sufrimiento. 


Dra. Flavia Sinigalesi 


Consultorio de neuropediatría, 
Hospital Zubizarreta 


Harían falta un millón de lu- 


ciél producir una can- 
tidad uivalente a la de 
una lamparita de 60 watts. 


libre de cáncer en el mundo: 
los habitantes del valle de Hunza, 
en Kashmir, Paquistán. 


Las uñas tardan cuatro meses 
y medio en crecer desde la lanula 
ta la punta del dedo. 


... 


Cada vez que una persona 
basura ne 


al de esa lata llena hasta la mitad 
de nafta. 
... 


Los gatos ronronean tan 
inhalar como al ra E 


... 


La actriz Sarah Bernhardt 


hizo de Julieta, en la famosa obra 
de Shakespeare, cuando ya con- 
taba setenta años. 


... 


Desde el punto de vista pura- 
mente estadístico, una persona 
tiene aproximadamente la misma 
posibilidad de ganar a la lotería 
tanto si juega como si no. 


Si necesita usar una 
que harto las cinco vocales y 
ya está harto de “murciélago”, PA 

Sugerimos uoia”. Por el mo- 
descubiert «ninguna palabra que 

rto ninguna ra que 
utilice todas las consonantes. 


palabra 


Las abejas no saben volar 
a Es 
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Bombas atómicas para 
todos los gustos y usos 


Alerta rojo: con el des- 
mantelamiento de los ar- 
senales y el tránsito de 
materiales nucleares 
crece el peligro de la 
amenaza terrorista. 


Para poner una bomba en el 
World Trade Center, en febrero, 
los terroristas necesitaron alrede- 
dor de 600 kg de fuel oil y fertili- 
zante. La mezcla fue suficiente 
para matar a seis personas y con- 
vertir tres pisos de garajes en un 
revoltijo de caños de acero. Para 
detonar una explosión en el dis- 
trito financiero londinense, en 
abril, el Ejército Revolucionario 
de Irlanda (IRA) utilizó una tone- 
lada de fertilizante mezclado con 
explosivo Semtex. El estallido 
mató a una persona y llenó de agu- 
eros a doce edificios. Con 800 
ilos de diesel oil y fertilizante, 
ocho hombres arrestados en 
Nueva York el mes último dr 
ron que podían destruir el 
Tunnel y las Naciones Unidas. 
Pero como dicen las malas len- 
guas, esto no es nada. La verda- 


tacionado en la estación Washing- 
ton's Union. Incluso un artefacto 
rudimentario destruir edi- 


millas a la re- 
La bola de fuego resultante 
se pcopegaría a la velocidad del 
sonido, incinerando cada pedazo 
de acero, concreto y carne hu- 
mana que encontrara a su paso y 
encendiendo un holocausto que 
haría parecer a Dresden como una 
velita de cumpleaños. 
¿Qué evita que un grupo terro- 
rista se convierta en nuclear? Para 
construir una bomba nuclear se 


Zona 
de riesgo 


necesitan dos cosas: conocimiento 
y material. El conocimiento es 
abundante desde la época del 
Proyecto Manhattan en Alamo- 
gordo, Nuevo México. Un terro- 
rista podría empezar con el volu- 
men de tapas duras “The Alamos 
Primer”, de veintitrés dólares. En 
la página 25 están los datos que al- 
guna vez fueron top secret acerca 
de la carga mínima de uranio ne- 
cesaria para mantener una reac- 
ción en cadena. En la página 44 se 
explica cómo construir un reflec- 
tor para reducir a la mitad la can- 
tidad de material fisionable reque- 
rida. En la página 57 se detalla 
cómo disparar una bala de uranio 
hacia el núcleo de uranio y desen- 
cadenar la explosión nuclear. Y, si 
el terrorista tiene sentido de la iro- 
nía, podría controlar todo con el li- 
bro de 1986 “Previniendo el terro- 


En una hora: 
alrededor de 
10 kilómetros 


rismo nuclear”: contiene los pesos 
exactos de uranio y plutonio re- 
queridos para construir una 
bomba. 


Terror sin barreras 


La mayor barrera que debe en- 
frentar el terrorismo nuclear ha 
sido siempre el material. Una 
bomba necesita plutonio o uranio 
enriquecido -productos dema- 
e caros para producir y, hasta 

hace poco, muy difíciles de robar. 
Con la desintegración de la Unión 
Soviética, sin embargo, miles de 
trabajadores de la industria bélica 
nuclear quedaron sin pa y sin 
plata. Pero no sin ideas. La prima- 
vera pasada, dos rusos y un bielo- 


Incluso un 
artefacto 
rudimentario 
podría destruir 
edificios en varios 
kilómetros a la 
redonda 


rruso sustrajeron alrededor de 3 

kg de uranio enriquecido de una 

Ps ta ultrasecreta near, 
Rusia, lo 

container de plomo y lo ro 

ron casi 2000 kilómetros hasta 

Brest. (La policía los arrestó antes 


¡pradores 

año último, la policía 

cubrió más de 100 planes de robos 
nucleares, comparados con 35 en 
1991. “Cuando se habla de sus- 
traer, se habla de tipos que custo- 
dian la verja trasera de un estable- 
cimiento nuclear de la ex Unión 
Soviética y ganan 10 dólares por 
mes”, dice David Kay, que enca- 
bezó el equipo de inspección nu- 


clear de las Naciones Unidas en 
Irak después de la Guerra del 
Golfo. “Mientras se está en tren de 
desarmar armamento, por 
A uno debería preocu- 


ada del uranio sustraído de los 
Estados de la ex Unión Soviética 
hasta el momento era grado 
bomba (una forma purificada del 
elemento, llamado uranio 235, ca- 
paz de sostener una reacción en 
cadena). El único intento de sacar 
una pequeña cantidad fuera de 
Rusia fue interceptado. Pero lo 
que preocupa a Kay y otros es que 
se están estableciendo rutas de 
robo. “No se sabe si los que se in- 
son el universo total de 

las sustracciones o mucho me- 
nos”, expresa Kay. Las rutas más 
preocupantes no son las que van 
hacia el Oeste, bien controladas, 
sino las que atraviesan Kazajstán 


o Georgía y van hacia Irak, Irán, 
Afganistán, la India y Paquistán. 
Oficiales de los Estados Unidos di- 
cen que tienen evidencia de que 
compañías iraníes han tratado de 
adquirir material nuclear de Ka- 
zajstán. 

Los terroristas no necesitan 
construir las bombas eficientes y 
complejas de los arsenales rusos. 
Su tarea sería más rudimentaria: 
crear una masa crítica para hacer 
que el núcleo de los átomos de plu- 
tonio o uranio se fisione y libere 
una enorme cantidad de energía. 
Uno de estos dos diseños podría 
reproducir Hiroshima. 


Como una pelota de fútbol 


+ En una bomba tipo revólver, 
una bala de uranio disparada 
desde un cañón modificado ace- 
lera un trozo de uranio a una 
masa crítica. “Si se usara uranio 
grado bomba serían necesarios 50 
kg -un trozo un poco mayor que 
una pelota de fútbol”, dice David 
Albright del Instituto para la Cien- 
«cia y la Seguridad Internacional. 
Eso supone que la bomba está ro- 
deada por un reflector, una 
cápsula de hierro o grafito de al- 
gunos centímetros de espesor que 
devuelve los neutrones al núcleo 
para mantener una reacción en ca- 
Due 
comunes 

rían darle forma esférica al ura- 
nio, ya que trabajar el metal ofrece 
poco riesgo de explosión o radia- 
ción. Un tímer, que se consigue en 
cualquier negocio de artefactos 
electrónicos, podría conectarse 
con el aparato para disparar el 
proyectil a la hora deseada. 

Una bomba de este tipo podría 
producir un estallido de 15 kilo- 
tones como el de Hiroshima. In- 
cluso si la reacción no produjera 
una gran nube en forma de hongo, 
la precipitación radiactiva de un 


Proyecto 
Manhattan 


Una explosión en Times 
Square podría destrozar 
gran parte del centro de la 
ciudad y matar a miles de 
personas. La más pequeña 
de las bombas tipo revólver 
causaría 10 veces más daños 
que la más pequeña del tipo 
de implosión. 


Un trozo de uranio del tamaño de una 
pelota de fútbol, de alrededor de 45 kg, 
alcanzaría la masa crítica cuando una bala 
de uranio fuera disparada contra ella, Un 
activador de neutrones acelera la reacción. 


Bomba de implosió 


Cápsula 
de nono 


Car 
de alta 


pequeño estallido podría matar a 
vi miles de personas. 


Bomba de implosión 


e En una bomba de implosión, 
uelven una esfera 


a su masa crítica. Un iniciador 
Loba mayor potencia a la reac- 
ción en cadena; e gramos 

del elemento polonio, disponible 
en muchos laboratorios universi- 
tarios de física, y litio, en venta en 


los negocios que veen sustan- 
cias químicas, funcionar. 
lor de 10 kg de plutonio 239 


(o la mitad, con un reflector) po- 
a una reacción en 
producir una explosión 

de un un tón. Los 10 kg de pluto- 
nio ni siquiera serían notados: el 
ingeniero en jefe de una planta 
rusa de reprocesamiento de ura- 


ES 


4,5 kg de plutonio del 
tamaño de una uva 
están rodeados por 
cargas explosivas. La 
detonación comprime el 
plutonio produciendo un 
estallido nuclear. 


nio afirma que, a causa de inexac- 

titudes en los. , cada tres 
meses podrían desvanecerse 16 
kilos de as ss Sos nadie se 
diera cuenta. “Y si los ti 


AS em] is entre 


a equipo decidido mi no ria 
ría más de un año para dominar el 
diseño de una bomba y obtener 
uranio. A partir de allí, podría fa- 
bricar un arma nuclear “en unos 
cuantos días”, dice David Fischer, 
de la Agencia Internacional de 
Energía Atómica. Pero él consi- 
dera esa posibilidad extremada- 
mente poco probable. No es fácil 
encontrar metalúrgicos terro- 
ristas y físicos terroristas. Puede 
ser, pero nadie está haciendo mu- 
cho para eliminar la oferta poten- 
cial. Los departamentos de inge- 
niería nuclear de muchas univer- 
sidades americanas sobreviven 
gracias a los estudiantes extran- 
Jeros, que incluyen iraquíes, ira- 
níes y libios”, dice Paul nthal 
del Instituto de Control Nuclear de 
Washington. “Está en pie la pre- 
gunta a quién estamos edu- 
cando y por qué.” 

Bajo la vigencia de los tratados 
de desarme, la ex Unión Soviética 
desmantelará 2000 cabezas nu- 
cleares por año hasta bien entrado 
el próximo siglo; eso quiere decir 
trasladar 2000 toneladas de pluto- 
nio y 30 toneladas de uranio desde 
misiles fáciles de contar hasta 
pilas difíciles de inventariar. 
¿Puede alguien monitorear todo 
eso? Mientras los Estados Unidos 
llevaban un registro de sus depó- 
sitos, gramo por gramo, los sovié- 
ticos -aduciendo que carecen de 
aparatos de medición adecuados- 
contaban barriles de uranio grado 
bomba y unidades del lo de 
una pelota de plutonio. Dada la 
imprecisión, dice Kay, “las sus- 
tracciones son relativamente fá- 
ciles cuando uno está desarmando 
armas.” 

El mundo aún no está nadando 
en combustible para construir 
paa pero ya se abrió la cani- 


Sharon Begley 
(c) Newsweek/ LA NACION 


Página 8/LA NACION 


Martes 3 de agosio de 1993 


Focus 


Shoemaker-Levy 9: un 
cometa bautizado con 
este nombre se estrellará 
contra Júpiter en juli 


iO 
de 1994 provocando una 
explosión equivalente a 
1000 millones de tone- 
ladas de TNT. 


Fue una mañana de junio en la 
localidad de Tunguska, en Siberia, 
hace ochenta y cinco años. Una 
coincidencia que ocurre cada diez 
mil años puso en rumbo de coli- 
sión a la Tierra y a un cometa del 
tamaño de un edificio de diez 
pisos. Parece poco, comparado con 
las dimensiones de nuestro pla- 
neta (unos 12.500 kilómetros de 
diámetro ecuatorial), pero alcanzó 
para producir una explosión equi- 
valente a la dé una bomba atómica 
de 12 megatones. Aniquiló renos, 
caballos y aves, posiblemente tam- 
bién a algunos hombres, hasta una 
distancia de 50 kilómetros. Más de 
mil kilómetros cuadrados de bos- 
que siberiano quedaron arra 
sados. A cien kilómetros del epi: 
centro, un hombre cayó de su ca- 
ballo y sus ropas se prendieron 


No dejó cráter de impacto ni 
restos sólidos. Es casi seguro que 
estaba constituido de hielo. Si hu- 
biera sido de metal (níquel y acero 
es una combinación frecuente) y 
hubiese caído en una zona rural 
menos desolada que Siberia, ha- 
bría matado a más de 70.000 per- 
sonas y hubiera causado daños 
por 4000 millones de dólares. Se- 
gún un cálculo de John Pike, di- 
rector de política espacial de la Fe- 
deración de Científicos de los Es- 
tados Unidos, un impacto de esa 
clase derribaría edificios a una 
distancia de 20 kilómetros. 

Pero si cayera sobre una ciudad, 
un cometa como el de Tunguska 


destruiría unas 300.000 vidas. Si, 
además, el cometa fuera a golpear 
una zona sísmica, irritaría a la 
Tierra y ésta respondería con te- 
rremotos de hasta 7,5 puntos en la 
escala de Richter. No obstante, 
este daño es leve, casi insignifi- 
cante, si se tiene en cuenta que 
existen cometas y asteroides que 
tienen el tamaño de una montaña 
o de una ciudad. Por fortuna, los 
mayores de 5 kilómetros sólo cho- 
can contra la Tierra una vez cada 
10 o 30 millones de años. ¿Se siente 
más tranquilo? Espere un minuto. 

Alá afuera hay un cometa de 19 
kilómetros de diámetro en rumbo 
de colisión con un planeta del Sis- 
tema Solar. No es la Tierra, por 
fortuna. Pero, aunque Júpiter es el 
más grande de los planetas que 
acompañan al Sol (su masa es 318 
veces mayor que la terrestre), 
luego del impacto no volverá a ser 
el mismo durante millones de 
años. 


De Halley a Levy 


Entre el 21 y el 23 de julio del 
año que viene el cometa hará im- 
pacto contra el gran mundo jo- 


¿Cómo nació la Luna? Una hipótesis es que un objeto del 
desprendió 


oximo show 
astronomos 


viano provocando una explosión 
equivalente a mil millones de tone- 
ladas de TNT. La reacción de la at 
mósfera de Júpiter ante semejante 
agravio y el consiguiente cata- 
clismo que los astrónomos espe- 
ran que se produzca dará a la cien- 
cia más pistas sobre la verdadera 
naturaleza del planeta que todas 


Por fortuna, los 
cometas mayores de 5 
kilómetros sólo 
chocan contra la 
Tierra una vez cada 
10 o 30 millones de 
años 


las que se han logrado reunir 
hasta doy desde la invención del 


telescopio. ”, 

Como todo cometa descubierto 
por el hombre, éste tiene un nom- 
bre: sl 


hizo declaraciones a la prensa al 
presentar el informe sobre el cata: 
clismo por venir y destacó que es 
la primera vez que un cometa de 
estas características cae sobre un 
planeta desde que Galileo apuntó 
un catalejo de diseño holandés a la 
Luna en 1609 y puso en marcha la 
astronomía moderna. La única 
mención de un acontecimiento pa- 
recido es el que se menciona en la 
Crónica de Gervasio de Canter- 
bury, donde se reproduce el relato 
de cinco monjes británicos que en 
la tarde del 25 de junio de 1178 vie- 
ron el choque de un meteorito con- 
tra la Luna. 

Revistas, sociedades y clubes as- 
tronómicos amateurs y profesio- 
nales están fascinados con el dato. 
La cita está anotada en todas las 
agendas de los que se dedican a 
observar el cielo, y todos los teles- 
copios del mundo, desde los ca- 
seros hasta el Hubble, estarán 
apuntados a Júpiter en esos días. 
Hasta que se produzca el impre- 
sionante impacto. Pero hay un 


pero. 

Como cualquier cuerpo celeste, 
Júpiter tendrá en ese período una 
cara visible desde la Tierra y otra 


tamaño de Marte chocó contra la Tlerra y 
¡putadora 


un gran pedazo de nuestro planeta. Esta es la explosión simulada por com 


oculta. El cometa está apuntando 
al lado invisible del planeta. Por 
esta razón, y por atractiva que re 
sulte la cita, los astrónomos saben. 
que llegarán al cine con la película 
empezada. Diez horas después del 
impacto, aproximadamente, el ros- 
tro joviano con el brutal puñetazo 
cósmico girará hacia los ansiosos 
terrestres. 


Un cráter móvil 


Posiblemente veamos nacer una 
nueva Gran Mancha Roja, esa tor- 
menta de 40.000 kilómetros de lon- 
gitud y 11.000 de ancho que se des- 
taca por sobre la superficie de Jú: 
piter a unos 75* de longitud y que 
ya el astrónomo Robert Hooke ob- 
servó en 1664. Se formará una es- 
pecie de cráter móvil en la densí- 
sima masa de nubes de hidrógeno, 
amoníaco y azufre; vientos de 600 
kilómetros por hora se arremoli- 
narán en torno mientras lenguas 
de fuego que podrían calcinar a la 
ciudad de Buenos Aires entera se 
levantarán del abismo expulsando 
fragmentos incandescentes del co- 
meta a quinientos kilómetros de 
distancia. 

Sin embargo, y a pesar del fabu: 
loso espectáculo que nos espera, 
esas diez horas nos privarán de lo 
mejor. Porque si el impacto se pro- 
dujera en la cara visible, Júpiter 
se volvería visible a pleno día, y de 
noche tendría el tamaño de la 
Luna llena. 

Pero de todas formas prepare 
sus binoculares o incluso un buen 
telescopio. El reflejo de la explo- 
sión hará visibles a las lunas más 
conspicuas de Júpiter (lo, Europa, 
Ganímedes) y. diez horas después 
(un día joviano), los relámpagos 
de colisión todavía -y posible- 
mente durante varios días- inun- 
darán la cara del gigante golpeado 
y la silenciosa noche interplaneta- 
ria. 


Eduardo Capdepont 


————— LA NACION 
Tecnología: 
El súper rádar que 
lo espía todo 
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Veiúte crudades de la Tierra están por superar 
la barrera de los 10 millones de habitantes. 
a La mayoría pertenece a países del 
TerceyMúndo. Un fenómeno fuera de Control 
que nadie sabe cómo resolver 
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Pekín, 3 de la tarde de un día hábil. En el 2000 la cludad cobijará a más de 14 millones de habitantes. El descontrol de los centros urbanos se agrava día tras día 


Megaproblemas 


Ciudades calientes 


Población de las principales áreas 
metropolitanas, en millones. 


Tokio 25,8 28,0 
San Pablo 19,2 22,6 
Nueva York 16,2 16,6 
México: 15,3 16,2 
Shanghai 14,1 174 
Bombay 13,3 18,1 
Los Angeles 11,9 13,2 
Buenos Alres 11,8 12,8 
Seúl 11,6 13,0 
Pekín 

Río de Janeiro 11,3 12,2 
Calcuta 11,1 12,7 
Jakarta, Indonesia | 10.0 13,4 
Tianjin. China 12,5 
Manila 9,6 12,6 
Cairo 9,0_10,8 
Nueva Delhi É 8,8 11,7 
Lagos, Nigerla 8,7 135 
Karachi, Pakistán 8,6 11,9 
Bangkok 7,699 
Dacca, Bangladesh | 7,4 11,5 
AS 


Pronóstico: Exequiel 
Ezcurra, experto argen- 
tino contratado por el 
gobierno de México, ex- 
plica cuál es el auténtico 
drama de las zonas ur- 
banas. 


En su Mugaddimah, o Historia 
del Universo, el filósofo musulmán 
Tb'n Khaldun anotó una profecía 
destinada a los nómadas de su 
tiempo pero que con los siglos ter- 
minó por alcanzar a toda la espe- 
cie humana 

Escribió Khaldun: “El estudio 
de las epidemias nos enseña que 
todo empezó cuando el hombre 
abandonó su vida nómada, se 
afincó en un lugar y contaminó el 
agua que bebía con sus propios ex- 
crementos. Por eso digo que la 
gente del desierto estará siempre 
más cerca de la felicidad y de la 
paz interior que los habitantes de 
las ciudades”. Las palabras de 


Khaldun se han cumplido al pie de 
la letra. A un paso de entrar en el 
tercer milenio, la pesadilla de las 
concentraciones urbanas es tan 
vasta y compleja que, sencilla- 
mente, escapa a la comprensión 
del hombre común. Ya existen 21 
megaciudades en el planeta, cada 
una de las cuales está habitada 
por 10 millones de personas, o 
más. De esas 21 megaciudades, 18 
están ubicadas en países en desa: 
rrollo, incluyendo algunas de las 
regiones más pobres de la Tierra. 
Tokio (ver recuadro), cuenta 
con 25 millones de habitantes. San 
Pablo, la ciudad con mayor índice 
de crecimiento, ya superó los 19 
millones. Según las últimas esti- 
maciones del Banco Mundial, al- 
gunas ciudades de Africa crecen a 
razón de un 10 por ciento por año, 
una tasa absolutamente inimagi- 
nable en cualquier otro momento 
de la historia. Kishasa, por ejem- 
plo, en el Zaire, sirve de hogar a 
cuatro millones de personas, aun- 
que para la mayoría de ellas la pa- 


labra “hogar”, en verdad, no es 
más que un eufemismo hueco 
dadas las condiciones infrahu- 
manas en que viven. Fue en ese 
mismo continente, hace apenas 
6000 años, cuando nuestros ante- 
pasados empezaron a organizarse 
en grupos numerosos y, sin sa- 
berio, a cumplir la profecía del fi- 
lósofo musulmán. 


La región transparente 


Exequiel Ezcurra, aunque su 
acento por momentos lo des- 
mienta, es argentino y ocupa un 
lugar importante dentro del go- 
bierno del presidente Salinas de 
Gortari, Es director general de 
Aprovechamiento Ecológico de los 
Recursos Naturales, pero él, 
cuando la circunstancia lo per- 
mite, bromea diciendo que es “el 
María Julia de México”. En pocas 
palabras, es el funcionario de más 
alto rango en el sector de los re- 
cursos naturales, la conservación 
de la flora, la fauna, política fores- 
tal y estudio de la biosfera. Como 


cualquier otro habitante del Dis. 
trito Federal, la capital de México, 
Exequiel Ezcurra sabe que está 
sentado sobre un volcán. 

Lo curioso es que nadie sabe con 
certeza cuán grande es el volcán. 

Según la fuente que uno con- 
sulte, la población de la capital os- 
cila, mágicamente, entre 14 y 20 
millones de almas. 

Ezcurra, que se radicó allí en 
1978, después de doctorarse en la 
Universidad de Gales del Norte, de 
estudiar agronomía y fitotecnia en 
la Universidad de Buenos Aires y 
de trabajar como investigador en 
la Fundación Bariloche, especula 
con la posibilidad de que los resul 
tados de los censos puedan estar 
manejados políticamente. “La ca- 
pacidad de chantaje electoral que 
tiene esa masa de gente -reco- 
noce- es tremenda.” 

Atrapada entre las montañas, la 
cuenca de México no sólo ha sido 
y es el centro cultural, político, 
económico y social del país; tam- 
bién es sede del mayor complejo 
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urbano del mundo. La antigua Te- 
nochtitlán, conocida hasta la dé- 
cada del cincuenta, curiosamente, 
como “la región más transparente 
del aire”, se ha convertido en sím- 
bolo universal del desastre ur- 
bano. Ezcurra, casado con la actriz 
Bárbara Córcega y padre de cua- 
tro hijos, todos mexicanos, estudió 
el problema durante años y llegó a 
la conclusión de que la estrategia 
habitual de tratar de frenar la lle- 
gada de nuevos inmigrantes a las 
grandes urbes es un esfuerzo inú- 
til “A menudo se confunde el diag- 
nóstico con la enfermedad -ex: 


plica- y aquí la cuestión de fondo 
no es arrear a la gente, sino averi 
guar por qué emigra. La zona de 


“as Mistecas, por ejemplo, en el 
do de Guajaca, es la principal 
expulsora de población que tiene 
México y la gran abastecedora del 
Distrito Federal. El verdadero mo- 
tor de esta migración, conviene re- 
cordarlo, es la diferencia que 
existe en las expectativas de vida 
de un lugar y de otro. Los campe- 


sinos de Las Mistecas viven alre- 
dedor de 35 años, mientras que el 
habitante de la Capital tiene una 


expectativa de 62 años, a pesar de 
los graves problemas de contami 
nación que padece. Estos nú- 
meros, como comprenderá, expli- 
can muchas cosas.” 


Subsidios que nadie ve 


El fenómeno de la concentración 
urbana, confirma Ezcurra, es uni- 
versal, aunque con matices dife- 
rentes según las regiones. En los 
últimos cuarenta años, por ejem- 
plo, la población rural de Canadá 
se redujo drásticamente del 60 por 
ciento a un 3 por ciento. Sin em- 
bargo, esta migración desde el 
campo no hizo crecer las grandes 
ciudades. Algo parecido sucedió 
en los Estados Unidos. En el resto 
del continente, en cambio, el rasgo 
distintivo es, precisamente, que 
los campesinos se muden a San 
Pablo, Buenos Aires o Lima. 

“Hay una cuestión fundamental 
en este reacomodamiento -afirma 
Ezcurra- y es una cuestión igno- 
rada no sólo por la opinión pú- 
blica sino también por los medios 
de comunicación. Me refiero a la 
manera en que los distintos go- 
biernos de América latina subsi- 
dian las grandes ciudades. To- 
memos el caso de México, al que 
conozco bien, aunque el ejemplo es 
aplicable a la Argentina. ¿Sabe 
cuánto le cuesta el pasaje escolar a 
un habitante de la selva de La Can- 
dona? Pues, le sale entre 6 y 7 dó- 
lares diarios. ¿Sabe cuánto me 
cuesta enviar a mi hijo a la escuela 
en la capital? Unos 20 centavos de 
dólar. Algo parecido ocurre con el 
precio de los materiales para la 
construcción, la ropa y los ali- 
mentos.” 

Para subsidiar el transporte ur- 
bano del Distrito Federal, el Es- 
tado gasta entre 3 y 4 millones de 
dólares diarios. La situación de 
los otros servicios públicos es pa- 
recida. Después de hacer sus 
cálculos, Ezcurra admite que el ca- 
non de agua que paga “representa 
no más del 5 por ciento de lo que 
realmente le cussta al Estado”. 


Ciudades caníbales 


Para abastecer a la Capital es 
necesario bombear cada litro de 
agua desde el río Cutzamala, cuyo 
nivel está unos 1500 metros más 
abajo. “El gasto de energía que de- 
manda elevar el agua es igual a la 
producción total de la única cen- 
tral nuclear que posee México”, in- 
forma Ezcurra. 

Este derroche energético exorbi- 
tante es, en verdad, sólo una parte 
del problema. A esto hay que agre- 
gar el hecho de que la napa del 
Distrito Federal sigue bajando a 


La nube negra cotidiana. Ninguna otra 
capital del mundo tiene el aire tan contaminado 
como el Distrito Federal. “Esta ciudad -ad- 
vierte Ezcurra- está en la frontera misma de lo 
que podríamos llamar un apocalipsis urbano.” 


un ritmo alarmante. Este des- 
censo, a su vez, agrava otras difi- 
cultades: mayor cantidad de polvo 
en la atmósfera, desertificación, 
tierras perdidas para ciertos cul- 
tivos, reducción del área sembra- 
ble global, etcétera. 

“Para darle de beber a la Capital 
estamos secando los ríos Cutza- 
mala y Lerma -explica Ezcurra=; 
además, dejamos escapar el agua 
del drenaje por el río Tula que de- 
semboca en el golfo de México. El 


impacto de toda esta manipulación 
en el ecosistema es tremendo.” 


Una mala combinación 


Así como la ciudad de México es 
casi sinónimo de contaminación 
atmosférica, Buenos Aires, según 
Ezcurra, debería figurar en las es- 
tadísticas mundiales por la mala 
calidad de sus aguas. “Ni siquiera 
se ha hecho un diagnóstico serio 
sobre el tema”, afirma. 

Buena parte del abastecimiento 


de agua potable de los suburbios 
proviene de pozos, advierte, y, al 
mismo tiempo, el drenaje de ba- 
rrios enteros también va a los 
pozos. En el pasado el peligro de 
contaminación se evitaba me- 
diante la perforación de pozos 
cada vez más profundos, pero en 
amuchas zonas las napas han ter- 
minado por mezclarse. “Estamos 
otra vez ante una cuestión de pri- 
vilegios -aclara-: quienes pueden 
pagar un pozo más profundo son 
quienes poseen mayores recursos 
económicos. 

Según Ezcurra, el panorama es 
bastante más grave y complejo de 
lo que cree la opinión pública. “Es 
tamos ante un sistema descarado 
por parte de las industri; iguen 
arrojando lo que se les ocurre a los 
afluentes. Es increíble que un río 
como el Luján, ubicado en las na- 
rices de la capital, tenga esa cali: 
dad de agua. Yo no metería ni el 
dedo gordo del pie allí adentro.” 

No hace mucho, mientras pa- 
saba parte de su año sabático en 
Buenos Aires, Ezcurra fue a visi- 
tar a un amigo que vive cerca del 
Náutico San Isidro. El amigo se 
quejaba de que todos los objetos 
metálicos de la casa, incluidas las 
bicicletas, el auto y la cortadora de 
césped, se oxidaban a una veloci- 
dad asombrosa. Ezcurra, por cu- 
riosidad, se apareció un día con 
suficiente papel tornasol como 
para medir el grado de acidez de 
las aguas del arroyo Sarandí, el 
más próximo a la casa. “La medi- 
ción fue altísima -recuerda- sobre 
todo tratándose de una zona habi- 
tada. Entonces me informaron que 
las industrias del lugar arrojan 
sustancias altamente oxidantes al 
arroyo como si fuese la cosa más 
natural del mundo. Algo parecido 
ocurrió cuando inspeccioné el 
arroyo entubado que desemboca 
carca de la Ciudad Universitaria.” 

Según Ezcurra, es insólito que 
esto suceda en una capital que 
hasta hace treinta años gozaba de 
la mayor oferta de agua dulce del 
mundo, una ciudad que se asoma 
al Río de la Plata, nada menos. 

“Los porteños insisten con una 
fórmula que es, para definirla con 
una sola palabra, letal. Por un 
lado, siguen arrojando aguas ne- 
gras al subsuelo. Por el otro, inun- 
dan el río con desechos indus- 
triales tóxicos de toda clase. No 
comprendo, entonces, cómo van a 
asegurarse la provisión de agua 
potable en un futuro cercano. La 
solución no pasa, como creen al- 
gunos, por prohibir que la gente se 
bañe en el río. Estamos hablando 
de algo mucho más grave.” 


Héctor D'Amico 


Ezcurra con el presidente Salinas de Gortari. “Estamos sentados sobre un gran volcán.” 


Etcétera 


Alguna vez fueron noticia 
de primera plana y provoca- 
ron controversias.médicas, 
étnicas y religiosás, pero, 
hoy en día, ¿cuántos niños 
de probeta hay en el 
mundo? Unos ochocientos. 


Lo dijo Nietzsche, y no le 
faltaba razón: “No es la au: 
sencia de amor lo que hace 
infeliz a un matrimonio, 
sino la ausencia de amis 
tad”. 


La tina de baño que todos 
conocemos (vulgo: baña- 
dera) fue inventada por un 
señor llamado Adam Thom: 
pson, de Cincinatti, Estados 
Unidos, en 1841. Estaba he- 
cha de madera y su interior, 
revestido de planchas de 
cinc. 


Según los estudiosos en 
pedagogía, los padres más 
estrictos son también los 
menos educados. Eso sí, se 
abstienen de informar si a 
los chicos les sienta mejor 
un padre inflexible o uno 
culto, 


La toxina botulínica, que 
suele encontrarse en las 
conservas en mal estado, es 
seis millones de veces más 
potente que el veneno de la 
víbora cascabel. 


A lo largo de nuestras 
vidas ingerimos unas 50 to- 
neladas de alimentos, si 
todo va bien. 


El creador de Sherlock 
Holmes se llamó Arthur Co- 
nan Doyle. Y su profesión 
era la oftalmología. 


... 


La barra de chocolate en 
el bolsillo de un científico 
llevó, en 1940, a la invención 
del horno de microondas. 
Cuando el físico Percy Le- 
Baron descubrió que las 
ondas con las que estaba 
trabajando habían derre- 
tido el chocolate que tenía 
en su guardapolvo, desarro- 
1ó y, más tarde, patentó este 
dispositivo. El primer 
horno de microondas se co- 
mercializó en 1947. 


En la época de Enrique 
VII (aquel que supo ca- 
sarse seis veces), tejer era 
sólo cosa de hombres. (¡0 
tempora, o mores!) 


... 
Anote: diecisiete de cada 


veinte persorias tienen los 
ojos marrones. 


EEE 
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Los especialistas del Laboratorio de Microondas utilizan los datos obtenidos para la elaboración de modelos matemáticos 


ELA EEN A 
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El rad: 


Desde la deriva 
de las corrientes 
marinas hasta la 
distribución de 
los árboles, nada 
escapa a los 
sensores 
electrónicos del 
radar 


Para captar imágenes de la Tie 
rra, los satélites de última genera 
ción han incorporado, además de 
los sensores clásicos, de tipo óptico 
que toman fotografías-, los sen: 
sores basados en microondas, es de 
cir, en sistemas de radar. Esta tec 
nología ofrece datos que deben ser 
procesados de manera especial. El 
perfeccionamiento de lus métodos 
de análisis es uno de los objetivos 
del Instituto para el Aprovecha 
miento de la Teleobservación Apli 
cada, del Laboratorio de la Comi- 
sión de la Comunidad Europea, lo: 
calizado en Ispra, Italia. Su director 
es el doctor J, Sieber, un físico teó- 
rico con más de cien trabajos publi 
cados, En esta entrevista, se refiere 
a las posibilidades que brinda la 
aplicación de estas nuevas tecnolo 
gías. 

¿Qué ventajas presenta la teleob- 
servación por microondas, en compa: 
ración con los métodos ópticos? 

La exploración óptica sólo fun- 
ciona de día y en condiciones meteo. 
rológicas ideales, limitaciones que 
no afectan a las microondas. La lon 
gitud de onda elegida (que es de 5 
cm para el ERS-1, el satélite más re- 
ciente de la Comunidad Europea) 
permite que el radar atraviese las 
nubes y observe la superficie terres. 
tre día y noche. 

El radar también registra caracte- 
rísticas estructurales, como los des- 
niveles del terreno o la conforma 
ción espacial de los árboles y 
plantas, así como las características 
dieléctricas del objeto de observa 
ción -como su grado de humedad, 
un parámetro esencial para la salud 
de plantas y suelos. 

Sin embargo, las imágenes de ra 
dar no son tan detalladas como las 
fotografías tomada con medios óp- 
ticos. En la actualidad, los sistemas 
ópticos de satélites ofrecen una re- 
solución de hasta 10 x 10 metros 
cuadrados por pixel o elemento de 
imagen. El radar que utiliza el ERS 
1 tiene tan sólo una resolución de 30 
x 30 metros cuadrados. 

¿Qué se está haciendo para apro- 
vechar mejor las imágenes de mi 
croondas? 

La evaluación usual de las imá- 
genes fotográficas aplicada a la que 
suministran las microondas pro- 
duce errores considerables. Para 
aprender a interpretar el contenido 
de las imágenes del radar, insta- 
lamos un sistema posicionador 
provisto por la empresa Siemens- 
que nos permite simular la ubica- 
ción de los satélites en su órbita. 
Como manejamos todas las condi- 
ciones, podemos analizar y deducir 
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algoritmos para la evaluación de 
datos. En el futuro las imágenes de 
radar suministradas por los saté- 
lites se evaluarán en forma automá: 
tica. 


raturas superficiales podemos estu: 
diar el fenómeno y colaborar en los 
pronósticos de variación de la tem- 
peratura de la Tierra. Además, pres- 
tamos asistencia a la actividad pes. 


Estos trabajos también darán in: quera. 
formación para el desarrollo y di. -¿Y con respecto a la investigación 
seño de nuevas antenas, que se medioambiental? 


adapten a las diferentes aplica: 
ciones. También esperamos mejorar 
la resolución espacial de los sen 
sores de los satélites. 

Por último, nos ocupamos de los 
objetos enfocados. Por ejemplo, 
cuando se observa la imagen de un 
bosque suministrada por un radar, 
no se sabe cómo obtener de ella in. 
formaciones con respecto a la con 
formación de los árboles follaje, di 
rección: de las ramas, etcéter: 
Estos factores influyen en la señal. 
En el laboratorio se podrán simular 
y determinar las variaciones de 
estos detalles y su repercusión en 
los datos. 

¿Qué proyectos se desarrollan en 
el instituto y cuál es su aplicación 
concreta? 

La Comisión de la Comunidad 
Europea tiene una División General 
para la Agricultura y Silvicultura, 
que desea mejorar su base de datos 
sobre la producción agropecuaria 
en los países miembros “en p. 


lar, la superficie cultiv 
didir las subvenciones y 
la políti -a agraria común. 

'ambién investigamos el am 
biente marino y la vegetación tropi 
cal y subtropical 

¿Para qué se utilizan las informa 
ciones obtenidas del ambiente ma 
rino? 

Supervisamos el medio marino y 
tratamos de detectar fuentes de con 
taminación. También analizamos 
los procesos de intercambio entre el 
mar y la atmósfera. Es probable que 
el mar actúe como sumidero del 
dióxido de carbono, un gas cau 
sante, en gran medida, del efecto in. 
vernadero. Al examinar las tempe- 


a- para de 
l ajuste de 


Hay un proyeco denominado 
Tropical Ecosystem Environment 
Observation by Satellites (Trees), 
que se basa en la supervisión de los 
bosques tropicales: queremos con 
formar un mapa continuo de los 
datos ópticos del cinturón tropical y 
observar las modificaciones que se 
producen en el tiempo, ya que estos 
fenómenos tendrían que ver con el 
efecto invernadero. Como las zonas 
tropicales están, con frecuencia, cu 
biertas con nubes, aquí nos sirven 
los radares 

¿El laboratorio se adapta tam 
bién a las aplicaciones más bien te 
rrestres? 

Sí, Nuestros estudios pueden ser 
útiles en sectores como el tráfico ro- 
dado controlado, la robótica, las ca 
racterísticas de los materiales, las 
mediciones de las antenas, la trra: 
diación, las comunicaciones y la 
compatibilidad electromagnética 
entre otras aplicaciones para la in 
dustria y la administración. 


KA 


9520114 


En 7 días, acaba con los kilos y el hambre, no con la salud. 


DEXTER 


Gánele 
al invierno. 


e esmenrd celular. 

Le og Pa Y, por ls noches camé Y Plenovit Vitamina C Masticable, la for- 

una cena razonable. ma más cómoda y rica de ganarle al 
invierno. 
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Los mapas de vientos permiten ajustar los pronósticos 
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“Crear vida en el laboratorio es 


sólo una cuestión de tiempo” 


Desafío: el biólogo belga 
Christian de Duve, Pre- 
mio Nobel de Medicina 
1974, explica cómo fue- 
ron las primeras reac- 
ciones químicas que die- 
ron origen a la vida. 


¿Qué falta por averiguar para 
que se pueda decir que se conoce 
el origen de la vida? 

Muchísimas cosas. Dos son 
muy importantes. En primer lugar 
deberemos comprender lo que es 
la vida. En los últimos 30 o 40 años 
ha habido una verdadera revolu- 
ción en el conocimiento y cada vez 
somos más capaces de entender 
cómo funcionan los seres vivos, 
qué es común a todos ellos. Para 
encontrar el origen de la vida, la 
raíz del árbol, lo que podemos ha- 
cer es comparar todas las ramas 


del árbol: las propiedades que son 
comunes a todos los seres vivos se 
encontrarán en la raíz. Por ejem- 
plo, los pájaros vuelan, los in- 
sectos vuelan, pero las serpientes 
no vuelan, los peces no vuelan; en 
consecuencia, el vuelo no hace 
falta buscarlo. Es preciso ver qué 
hay de común entre las bacterias, 
las células de las plantas, los ani- 
males, el hombre, los champig- 
nons. 

¿Hasta dónde se ha llegado? 

Hoy se está ya muy lejos y se 
pueden reconstruir las propie- 
dades del ancestro común de todos 
los seres vivos, porque parece bien 
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establecido que todos los seres co- 
nocidos descienden del mismo an- 
cestro. Del conocimiento que te- 
nemos de las diferentes células po- 
demos ahora extraer qué es lo co- 
mún, lo importante, lo universal 
Con todo, queda mucho por inves 
tigar para poder descender a los 
orígenes y elaborar entonces hipó- 
tesis sobre cómo una serie de mo- 
jéculas dieron lugar a un ser vivo. 

¿Cuál es el segundo aspecto im: 
portante? 

Conocer cuáles eran las condi- 
ciones físicas y químicas que ha- 
bía en la Tierra hace 4000 millones 
de años, porque ésa fue la cuna de 
la vida. ¿La temperatura era de 
cero grado, de 20 o de más? ¿Había 
mucho metano o hidrógeno en el 
aíre o predominaba el óxido de 
carbono? ¿Había azufre o no? 
Falta mucha información. Hemos 
de saber si había agua o no. Hay 
gente que cree que no había agua 


en absoluto sobre la Tierra y que 
ésta fue aportada por los cometas, 
pero hay otros que consideran que 
la Tierra estaba cubierta de agua y 
que no había continentes. Se- 
guimos muy mal informados. 


Vida por encargo 


-¿Y cómo podrán relacionarse 
los dos aspectos que ha conside- 
rado esenciales? 

Si de una parte se conocen en 
profundidad los seres vivos de hoy 
y nos remontamos a las fuentes 
para saber lo que es esencial, y por 
otra parte se conoce cuál era el 
medio ambiente local sobre la Tie- 
rra en esa época, la unión de 
ambos conocimientos permitirá 
hacer experimentos: los químicos 

crear esas condiciones en 
el laboratorio sabiendo qué bus- 
car, El experimento modelo es el 
que hizo hace 40 años Stanley Mi- 
ller. Su profesor, Harold Urey, que 
era un planetólogo, le dijo que se- 
gún sus estudios la Tierra estaba 
rodeada de una atmósfera que 
contenía amoníaco, metano, hidró- 
geno y agua. Miller recreó en un 
matraz la mezcla gaseosa que Urey 
creía que formaba la atmósfera 
primitiva, le aplicó corrientes 
eléctricas y ¿qué encontró? Halló 
que el agua, después de sólo unos 
días, estaba liena de moléculas que 
se encuentran en todos los seres 
vivos. Impresionante. 

-¿Cree realmente que se podrá 
crear vida en el laboratorio? 

-Sí, seguro. Pero eso llevará 60, 
500, 100.000 años, no lo sé. Pero lle- 
gará. Se dice a menudo que la vida 
ha necesitado mucho tiempo para 
aparecer. Se habla de centenares 
de millones de años. Pero yo creo 


que fue mucho más rápido, y Mi- 
ller dijo en estos días lo mismo. 
Fueron quizá 1000 años, quizá 50, 
quizás un año, quizás una semana. 
Quizá fue en una semana y se 
acabó. 


¿Todas las reacciones necesa- 
rías en una semana? 


Las reacciones químicas son 
muy rápidas. Si la vida hubiera 
necesitado un millón de años para 
nacer, es muy probable que jamás 
hubiera aparecido, porque para 
que las circunstancias se hubie- 
ran mantenido inalterables du- 
rante un millón de años... Fíjese 
en el último millón de años de la 
Tierra, los grandes cambios que 
ha habido: períodos glaciares, se- 
paración de continentes, muchas 
cosas. 


Pero quizá fueron precisos di: 


versos ambientes para las dife- 
rentes reacciones, 


-Sí, es cierto. Pero no lo sa- 
bemos. Y, por lo tanto, lo que hace 
falta es más conocimiento. 

Usted es determinista sobre la 
vida. 

-Totalmente determinista. 

Quizás el azar esté en que haya 
uno u otro ambiente. 

Lo que yo digo es que de mi lec- 
tura del libro de la vida, la vida ha 
nacido por una sucesión de fenó- 
menos muy deterministas. Es de- 
cir, repita la misma sucesión de 
medios naturales, o el mismo me- 
dio, no lo sé, y obtendrá el mismo 
resultado de una célula que se pa- 
rece a nuestras células. Si usted 
me plantea la pregunta de en 


cuántos planetas del universo hay 
vida... 

-Planteada. 

-Los especialistas dicen que en 
nuestra galaxia hay 100.000 pla- 
netas capaces de tener vida. Y 
como hay 100.000 millones de ga- 
laxias en el universo, debe de ha- 
ber 10 elevado a 14 planetas vivos 
en el universo. No sé si tienen ra- 
zón, pero parece muy probable 
que no estemos solos. Puede ser 10 
elevado a 9, 10 elevado a 18 0 10 ele- 
vado a 14, pero 10 elevado a 9 son 
1000 millones de planetas con vida. 


Varita mágica 
-¿Está usted de acuerdo con que 


| Lo que llegó 


que el universo está plagado de 
moléculas precursoras de las 
que forman parte de los seres 
vivos que pueblan la Tierra y 
empieza, además, a tomar 
cuerpo la hipótesis de que los 
millones de cometas que bom- 
bardearon el planeta en el pe- 
ríodo que va desde su forma- 
ción, hace 4550 millones de 
años, hasta 4000 millones apor- 
taron gran cantidad de materia 
orgánica y algo tan importante 
como el agua. Estas ideas, junto 
con la consolidación de la teo- 
ría de que antes de la forma de 
vida que se conoce hubo otra 
basada fundamentalmente en 
las moléculas de ácido ribonu- 
cleico (ARN), han presidido las 


Cada vez parece más evidente ' 


del cielo 


sesiones del reciente Congreso 
sobre el Origen de la Vida, cele- 
brado en Barcelona. 


El presidente del simposio, 
Ricard Guerrero, microbiólogo 
de la Universidad de Barcelona, 
señala que en unos años se ha 
avanzado mucho en definir lo 
que sucedió en los primeros 500 
millones de años del planeta. 
*Toma cuerpo la idea de que la 
Luna es hija de la Tierra: un 
cuerpo del tamaño de Marte 
golpeó nuestro planeta y des- 
gajó el satélite”, explica (ver 
suplemento Ciencia del 3 del ac- 
tual), y subraya que cada vez 
son más los que creen en el ori- 
gen exterior de al menos parte 
de las moléculas prebióticas y 
de los propios océanos. 


hubo una forma de vida anterior a 
la actual basada en el ácido ribo- 
nucleico (ARN)? 

-Estoy totalmente de acuerdo en 
que ha habido una etapa de la 
vida, que llaman el mundo del 
ARN, en que había moléculas de 
ARN capaces de replicarse y que 
pudo dar origen a la evolución 
darwiniana. Estas moléculas de 
ARN evolucionaron para dar paso 
áa una máquina que fabrica pro- 
teínas, el código genético, la tra- 
ducción, etcétera. Estoy total- 
mente de acuerdo con eso. Pero el 
mundo del ARN no nació de un 
golpe de varita mágica. Es un fenó- 
meno natural, no un milagro. Y 
esas moléculas de ARN no se pue- 
den ensamblar por un golpe de va- 
rita. Creo que entre el mundo 
abiótico y el mundo del ARN hubo 
una larga sucesión de aconteci- 
mientos químicos que, por defini- 
ción, se produjeron sin la informa- 
ción codificada y transmitida por 
el ARN. Mi trabajo es tratar de 
adivinar cuáles fueron esas reac- 
ciones. 

-¿En qué momento un sistema 
es un sistema vivo? 

-Me hace pensar en el Papa, en 
los teólogos. En el problema del 
aborto piden a los científicos que 
digan en qué momento empieza la 
vida humana. Y nadie puede res- 
ponder a ello. Es un continuo, no 
hay un límite, La vida es algo que 
nació progresivamente, pero antes 
de poder decir que algo es un ser 
vivo se debe comprobar que sea 
un sistema limitado en el espacio, 
que pueda reproducirse y que sea 
capaz de evolucionar. Por tanto, 
creo que fue una célula no muy dife- 
rente de un microbio actual. 
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Dos naves viajarán durante 7 u 8 años antes de entrar en contacto con el planeta 


Al encuentro de Plutón 


2006: esa es la fecha 
prevista para el 


el único planeta aún 
inexplorado del sistema 
solar. 


Plutón es el más lejano, el más 
frío y el más pequeño de los pla 
netas del sistema solar, Fue descu- 
birto en 1930 por un hombre que 
hoy tiene 87 años, Clyde Tom 
baugh. Percival Lowell había 
muerto en 1916 sin cumplir con el 
sueño de descubrir el elusivo “Pla- 
neta X”. Tombaugh, 24 años des- 
pués, trabajando con el telescopio 
de Lowell y la matemática de Ke- 
pler, lo capturó por fin en película 
sensible. Hace poco Tombaugh re- 
cibió una llamada telefónica desde 
California. Era Robert Staehle, el 
director del proyecto que planea 
enviar dos naves no tripuladas al 
distante y casi olvidado Plutón. 
Cuando Tombaugh atendió, Staeh- 
le simplemente le pidió permiso 
para visitar su planeta. Tombaugh 
concedió su venia, pero advirtió 
que sería un viaje muy largo y te- 
rriblemente frío. Luego, más aca- 
démicamente, Tombaugh fue invi- 
tado a participar de la misión. 
Pero debió declinar. Vive y da 
clases de astronomía en la Univer- 
sidad de Nuevo México y, aunque 
debe su celebridad a un planeta 
que queda a más de 4500 millones 
de kilómetros de la Tierra, el viaje 
semanal hasta California sería de- 
masiado para sus años. 

El proyecto Flyby nació, cuenta 
Staehle, con una estampilla. 
Cuando el correo de los Estados 
Unidos publicó la serie de los pla- 
netas del sistema solar en 1991, 
cada uno aparecía acompañado 
del nombre de la nave que lo había 
visitado. Marte-Viking -por ejem- 
plo- o Neptuno-Voyager. De Plu- 
tón se decía, en cambio, una lacó- 
nica frase: “Aún no explorado por 
el hombre”. Esto me enfureció, re- 
cuerda el científico. Al poco 
tiempo comenzó a fomentar la 
idea de enviar dos naves al lejano 


planeta helado, y descubrió que no 
era el único con iras filatélicas. 
Todo un movimiento“ Ed 


espacio, ingenieros astronáuticos 
y analistas de sistemas de la 
NASA sentía que el no haber lle- 
gado a Plutón era una verdadera 
afrenta contra sus orgullos profe- 
sionales. Cierto, pero sólo en 
parte, Plutón queda muy, muy 
lejos. Tanto que es imposible verlo 
a simple vista y tampoco ver deta- 
lles de su superficie con el más po- 
deroso de los telescopios. Su diá 
metro es de apenas 3400 kilóme- 
tros. Su órbita es absurda y excén- 
trica, inclinada 17 grados sobre la 
eclíptica, tiene un sexto de la masa 
terrestre, su año dura 248 de los 
nuestros y su propio eje está tor- 
cido 58 grados. Ahora, el Jet Pro- 
pulsion Laboratory (JPL) se ha 
propuesto lanzar una misión que 


La distancia es tan 
enorme que sólo 
podrán mandar una 
imagen por día a la 
Tierra 


acierte en este blanco infinitesi- 
mal perdido en las fronteras de 
nuestro barrio galáctico. 

Serán dos naves, muy rápidas y 
muy pequeñas. Pesarán 158 kilos 
cada una (contra los 815 del Voya- 
ger 2, que visitó Júpiter, Saturno, 
Urano y Neptuno) y medirán no 
más de 1,2 metro de diámetro. Se- 
gún los integrantes del proyecto se 
parecerán más a una bala de 
cañón con una cámara y una an- 
tena que a verdaderas naves espa- 
ciales. Serán los vehículos más rá- 
pidos que jamás se hayan lanzado 
dice Staehle-; es esencial llegar al 
planeta antes de que su atmósfera 
se congele, haciéndola inescruta- 
ble durante los próximos dos si- 
glos. 

La temperatura en la superficie 
de Plutón ronda los 230 grados 
bajo cero. El 22 de junio de 1978 el 


le descubfió, además, una luna de 
unos 1200 kilómetros ¿ 


el dios de los infiernos, bautizó al 
satélite con el nombre de Caronte, 
el barquero que hacía cruzar a las 
almas de los muertos el lago Le- 
theo, el lago del olvido (algo así 
como el portero del más allá). Pro. 
porcionalmente, Plutón tiene la 
luna más grande del sistema solar 
(lo sigue la Tierra en el ranking). 
Por esta razón ambos, el planeta y 
la luna, se miran con la misma 
cara todo el tiempo. De hecho, los 
astrónomos han llegado a la con- 
clusión de que no se trata de un 
mundo y su satélite, sino de un sis- 
tema binario, puesto que ambos 
giran alrededor de un mismo cen- 
tro de gravedad. 

Las dos sondas viajarán durante 
7 u 8 años -con un año de diferen- 
cia entre cada lanzamiento- y a 18 
meses de llegar a la última esta- 
ción del sistema solar abrirán sus 
ojos electrónicos y comenzarán a 
enviar fotos a la Tierra. La distan- 
cía es tan enorme que sólo podrán 
mandar una imagen por día. Ten- 
dremos las primeras fotos hacia el 
2006 -asegura Staehle-, cuando el 
planeta todavía tiene algo de luz y 
algo de atmósfera gaseosa. Luego, 
a medida que Plutón y Caronte se 
escapen de los escuálidos rayos 
que el Sol deja llegar a esas leja- 
nías, la atmósfera se congelará y 
comenzará a caer como una ex- 
traña nieve lenta sobre la superfi- 
cie de los dos mundos hermanos, 
opacándolos. 

La teoría dice, por ahora, que 
Plutón y Caronte son una mezcla 
entre planeta y cometa, mitad 
roca, mitad hielo de metano. Pero 
la ciencia prefiere certezas y odia 
los planetas no visitados. En 1998, 
a más tardar, la NASA dará el 
salto más lejano que se haya atre- 
vido a dar hasta hoy. ( Y el primero 
en la dirección correcta después 
de varias décadas, según Richard 
Terrile, otro miembro de la mi- 
sión.) Cuando llegue el 2006 Tom- 
baugh tendrá 99 años y quizá 
mueds ver el retrato de eso mando 


astrónomo James Christy, del Ob- esquivo que persiguió durante 365 
servatorio Naval, en Washington, noches. Hace 60 años. 
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Para las personas que llevan 
muchos años habituadas al 
tranquilo y monolítico marti- 
lleo de la máquina de escribir, 
trabajar con la inestable, flexi- 
ble, caprichosa y excesiva- 
mente lógica computadora per- 
sonal puede resultar bastante 
difícil. Mucha gente grande que 
tiene su primer contacto con la 
PC encuentra que el traspaso se 
parece a un mal negocio. En ge- 
neral, aprender a usar una 
nueva herramienta se parece a 
un mal negocio: las manos se 
encuentran habituadas a otra 
forma de alterar los materiales, 
la mente sigue una secuencia 
casi automática de pensa- 
mientos y el trabajo parece ha- 
cerse solo. Así funciona una he- 
rramienta a la que nos hemos 
habituado, la máquina de escri- 
bir, en este caso. Y de golpe 
todo el mundo se vuelve loco 
con las computadoras y nos 
vemos tentados (o, peor, obli 
gados) a ingresar en un mundo 
donde todo parece subvertido, 
para usar una palabra vieja. 

Con el tiempo es posible que 
la PC se convierta también en 


espere a que la 
computadora 
adivine sus 
intenciones, 
dígale qué es lo 
que quiere 


una herramienta que nos re- 
sulte tan cómoda como la má- 
quina de escribir -de hecho, es 
lo que ocurre en la mayoría de 
los casos-, pero antes, indefecti- 
blemente, tendremos que pasar 
por un período de inseguridad 
aprendiendo las nuevas téc- 
nicas. Lo que sigue es acerca de 
tres puntos básicos donde el 
operador recién llegado a la PC 
suele fallar o confundirse. 

En primer lugar, cuando us- 
ted escribe en la pantalla, el pa- 
pel sigue limpio y sin marcas. 
Esto es una ventaja, porque 
permite corregir antes y no des- 
pués de imprimir los errores; 
aunque a veces cuesta habi- 
tuarse a que el tecleo no va se- 
guido del golpe de los tipos con- 
tra la hoja de papel. Hay algo 
más importante, sin embargo, 
oculto detrás de este concepto 
aparentemente obvio: cuando 
usted escribe con una máquina 
de escribir, el trabajo va pa- 
sando de su cabeza a un mate- 
rial sólido y más o menos per- 
manente llamado papel. En 
cambio, cuando usted escribe 
en la pantalla, el trabajo va pa- 
sando de su cabeza a un mate- 
rial volátil llamado memoria 
RAM. Hasta que lo imprima 
o hasta que lo ponga a salvo 
en el sustrato magnético del 
disco rígido o un diskette, todo 
el trabajo corre el riesgo de eva- 
porarse en un instante. Con- 
sejo: salve el texto cada cuatro o 

aio pagatas quo sd ya 


Amor a primera vista 
con la pantalla 


nuestra cabeza puede recons- 
truir sin dificultad en caso de 
corte de luz u otra falla) o tras 
un cambio importante de for- 
mato, corrección ortográfica o 
cosa por el estilo. 

Segunda cuestión: en su má- 
quina de escribir usted solía 
subrayar volviendo atrás y aña. 
diendo guiones debajo de las le- 
tras ya escritas. Asimismo, si 
necesitaba cambiar un frag: 
mento de una zona del texto a 
otra, usaba tijera y goma de pe- 
gar. Los más prolijos reescri- 
bíamos todo otra vez. En la PC 
las cosas no son tan difíciles, Ni 
tan fáciles. La máquina de es- 
cribir, la tijera y la goma de pe- 
gar tienen una aplicación obvia 
e inmediata. En la pantalla, 
todas estas alteraciones requie- 
ren un paso preliminar: la se- 
lección (o m: o 
quiere sub: un título y 
sabe que para hacerlo debe 
apretar la combinación de te- 
clas ALT U, no alcanza con que 
coloque el cursor delante del tí- 
tulo y apriete ALTU. Por con- 
vención (hay algunas excep- 
ciones, como el PC-Writer de 
Bob Wallace), primero usted de- 
berá seleccionar el texto que 
quiere modificar. Para ello se 
usa alguna técnica de mouse 
(mover el cursor mientras se 
presiona el botón izquierdo) o 
se presiona alguna tecla o com- 
binación de teclas y luego se 
lleva el cursor desde el princi- 
pio al fín (o desde el fin al prin- 
cipio, es indistinto) del texto 
que se quiere seleccionar, En 
todos los casos, el fragmento 
cambiará de color para indicar 
que se encuentra marcado, “flo- 
tante” o seleccionado. Luego, sí, 
podrá apretar ALT U o ejercer 
la operación que se desee. 

Tercero: casi todos los proce- 
sadores permiten el uso de 
menús descolgables, ventanas 
que se abren desde la parte 
superior de la pantalla y que 
muestran y permiten accionar 
todas las herramientas del pro- 
grama. Sirven para aprender a 
usarlo. Pero observe que junto 
a cada opción en los menús 
existe alguna combinación de 
teclas (por ejemplo, ALT U) que 
produce el mismo efecto sin ne- 
cesidad de abrir estas venta- 
nitas. Apréndase de memoria 
las combinaciones de teclas que 
correspondan a las herra- 
mientas que usted más usa; 
ahorrará muchísimo tiempo. Si 
usa Windows, use el mouse lo 
menos posible, Las combina- 
ciones de teclas (short cuts o 
“hot keys” en la jerga), también 
conocidas como atajos, repre- 
sentan la forma más rápida y 
segura de operar. 
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Gracias a un 
diseño made in 
Argentina, ahora 
podría obtenerse 
energía 
hidroeléctrica de 
los ríos de llanura 


En los años de plena euforia por 
la energía hidroeléctrica, los pe- 
queños ríos de llanura parecían 
los parientes pobres del cuento: no 
eran malos, pero nada tenían para 
ofrecer. Sin embargo, cuando co- 
mienzan a evidenciarse los costos 
ambientales de las megacentrales 
hidroeléctricas -en particular, las 
alteraciones en el paisaje y el 


Dos pontones para la flotación 
y una rueda de palas 


clima- los especialistas en el tema 
vuelven sus ojos hacia ellos en 
busca de alternativas. 

Y algunos fanáticos de las ener- 
gías no convencionales parecen 
haber encontrado formas de apro- 
vecharlos. Entre ellos, investiga- 
dores de la Facultad de Ingeniería 
de la Universidad de Buenos Aires 
(UBA), como los polifacéticos 
miembros del Grupo de Energías. 
No Convencionales (GENCo), del 
Departamento de Electrotecnia, 
que están desarrollando una mi- 
croturbina flotante para ríos de 
llanura poco caudalosos, que po- 


dría convertirse en una fuente de 
energía barata, confiable y no con- 
taminante para zonas aisladas. 


Ideas y encuentros 


“La idea surgió en 1985, cuando 
tomé contacto con el centro de in- 
vestigación austríaco Seibersdorf, 
que estaba desarrollando una mi- 
croturbina para ríos de montaña 
de muy poco caudal -cuenta el in- 
geniero Erico Spinadel, director 
del GENCo- Participé en las úl- 
timas etapas del proyecto y traje 
esa información a la Argentina, ya 
que aquí abundan los arroyos se- 
rranos donde podría utilizarse esa 
microturbina. Pero también te- 
nemos canales de riego y ríos con 
muy poca pendiente, con embalses 
en el curso superior, para los que 
faltaba encontrar una solución 
equivalente.” 

En 1990, a raíz de un seminario 
en el Centro de Estudios Avanza- 

dos de la UBA, se re- 

fubrza el contacto 
con Seibersdorf y 
con la empresa 
Dornier de Ale- 
mania, que había 


impulsadas por la corriente. 
equipo llegó a construirse allí, 
pero las tormentas de la región, 
que arrastran troncos, destroza- 
ron la turbina”, relata Spinadel. El 
proyecto del GENCOo sigue to- 
mando cuerpo y finalmente se con- 


to 

lidos ocio de hidráulica. 

Se llega al diseño de una embar- 5 
cación tipo catamarán, con dos É 
pontones para la flotación. Entre 3 
ambos, se ubica la rueda de palas. 3 
El conjunto tiene cierto parecido E 
con los barcos de vapor que nave- 
gaban por el Mississipi, aunque de 
menores dimensiones y, por su- 
puesto, sin chimenea. 
Enseñanzas bíblicas 


“El corazón de la turbina es la 
rueda, que es impulsada por el río 


Una antigua idea 


y cuyo movimiento, a través de un 
mecanismo de transmisión, pone 
en marcha un generador eléctri. 
co”, explica F. Pont, uno de los 
más jóvenes del grupo. 

*Una de nuestras preocupa 
ciones era acelerar el fluido que 
mueve la rueda, ya que la veloci- 
dad de acometida es un factor pri: 
mordial para obtener potencia. 
Por ese motivo, elaboramos un 
perfil hidrodinámico para el sis- 
tema de flotación”, continúa. 

En el diseño de la rueda, los in- 
vestigadores tomaron como mo- 
delo el viejo molino de agua, una 
tecnología antigua como la Biblia, 
pero que presentaba varias ven- 
tajas: es sencilla, robusta y de fácil 
reparación, ya que no va total: 
mente sumergida como una hélice. 
“Cambiamos el perfil de las palas 
de la rueda y elaboramos pro- 
gramas de cálculo para predecir la 
potencia desarrollada en función 
de su tamaño”, agrega Pont 

Esos datos también permitieron 
proyectar el sistema de transmi- 
sión, que realiza el acople entre el 
movimiento de la rueda y el im- 
pulso que requiere el generador 
eléctrico. Actualmente, el proyecto 
está en etapa de prueba. El estudio 
del sistema de flotación, que actúa 
como acelerador de la vena líqui- 
da -venturi- se está realizando en 
el canal naval de la Facultad de In- 


nstormada en tecnología de última generación 


geniería. “Logramos aumentar la 
velocidad del fluido en un 40% 
con respecto a la del río, lo que im 
plica triplicar la potencia eléctrica 
obtenible. Con eso se reduce el ta: 
maño y el costo de la máquina”, 
destaca Pont 


Hermanas mellizas 


En poco tiempo más comenzará 
la construcción de tres prototipos, 
a pedido y financiados por la Uni 
versidad Nacional de Santiago del 
Estero, la Universidad Federal de 
la Patagonia Austral y una em 
presa de biotecnología de Río Ne- 
gro, junto con la Secretaría de 
Ciencia y Técnica de la UBA. 

“Los pontones de esos equipos 
tendrán dimensiones diferentes, 
ya que cada uno debe adaptarse a 
las características del curso de 
agua y de la energía requerida”, 
subraya Spinadel. 

“El prototipo para el río Negro, 
por ejemplo, tendrá pontones de 
unos quince metros de largo y 
unos 7 de ancho. La velocidad de 
acometida del río en su lugar de 
instalación -al sur de Choele- 
Choel-, es de 2 metros por se 
gundo, con lo que podremos ofre- 
cer una potencia estimada de 20 
kilovatios.” 

¿Y los peces”, se preguntarán los 
más sensibles. Tanides despeja las 
dudas. “La velocidad de giro de la 


rueda es muy lenta y, además, ésta 
se mueve impulsada por el río y 
hno en su contra. Los peces pueden 
pasar entre las palas o evitar el 
equipo, como cualquier obs. 
táculo.” 

La potencia generada por las mi- 
croturbinas rondaría los 20 kilo- 
vatios. aunque con variaciones, 
según la velocidad de escurri 
miento del río o canal. En caso de 
mayores requerimientos, podrían 
instalarse varios equipos. 

“El costo de la energía generada 
estará por debajo de la prove: 
niente de turbinas eólicas y, como 
en ese caso, sin contaminar el me- 
dio ambiente”, destaca Spinadel, 
que integró el comité científico del 
Congreso Mundial sobre Energía 
Eólica de la Confederación Euro- 
pea, celebrado este año en Trave: 
múnde, Alemania. 

“Trabajamos pensando en las 
zonas más desprotegidas del país, 
en particular la Patagonia, para la 
que también elaboramos proyec- 
tos de energía eólica. La microtur- 
bina flotante constituye una alter. 
nativa aplicable en numerosos 
ríos de esa zona, tanto para pobla. 
ciones aisladas como para pe- 
queños emprendimientos agroin 
dustriales”, concluye Spinadel. 


Ana María Vara 
Cytuba - Ingeniería 
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Con la ayuda de 
instrumentos y técnicas 
revolucionarias, los 
neurocientíficos pueden 
ahora espiar a través de 
nuestro cráneo y 
documentar desde 
emociones hasta la génesis 
del lenguaje 


Tecnología 
El Julio Verne 
del siglo XXI 
Página 2 


Página 2/LA NACION 


Ciencia Martes 24 de agosto de 1993 


Un Verne del 
siglo XXI 


Supervivencia: la solu- 
ción a los grandes pro- 
blemas de la humanidad 
está en el fondo del mar, 
asegura un investigador 
norteamericano. 


El doctor John P. Craven se ha 
ganado la vida domesticando una 
parte del planeta en la que se suele 
pensar poco y casi nadie visita: el 
fondo del mar. 

Como encargado del Navy's 
Deep Submergence Systems Pro- 
ject, en los años sesenta desarrolló 
nuevas tecnologías para sondear 
las profundidades del océano, pro- 
duciendo los vehículos más avan- 
os del mundo para la bús 
queda, rescate y salvamento en 
esas zonas. 

También dio origen a su inque 
brantable fe en lo que consideraba 
al desaprovechado potencial eco- 
nómico de los mares, 

En 1970, arribó a Keyhole, un 
promontorio de lava antigua en la 
isla de Hawaii, con el sueño de 
frasladar el océano profundo a la 
tierra, extrayendo agua fría de lo 
más hondo del Pacífico para estu- 
díar el desarrollo de nuevas indus: 
trias y sistemas complementarios 
para la subsistencia humana. 

De aquella visión profética ha 
surgido una gran cantidad de des: 
crubrimientos. Desde el laborato- 
rio y parque comercial de 348 hec 
táreas, que se ha desarrollado a 
partir de su idea original, se ha 
convertido en el líder mundial en 
el aprovechamiento del notable 
potencial de las aguas oceánicas 
para el desarrollo de actividades 
tan disímiles como el cultivo de 
frutillas, variados sistemas de aire 


El agua del fondo 
del océano puede 
ser una bendición 
para muchas 
naciones costeras 


acondicionado para edificios o la 
producción de electricidad. 

Caños de 12, 18 y 40 pulgadas de 
diámetro atraviesan la escollera y 
se hunden más allá de las olas 
para transportar agua desde las 
profundidades a 7 grados Fahren- 
heit, una temperatura análoga a la 
de un refrigerador, Otros caños re- 
colectan agua más tibia, más cer- 
cana a la superficie, con una tem- 
peratura cercana a los 26 grados 
de la misma escala. La diferencia 
entre una y otra es crucial para su 
uso futuro. Ya en tierra, el agua 
del océano fluye por una estruc: 
tura de cemento y maquinaría -de 
unos cuatro pisos de alto- que pro- 
duce alrededor 210 kilovatios de 
electricidad en el más nuevo y 
grande generador de su clase en el 
mundo. 

En otros sectores del laborato- 
rio, el agua fría es utilizada tam: 
bién para acondicionar el aire de 
un puñado de edificios cercanos y 
en un futuro no muy lejano circu- 
lará también por las cercanías del 


aeropuerto de Keyhole para refri- 
gerarlo. 


El agua como combustible 


Pero tal vez lo más impresio- 
nante es imaginar cómo el agua 
fría acude a través de pequeños 
tubos bajo tierra y provee a una 
pequeña serie de compañías que 
se instalaron en las cercanías para 
aprovechar el agua para la hidro: 
ponia (cultivo en el agua). Crían 
una especie de lenguado utilizado 
en el sashími, vegetales marinos 
como el ogo, nori y ele ele, y una 
microalga rica en proteínas deno- 
minada spirulina, utilizada para 
distintas dietas en negocios natu- 
ristas. Recientemente, el agua tam- 
bién ha sido aprovechada, de 
forma compleja, para mantener un 
gran jardín de verduras. Los tubos 
producen en el vapor el húmedo 
aire que se condensa y cae al suelo 
para llegar a las raíces. Así se mul 
tiplica una profusión paradisíaca 
de cultivos que resultan excepcio 
nalmente grandes y dulces. 

“Todo esto resultó ser mucho 
más importante que la electrici 
dad -dice el Dr. Craven mientras 
come golosamente una zanahoria 
del jardín.- Uno trae el agua y sólo 
queda esperar.” 

Hace poco tiempo fundó la Com 
mon Heritage Corporation con 
base en Honolulú para comerciali- 
zar sus técni incluyendo las re- 
lacionadas con la agricultura. Su 
equipo de investigación las ha ve- 
rificado para 79 clases de frutas y 
vegetales, Craven ve njunción 
de producción de electricidad, re- 
frigeración, hidroponia y agricul- 
tura como una bendición para el 
desarrollo mundial. 

“El agua del fondo del océano es 
una fuente de recursos que puede 
transformarse en la autosuficien- 
cia e independencia económica de 
muchas islas tropicales y naciones 
costeras”, escribió en el Marine 
Technology Society Journal. Para 
Thomas Daniel, el jefe del labora: 
torio, Craven es un visionario, 

“Vio antes que nadie que el 
océano es una inmensa fuente de 
recursos en potencia -dice Da- 
niel-. Se pueden obtener hasta 10 
teravatios de electricidad de él 
continuamente, toda la energía 
que actualmente utiliza el hom- 
bre.” El Dr. Craven nació en 
Brooklyn y se unió a la marina du- 
rante la Segunda Guerra Mundial 
y luego prosiguió sus estudios en 
la Cornell University, Más tarde 
estudió en el California Institute 
of Technology y en la Universidad 
de lowa y recibió un doctorado en 
mecánica e hidráulica 

En 1951 comenzó a trabajar 
como civil en la marina, estu 
díando el perfeccionamiento de 
barcos y submarinos. 

Tras servir como jefe de un 
proyecto especial de la fuerza 

ayudó a desarrollar el misil Po- 
la Craven fue designado, en 
1963, director del Navy's Deep 
Submergence Project. Alí fue pio 
nero en la construcción de ve: 
hículos de rescate submarinos. 

Entre otros ayudó a desarrollar 
el NRi, un submarino nuclear 
para grandes profundidades con 
pinzas para levantar objetos, y un 
vehículo de rescate de forma cilín- 
drica que podía recoger a 24 per- 


Aire acondicionado: 
El agua, a alrededor de 26 grados centígrados. 
sirve también para refrigerar el aeropuerto local. 


Convirtiendo el agua marina 
en una nueva fuente 
de energía para el sostén 


Más dulce que lo habitual a causa 
del frío, se bombea una parte del 


eléctrica: 
la planta 


A una lemperalura de 
aproximadamente 13 
grados, ahora el agua 
se usa para cultivar 
algas y criar peces y 
langostas. Desde 
aquí, se la devuelve 
al lugar de orígen 


el agua tibia de la superficie ence- 
rrada en un compartimiento 
hierve y genera vapor que atra- 
viesa una turbina mientras es en: 
friado por el agua de las profundi- 
dades y vuelve a condensarse, Este 
método es denominado sistema 
abierto. En el otro, el agua tibia 
vaporiza un fluido similar al amo- 
níaco que hace rotar la turbina. El 
amoníaco es enfriado y reciclado 
en lo que se denomina sistema ce- 
rrado. En ambos casos la brecha 
térmica de 35 o más grados hace 
posible la producción de energía 
neta. Craven solía usar el sistema 
cerrado, que es más compacto. 
Pero en la década del ochenta su 
laboratorio distribuyó una serie 
de tubos desde la costa y a partir 
de entonces también fueron utili- 
zados los sistemas abiertos. Como 
remanente produce un agua sin 
sal apta para la agrícultura o el 
consumo humano, dado que la sal 
es eliminada cuando el agua se 
convierte en vapor. 

Actualmente, el nuevo OTEC 
con un costo de 12 millones de dó- 
lares es una torre cilíndrica de 15 
metros de altura que produce 210 
kilovatios. Este sistema de ciclo 
abierto fue puesto en actividad en 
enero de este año y están traba- 
jando para incrementar su activi- 
dad de 8 horas diarias a un mar- 
gen de producción continua. 


William J. Broad 


sonas a la vez de un submarino NX 
hundido. e 


Energía líquida 


En 1973, por la política árabe los 
precios del petróleo tocaron las 
nubes y comenzó la búsqueda de 
fuentes energéticas alternativas. 
El problema repercutió especial 
mente en Hawaii, isla que depende 
en extremo del petróleo importa- 
do. En 1974, Craven llegó a Key 
hole, al Nature Energy Laboratory 
de la isla. Era un lugar de investi- 
gación para el estudio de formas 
no convencionales de producción 
de energía. 

Su primer gran test tuvo lugar 
en 1979, cuando su equipo logró 
hacer llegar una seríe de caños 
hasta los 720 metros de profundi 
dad. La nueva maquinaria fue 
todo un éxito, y generó 50 kilova. 
tios. Sustrayendo la energía des- 
perdiciada en la tarea, quedaban 
unos 15 kilovatios netos. Si bien 
no era mucho, el experimento de 
mostraba por primera vez la pro 
ducción evidente de energía eléc- 
trica obtenida mediante lo que se 
dio en llamar OTEC (conversión 
de energía térmica oceánica). 

Este método, como ya había sido 
previsto en el siglo XIX, utiliza el 
mayor recolector de energía solar, 
el océano, para presionar el fluido 
que hace girar una turbina y gene- 
rar así finalmente electricidad. 

Hay dos modos. En el primero, 


El agua 
E muy fría del 
E fondo del 
hocéano, a 
s alrededor 
de 465 
E grados no 
k tiene 
US 
dañinos y 
ses. rica en 
nutrientes 
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Ciencia 


Las pilas no son tan 
malas como las pintan 


Cambio de rumbo: con- 
trariamente a lo que pro- 
ponían muchas cam- 
pañas ambientalistas, di- 
versos estudios parecen 
demostrar que el mejor 
lugar para las pilas 
usadas es el cesto de la 
basura. 


En los últimos años del siglo 
XVIIL, mientras el científico ita- 
liano Luígi Galvani postulaba su 
teoría de la electricidad animal, 
con la que intentaba explicar los 

stivos movimientos que eje- 
una pata de rana cuando 
nervios con un escal- 
:0 de la misma naciona- 


pelo, el 
lidad Giuseppe Antonio Anastasio 
Volta, que por entonces tenía 55 


años, descubrió casi sin querer la 
pila eléctrica, un interesante arte- 
facto capaz de transformar ener- 
gía química en electricidad. 

Volta fue afortunado y recibió el 
reconocimiento de su época -Na- 
poleón lo nombró conde y se deno- 
minó volt a la medida de energía 
que genera su dispositivo-, pero 
no cabe duda de que en el mundo 
actual, colmado de aparatos portá- 
tiles, hubiera sido una verdadera 
estrella del firmamento científico, 

Para tener una idea de la tras- 
cendencia de su invento baste 
mencionar que sólo en los Estados 
Unidos se consumen dos mil qui- 
nientos millones de pilas por año. 
Las necesarias para hacer funcio- 
nar los incontables walkma: 
man, cámaras fotográficas 
motor, teléfonos inalámbricos, 
aparatos de control remoto, y ju- 
guetes, entre otros, con los que la 


Casquete 
catódico 


Sobrecubierta 
de acero 

Mercurio 2 
Añadido por todas 

partes para evitar 
reacciones químicas 


que podrían causar la 
explosión de la pila. 


Cátodo 
Mezcla comprimida 


de dióxido de 
manganeso y grafito. 


Anodo 


Zinc pulverizado, altamente 
amalgamado y comprimido. 


Desglose en la 
compra de pilas 


De las 2500 millones 
de pilas adquiridas 
anualmente en los 
Estados Unidos: 
Un 90 por ciento 
son desechables 


Un 10 por ciento son 
recargables 


(Pila de manganeso alcalino) 


Metales tóxicos existentes 
en baterías desechables 


Colector 
del Anodo 


Cubierta 
del Anodo 


La danza de cortejo de la mosca 
de la fruta dura tres milésimas de 
segundo. 


..« 


Invariablemente, el perro de la 
casa querrá más a uno de los 
miembros de la familia que a los 
demás. Estas preferencias son, 
sin embargo, inexplicables. 


Algunos de los primeros dia- 
rios en inglés traían en la pri- 
mera plana una imagen del mapa 
mundial. Esto quería decir que 
las noticias venían de los cuatro 
puntos cardinales: North, East, 
West, South. De las iniciales na- 
ció la palabra “NEWS”. Por 
supuesto, “new” también signi- 
fica “nuevo”. 


humanidad vive una verdadera 
love story desde hace más o menos 
dos décadas. Y he aquí el pro: 
blema. Porque para lograr que las 
pilas actuales, la mayoría de las 
cuales utilizan el zinc como elec- 
trodo negativo, alcanzaran el ren- 
dimiento esperado, hace alrededor 
de cien años que se les venía agre- 
gando una pequeña cantidad de 
mercurio. Este aditivo tenía la mi- 
sión de evitar que el zinc reaccio- 
nara con los otros componentes 
formando gases que podrían oca- 
sionar filtraciones. Desafortuna: 
damente, el mercurio es un metal 
pesado que no se degrada y es ex- 
tramadamente contaminante. 

Fue natural, entonces, que -si 
bien el contenido de mercurio de 
cada pila era muy pequeño- di- 
versas organizaciones de protec- 
ción ambiental comenzaran a 
preocuparse por la cantidad de ese 


Desgraciadamente, 
el mercurio es un 
metal pesado que 
no se degrada y 
contamina 


metal que se estaba acumulando 
en los terrenos de relleno que ro- 
dean las ciudades en todas partes 
del mundo. 


¿Dónde las ponemos? 


¿Qué hacer con las pilas? A me- 
dida que crecía la conciencia am- 
bientalista, la pregunta se planteó 
cada vez con mayor frecuencia. 
Había que decidir dónde depositar 
los dichosos adminículos una vez 
que habían agotado su vida útil 

El primer impulso fue elimi- 
narlas de los desechos domicilia- 
rios, desde donde -se supuso- iban 
a parar a los vertederos y, con el 
tiempo, podían liberar los mate- 
riales nocivos hacia las napas de 
agua subterráneas. Se alzó en- 
tonces el estandarte de la recolec- 
ción y se realizaron campañas ma- 
sivas para juntar las pilas y ais- 
larlas del resto de los desechos. 
Pero en el container del camión no 
terminó el problema, porque 
ahora había que ubicar todo ese 
material en algún lado. 

La pregunta volvió a reiterarse 
con insistencia: ¿adónde? 

Terry Telzrow, gerente de Es- 
tándares y Seguridad de Eve- 
ready, presidente de American 
National Standards Institute 
(ANSI) y de International Electro- 
technical Comission (IEC) parece 
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Terry Telzrow: “El problema no es el volumen, sino la toxicidad” 


tener la respuesta: nuevamente, en 
la basura. 

De visita en el país por algunos 
días, Telzrow, un reconocido ex- 
perto en el tema de las pilas y el 
medío ambiente, brindó una con: 
ferencia de prensa bajo el lema de 
no a la recolección. “Aun cuando 
cada pila individualmente posee 
una carga promedio de 0,02 mg de 
mercurio, esa cantidad se multi- 
plica exponencialmente en los con- 
tainers que recibían el aporte de 
muchas personas bienintenciona- 
das”, señaló en esa oportunidad. 

Después de algunas acciones fa. 
Midas, explicó Telzrow, la comuni- 
dad ambiental de los Estados 
Unidos hizo notar a los dirigentes 
de la industria que el medio am- 
biente sólo puede manejar deter- 
minada presión, y -a pesar de re- 
presentar sólo el 0,01 % del total de 
basura domiciliaria- las pilas con- 
tribuyen a aumentar esa presión. 

Como es fácil comprender, el 
problema no es el volumen, sino la 
toxicidad. Y ya que la recolección 
no resultaba viable, lo más razona- 
ble fue lograr una reducción en la 
fuente; es decir -aclara Telzrow-, 
“es mejor eliminar el mercurio di- 
rectamente en la fabricación que 
vender las pilas contaminantes y 
tratar de recuperarlas después”. 


Sucess Story 


Entre los objetivos que enunció 
la comunidad ambiental, explica 
el experto, figuraba el hacer que 
las pilas fueran más seguras para 
el terreno de relleno y para la de- 
gradación, que durasen más y fue- 
ran más fáciles de reciclar y, de 
ser posible y adecuado, el hacerlas 
degradables. 

La industria de las pilas puso 


manos a la obra y, tras 20 años de 
esfuerzos y 200 millones de dó- 
lares, exhibe con orgullo resul- 
tados para tener en cuenta: en las 
pilas de carbón-zinc, la reducción 
ha ido desde el 0,01 % de mercurio 
hasta el 0,0055; en las alcalinas, la 
disminución parece aún más im- 
presionante, desde el 0,789 % hasta 
un 0% de agregado de mercurio. 
Estas últimas comenzarán a co: 
mercializarse en nuestro medio a 
fines de este año. 

Las pilas de botón, utilizadas co- 
rrientemente en audífonos y mar- 
capasos, y que sí contienen mercu- 
rio en forma de óxido como ele- 
mento activo de la reacción, lo que 
las hace especialmente contami- 
nantes, están siendo reemplazadas 
por otros sistemas como el de aíre- 
zinc que permite obviar el mercu- 
rio del proceso de fabricación. 

Asegura el ingeniero Telzrow: 
“Todos los estudios realizados 
mundialmente parecen indicar 
que es mejor arrojar las pilas con 
el resto de la basura domiciliaria 
que recolectarlas y depositarlas en 
sitios aislados. Para llegar a esta 
conclusión, las empresas produc- 
toras de pilas debieron pasar por 
una prueba rigurosísima denomi- 
nada proceso de lixiviado de los 
elementos tóxicos, que consiste en 
acelerar lo que puede ocurrir den- 
tro de un terreno de relleno, bajo 
condiciones que se calcula son mil 
veces más severas que lo que ocu- 
rre en la realidad. Y, a partir de los 
resultados obtenidos y de la elimi- 
nación de mercurio en la fuente, 
afirmamos que el destino final de 
las pilas debe ser el del conjunto 
de la basura”. 


Nora Bar 


Digámoslo de una vez: el Po- 
peye original no ingería espinaca 
para vigorizar sus músculos. Co- 
mía ajo. 


Existen ruidos atmosféricos de 
tan baja frecuencia que el oído es 
incapaz de oírlos. Pero el cuerpo 
los percibe. Estos ruidos pueden 
ponernos muy tristes. 


Hace mil millones de minutos 
Cristo caminaba por las calles de 
Galilea. 


El ataque de hipo más largo do- 
cumentado en la historia duró 65 
años; el de estornudos, 978 días; 
el de bostezos, 5 semanas. No se 


sabe cuánto ha durado el ataque 
más extenso de credulidad. 


¿Solamente el hombre y las hor- 
migas van a la guerra en forma- 
ciones organizadas. En el caso de 


las hormigas, según parece, no 
hay remedio. 
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Ciencia  Martes24 


Secretos no tan bien guar: 


Gracias a las 
nuevas técnicas de 
diagnóstico, los 
neurocientíficos 
pueden no sólo 
documentar lo que 
sucede en el 
interior del 
cerebro sino que, 
inclusive, rastrean 
la génesis del 
lenguaje y de las 
emociones. El 
objetivo más 
ambicioso es, nada 
más ni nada 
menos, que llegar a 
leer la mente. 


Si a usted le tocó uno de los 
1000 ejemplares de prueba de 
este suplemento Ciencia, en al- 
gún momento, mientras lee esta 
nota, un diminuto microchip in- 
sertado especialmente en el pa- 
pel le producirá una descarga 
eléctrica suave. Pero si le tocó en 
suerte un ejemplar común, no co- 
rrerá ningún peligro. 


En este mismo momento, efi lo 
profundo de su cerebro, un pequeño 
órgano con forma de perilla y del ta- 
maño de un garbanzo está loco de 
actividad (por lo menos si usted es 
bastante crédulo). El órgano se 
llama amígdala y cuando los neuro- 
científicos les dieron a varios volun 
tarios una versión de este aviso, di 
ciéndoles que durante el experi. 
mento podían recibir una descarga 
eléctrica, las células nerviosas en 
sus amígdalas se encendieron como 
líneas telefónicas durante un incen- 
dio generalizado. ¿Cómo pudieron 
saberlo los científicos? Porque esta- 
ban leyendo las mentes de los volun- 
tarios al trazar los mapas de sus ce- 
rebros. 

Parece apropiado que con el ani 
versario de 1492 todavía cercano 
uno de los grandes territorios inex- 
plorados de la ciencia atraiga final- 
mente la atención de sus propios 
cartógrafos. El territorio es el 
mundo gelatinoso de aproximada 


mente 1,200 kg de peso llamado cere- 
bro y los sextantes que usarán los 
cartógrafos son aparatos que miran 
a través de la sólida pared del crá 
neo. En los mapas que están dibu 
jando aparecerán lentamente, con la 
precisión del mejor de los atlas, las 
islas de la emoción y los mares de la 
semántica, la tierra de la delibera: 
ción y la península de la apreciación 
musical. En pocas palabras, mostra: 
rán exactamente de qué lugar del ce- 
rebro provienen la percepción, los 
sentimientos, el lenguaje y todo lo 
que hace de nosotros se hu 
manos, 


Jungla de neuronas 


Se los llama mapas funcionales 
del cerebro y están entre los grandes 
objetivos de la década a la que el 
Congreso y el gobierno de los 
tados Unidos han denominado la 

Década del Cerebro”. Gracias a la 
tecnología que ayuda a abrir ven 
tanas en la mente es muy posible 
que los neurocientíficos lo logren, y 
con sus 100.000 millones de neu 
ronas, cada una de ellas con sus 
largos dedos como los de las sílfides 
que se extienden y se tocan unos a 
otros, podemos estar seguros de que 
el cerebro va a ser todo un espec 
táculo. “Es la última y la mayor de 
las fronteras biológicas”, dice James 
Watson, codescubridor de la doble 
espiral del ADN. 


Pero para sacar algo en limpio de 
la jungla de neuronas y los pantanos 
de materia gris no basta con tomar 
instantáneas con un tomógrafo. La 
tomografía computada produce ma- 
ravillosas fotografías de la estruc 
tura cerebral, pero no puede distin. 
guir entre un cerebro vivo y uno 
muerto. Para la cartografía cere- 
bral, el verdadero desafío es avan: 
zar más allá de la estructura -todos 
los continentes craneanos ya han 
sido identificados- para crear un 
diagrama detallado de todas las 
partes y de lo que hace cada una. 
Para eso cuentan con una notable 
tecnología que les permite detectar 
la actividad de las neuronas en toda 
su gloria eléctrica, magnética y quí 
mica. 

Cada técnica aporta una pieza di- 
ferente al rompecabezas. Algunas 
imágenes magnéticas, por ejemplo, 
son tan espacialmente precisas que 
pueden distinguir estructuras de un 
milímetro, pero son demasiado 
lentas como para revelar la secuen- 
cia en la que van destellando los di 
ferentes grupos de neuronas du: 
rante un pensamiento. Todas 
sin embargo, estas distintas 


Cuando el bebe nace su cerebro 
es un revoltijo de neuronas que 
consume cada vez más glucosa 
hasta que el niño tiene cerca de 
cinco años, momento en el que su 
cerebro desarrolla aproximada- 
mente el doble de actividad que 
el de un adulto. Después, el con- 
sumo de glucosa y el número de 
circuitos van cayendo en picada 
hasta el principio de la adoles- 
cencía. A esto se llama poda neu- 
ral y los científicos especulan 
que podría ser clave para la efi- 
ciencia en el uso de las neuronas. 
Es posible que los que llegan a 
l£ ser más inteligentes sean aque- 


Poda de neuronas 


llos que podan más y mejor, lo 
que volvería más eficientes a los 
circuitos que quedan. Esto tam 
bién podría explicar el vínculo 
entre el genio y la locura. “Una 
poda abundante podría dar como 
resultado el tipo de inteligencia 
elevada que se asocia a menudo 
con la creatividad, pero la poda 
excesiva podría dar como resul- 
tado una psicopatología”. sugiere 
Richard Haier. Pero nadie tiene 
la menor idea de por qué algunos 
cerebros podan sus circuitos 
como bonsai perfectos y otros los 
dejan proliferar como glicinas 
fuera de control. 


E 


tecnologías están produciendo un 
mapa detallado y sumamente intere- 
sante. Los científicos pensaban, por 
ejemplo, que el cerebelo era el santo 
patrono de los torpes: la región que 
controla el equilibrio y la coordina 
ción y evita que la gente tropiece. 
Los nuevos estudios sugieren que el 
cerebelo podría albergar también la 
memoria de los movimientos repe 
tidos mecánicamente: los movi: 
mientos necesarios para escribir a 
máquina sin mirar el teclado po 
drían producirse en la misma zona 
donde se origina la orden que evita 
que tropecemos. “Quizás el cerebre 
puede encargarse de una tarea muy 
eficientemente, sacándola inclusc 
del mundo consciente (de la cort 

y haciendo correr el programa in 
conscientemente”, especula el neu 
rólogo John Mazziotta de la Univer 
sidad de California. Estas expedi 
ciones cartográficas han despertado 
también un nuevo interés en la filo- 
sofía y pensadores eminentes vuel 
ven a tener enfrentamientos sobre el 
tema de si la mente es algo más que 
el cerebro, 


Las capacidades más elevadas re: 
siden en la corteza cerebral, la capa 
de tejido veteado que va desde las 
cejas hasta las orejas. La corteza 
tiene dos hemisferios, uno izquierdo 


y uno derecho -cada uno de ellos 
compuesto por cuatro lóbulos- y los 
conecta una carretera de fibra lla: 
mada el cuerpo calloso. Los estudios 
realizados en pacientes con lesiones 
cerebrales y la estimulación eléc 
trica a pacientes conscientes du 
rante operaciones cerebrales han 
delimitado muchas regiones que pa- 
recen especializarse en ciertas ta 
reas. Pero los estudios realizados so- 
bre pacientes enfermos siempre co 
rren el riesgo de no ser representa: 
tivos; las nuevas técnicas, en 
cambio, permiten espiar las mentes 
de los sanos. 


Algunos de los mapas confirman 
lo que ya habían señalado los estu 
dios sobre pacientes con lesiones ce 
rebrales. Los investigadores infor 
maron, por ejemplo, que un estudio 
PET (positron emission tomo 
graphy; tomografía por emisión de 
positrones) confirmó que el hipo 
campo, esa pequeña estructura con 
forma de caballito de mar que te 
nemos en lo profundo del cerebro, es 
necesario para formar y recuperar 
recuerdos de hechos y acontéci 
mientos. Pero aunque siempre es 
bueno confirmar una noción ante 
rior, lo que los trazadores de mapas 
buscan en realidad son conexiones 
totalmente inesperadas, sinfonías 


Retratos del cerebro 


Un estudio PET (tomo 
diferencia entre el 
y un cereb: 
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de neuronas que no hayan sido e 
cuchadas hasta ahora, Y esto lo pue 
den lograr con el PET. Para realiza 
estos estudios se inyecta a los volt 
tarios glucosa radiactiva que 
mezcla con la sangre ue 
mino hasta llegar al cerebro. Cu 
más activa es una zona del cerebrc 
más glucosa consume. Sensores cc 
locados en la cabeza del voluntari 
señalan la fuente de la radioactiv 
dad y, en consecuencia, el incre 
mento en la actividad. Los datos so. 
enviados a computadoras que pre 
ducen un diagrama bidimension; 
mostrando los puntos álgidos neu 
rales, 


Ordenando los recuerdos 


Consideremos ahora el Squid (su 
perconducting quantum interfe 
rence device; dispositivo de interfe 
rencia de superconductores cuán 
ticos), que detecta cambios mi 
núsculos en los campos magnéticos 
(Cuando las neuronas se estimulan, 
crean una corriente eléctrica; lo: 
campos eléctricos inducen campo: 
magnéticos de modo que los cam 
bios magnéticos indican actividac 
neural.) Este dispositivo parece ur 
secador de pelo salido del infierno 
Cuando los científicos apuntaror 
con un Squid hacia un cerebro qué 
escucha distintas notas musicales 
descubrieron un extraño reflejo del 
teclado blanco y negro de un piano 
El físico Samuel Williamson y el psi 
cólogo Lloyd Kaufman descubieron 
no sólo que el cerebro oye los so: 
nidos fuertes en un lugar totalmente 
distinto del de los sonidos suaves, 
sino también que las áreas que oyer 
los tonos están dispuestas como un 
teclado. 

Otro descubrimiento inesperadc 
fue que los sistemas cerebrales qué 
registran y recuerdan las caras re: 
den en un lugar totalmente distinta 
de los que registran y recuerdan los 
objetos hechos por el hombre. La 
memoria de una cara activa una re 
gión en la parte derecha del cerebra 
que se especializa en configura 
ciones espaciales. El recuerdo de 
una espátula, en cambio, activa 
zonas que gobiernan el movimientd 
y el tacto. “Lo que cuenta es cómo 
adquiere el cerebro el conocimientd 
dice el neurocientífico Antonio Da 
masio, del Colegio de Medicina de la 
Universidad de lowa-. “El cerebrd 
deposita el conocimiento en los 
mismos sistemas que están involu' 
crados en las interacciones.” En el 
so de la espátula, el recuerdo est 
en la parte de la corteza que origi 
nalmente procesó lo que el sujetd 
sentía al tocarla y cómo la movían 
sus manos. 

En el Centro de Imágenes Cere 
brales de la Universidad de Califor' 
nía, varios voluntarios juegan er 
sus computadoras al Tetris mien 
tras se los somete a un estudio PET 
En el Tetris, los jugadores mueven y 
hacen rotar pequeños cuadrados 
configurando las letras “I” o “L' 
para crear bloques sólidos. Richard 
Haier, que dirige el estudio, descu 
brió que la gente utilizaba muchí 
sima energía mental mientra: 
aprendía a jugar, pero que después 
de varias semanas de práctica sus 
cerebros quemaban mucho menos 
energía aunque sus resultados ha 
bían mejorado hasta un 700 por 
ciento. “Cuando se ve a alguien ju 
gar al Tetris en un nivel avanzadc 
se podría pensar que su cerebri 
debe estar muy activo, pero en reali 
dad no está trabajando tanto comc 
cuando lo jugaba por primera vez” 
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lados! 


explica Haier. Y cuanto mayor es la | 


caída de la energía que usa su cere 
bro, mayor es el coeficiente intelec 
tual del voluntario. La inteligencia 
entonces podría ser cuestión de efi 
ciencia neural. Los cerebros inteli 
gentes podrían tener menos trabajo 
porque usan menos neuronas o 
menos circuitos, o menos de ambas 
cosas. La inteligencia “podría estar 
en aprender qué zonas del cerebro 
no usar”, dice Haier. 


Otro test 


Piense si en esta oración hay pala 
bras que rimen. Ahora nombre un 
animal con un cuello muy largo. 

Su centro de la visión, en la parte 
de atrás de la cabeza, ha estado vi 


brando de actividad mientras usted 
leía. Eso era de esperar, pero hasta 
hace poco los científicos pensaban 
que todas las habilidades conec 


tadas con el lenguaje -lectura, escri 
tura y versificación- estaban conte 
nidas en un único circuito cerebral 
Estaban equivocados. Nombrar y 
leer están gobernados desde dis: 
tintos lugares. Tiene que agrade 
cerle a varios grupos de neuronas 
diseminados por la corteza el haber 
podido pensar la palabra “jirafa”, 
porque de ahí es de donde viene la 
capacidad de nombrar. Pero estos 
mismos grupos de neuronas no es 
tán necesariamente involucrados en 
la lectura. De la misma manera, di 
versas zonas que procesan el len: 
guaje hablado y están ubicadas a 
medio camino y hacia atrás en la 
parte izquierda de la cabeza, le in- 
formaron que en la oración no hay 
rima. Un punto que hasta el mo- 
mento había estado prácticamente 
dormido: en contra de lo que dicen 
los textos de psicología, las palabras 
no tienen que ser pronunciadas 
para que las oiga nuestro oído men- 
tal y el cerebro les asigne un signifi- 
cado. El cerebro procesaría las pala- 
bras ya sea a través de la vista o el 
sonido. 

Este hallazgo conmueve la seguri 
dad de los psicólogos que pensaban 
que para decir en voz alta una pala- 
bra escrita ésta tenía que pasar de la 
corteza visual que la veía a la zona 
que podía decodificarla. De allí se la 
enviaba al área en el lóbulo frontal 
que la pronunciaba, “La sorpresa es 
que cuando se ve una palabra y se la 
dice no pasa para nada a través de 
la parte del cerebro que correspon- 
dería a un auditorio -dice el neuro- 
científico y pionero de los estudios 
PET Marcus Raichle, de la Universi- 
dad de Washington-. La idea anti: 
gua era que antes de poder decir: 
una palabra el cerebro debía cam- 
biar un código visual por uno de so- 
nido. Pero no es eso lo que podemos 
comprobar.” En realidad, las zonas 
del cerebro que corresponderían al 
auditorio no están activas cuando 
uno habla, dice Raichle. “Uno no es- 
cucha lo que dice de la misma ma- 
nera que escucha lo que otros di- 
cen.” 


Leer la mente 


Estas exploraciones dejan en 
claro que el cerebro es una sociedad 
de especialistas. Por ejemplo, son di- 
ferentes las zonas que procesan los 
nombres propios y las que procesan 
los comunes. Pero no sólo eso, sino 
que diferentes zonas albergan pe- 
queños fragmentos de una idea más 
amplia. La exploración PET mues- 
tra que los fragmentos de una idea 
cualquiera que tenemos sobre algo, 
por ejemplo candelabros de plata, 
vienen juntos en el tiempo pero no 


Tronas tomates] 


Controlan el movimiento 
producen el lenguaje y 
están relacionados con la y 
planificación del futuro. — | 


Lobulos temporales 


Escuchan e interpretan 


música y lenguaje 
———— 


Corteza cerebral 


Cubre los cuatro 
lóbulos que conforman 
los hemisferios 
izquierdo y derecho. 
Tiene unos pocos 
milímetros de espesor. 


Genera 


partir de 


ne 


en el espacio, pero hay un director 
de orquesta todavía no descubierto 
que toma los distintos tonos y los 
mezcla para lograr la perfecta armo- 
nía. Los fragmentos de conoci- 
miento están desparramados por 
todo el cerebro y especialmente en 
la parte de atrás de la corteza. Las 
zonas más cercanas a la frente con- 
tienen lo que Antonio Damasio 
llama “códigos combinatorios” y 
que se ocupan del montaje de la in- 
formación que reciben de la parte 
de atrás. Damasio ha bautizado 
estas áreas “zonas de convergencia” 
y su ubicación varía de una persona 
aotra. 

Y hay nuevas ventanas prepa- 
radas para abrirse sobre el cerebro. 
El MRI ( resonance ima- 
ging; productor de imágenes con re- 
sonancia magnética) registra cam- 


bios en el cerebro que se producen 


emociones a 


percepciones y 
pensamientos 


A a o 


Consolida la información 


y, de alguna manera, 

transtorma la memoria 
inmediata en memoria 
profunda 


con una diferencia de 50 milésimas 
de segundo mientras las imágenes 
aparecen y desaparecen ante los 
ojos del que se somete al estudio, Y 
tanto en los Estados Unidos como en 
Japón se está trabajando para lo- 
grar un Squid más potente. Con 
estas herramientas los cartógrafos 
del cerebro están preparados para 
avistar pensamientos, sentimientos 
y recuerdos cuando saltan de un pe- 
queño grupo de células, encienden 
otros grupos y florecen en una idea 
o una pasión, un salto creativo o un 
resplandor de discernimiento indi- 
vidual. Cuando lo logren, es posible 
que la ciencia pueda verdadera- 
mente leer la mente. 


Sharon Begloy y 
Lynda Wright 
(c) Newsweek/LA NACION 
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pari 


Reciben y procesan 
datos que llegan de 
los sentidos. 


Lóbulos 
occipitales 


Especializados en 


A O a AS 


Capta Controla las funciones Controla la 
información neurovegetativas, por coordinación de 
sensorial y la ejemplo, la respiración. los músculos y el 
deposita en la Es el nexo entre el aprendizaje de 
corteza. cerebro y la espina los movimientos 


dorsal. 


mecánicos. 


¡AA 
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Willlamson y Kaufman operando un Squid en el cerebro de un paciente 
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en expansión. La distancia de la Tierra a su estrella más cercana es de 40 billones de kilómetros 


¿Estamos solos en el universo? 


El origen de la vida, la 
evolución de las 
galaxias, las distancias 
siderales que nos 
separan de nuestros 
vecinos y las 
posibilidades tremendas 
de autodestrucción de 
toda civilización 
hipotética son algunos 
de los interrogantes que 
el astrónomo argentino 
Carlos M. Varsavsky 
trata en este libro. La 
idea de la unicidad del 
hombre en el Universo, 
afirma Varsavsky, es 
una hipótesis de hecho 
insostenible. Lo que 
sigue es un extracto del 
tercer capítulo -La 
posibilidad de la vida en 
el Sistema Solar- de la 
obra que Emecé 
Editores pondrá a la 
venta en los próximos 
días. 


Uno de los puntos fundamen- 
tales en la discusión de si el OVNI 
puede o no ser una nave extrate- 
rrestre tripulada es tratar de de- 
terminar sí necesariamente los 
OVNI provienen de otras estrellas 
o si pueden pertenecer a nuestro 
sistema solar. Es muy distinto que 
una nave viaje distancias interpla- 
netarias que distancias intereste- 
lares. Por ejemplo, la distancia del 
Sol a la Tierra es de ciento cin- 
cuenta millones de kilómetros, la 
distancia entre la Tierra y Júpiter 
varía aproximadamente entre no- 
vecientos millones y seiscientos 
millones de kilómetros. Pero en 
cambio, la distancia de la Tierra a 
la estrella más cercana es del or- 
den de los cuarenta billones de ki- 
lómetros, es decir, un cuatro se- 
guido por trece ceros. Y las cien 
estrella más cercanas están a dos- 
cientos billones de kilómetros. Es 
decir, para viajar de un planeta de 
otro sistema solar hasta la Tierra 
hay que recorrer distancias que 
son alrededor de cien mil veces 
más largas que las distancias den- 
tro del sistema planetario. Un co- 
hete que tarda dos días en llegar a 
la Luna tardaría un millón de 
años en llegar a la estrella más cer- 
cana. Vemos entonces que los pro- 
blemas que se le presentan a una 
civilización que desea lanzar una 


Varsavsky 
eE en 1933, se pra 
en la Universidad de 
Boulder, Estados Unidos, 

astrofí- 


futo Argent 

tuto Árgentino de Ra- 
dioastronomía y presi- 
dente de la Asociación 
Física Argentina. 
Además, o del 
Departamento de Econo- 
mía de la Universidad de 
Nueva York y profesor 
de Historia mómica 
en la Universidad de 
Georgetown. Falleció en 
1983, a los 49 años. 


nave tripulada hacía nosotros son 
de otra magnitud si se trata de una 
civilización dentro de nuestro sis- 
tema solar o de una civilización 
perteneciente a un sistema plane- 
tario que se mueve alrededor de 
una de las cien estrellas más cer- 
canas as la o Pe lo o 
para poder entrar en el problema 
de los OVNI, conviene analizar ex- 
haustivamente el problema de la 


posibilidad de que exista vida in- 
teligente en nuestro sistema solar. 
A tal efecto, conviene primero 
aclarar cómo puede un astrónomo 
mirar lo que ocurre en el Universo 
exterior, 

A diferencia de otros investiga- 
dores, el astrónomo no puede rea- 
lizar experimentos directamente 
sobre los cuerpos que desea estu- 
diar -con la única excepción de los 
meteoritos, la Luna y reciente- 
mente Marte-; no puede controlar 
las condiciones experimentales, y 
ho puede repetir sus experimentos 
cuando lo desea. Los objetos que 
estudia el astrónomo están fuera 
de su alcance y de su control. Por 
lo tanto, para la gran mayoría de 
los problemas que le interesan, el 
astrónomo se ve constreñido a 
buscar solución a través del estu- 
dio de la radiación que, prove- 
niente de esos objetos, llega hasta 
la Tierra. Esta radiación es elec- 
tromagnética, es decir, ondas que 
tienen asociados un campo eléc- 
trico y un campo magnético cuya 
amplitud varía rápidamente con el 


portante de estas ondas es justa- 
mente la velocidad con que varía 
su amplitud, que en un momento 
dado es máxima, luego cero, luego 
se hace negativa, vuelve a pasar 
por cero y finalmente repite el va- 
lor máximo anterior. El número 


de veces que una onda electromag- 
nética cumple ese ciclo de varia- 
ción se conoce como frecuencia de 
la radiación. 

Todos conocemos perfectamente 
varios ejemplo de radiación elec- 
tromagnética: la luz, las ondas de 
radio, de televisión, los rayos in- 
frarrojos, etcétera. Si bien todos 
estos fenómenos pueden parecer a 
primera vista muy distintos, no 
son otra cosa que manifestaciones 
del mismo hecho físico, y sólo los 
diferencía la frecuencia de la ra: 
diación. Por ejemplo, la luz azul 
tiene una frecuencia de aproxima- 
damente setecientos cincuenta bi- 
llones de ciclos por segundo, la luz 
roja quinientos billones de ciclos; 
Radio Municipal setecientos cin- 
cuenta mil ciclos; los rayos X un 
trillón de ciclos, aproximada- 
mente. 

Ahora bien, aunque todos los fe- 
nómenos mencionados en el pá: 
rrafo anterior son ejemplos de ra- 
diación electromagnética, también 
nos dice nuestra experiencia que 
para detectar radiación de dis- 
tintas frecuencias es necesario uti- 
lizar muy distintos aparatos. Lla- 
memos a esos aparatos con el tér- 
mino genérico de detectores. El 
ojo, entonces, es un detector de ra- 
diación electromagnética sensible 
a lo que llamamos luz, es decir, fre- 
cuencias comprendidas entre las 
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cifras dadas anteriormente para la 
luz azul y la luz roja; un aparato de 
radio común es un detector sensi- 
ble a la radiación de frecuencia en- 
tre quinientos cincuenta mil y un 
millón seiscientos mil ciclos; un 
aparato de radio de los llamados 
de “onda corta” puede detectar ra- 
diación de hasta varias decenas de 
millones de ciclos; y la placa que 
usa el radiólogo es un detector de 
radiación de una frecuencia de un 
trillón de ciclos. Ya dijimos antes 
que el astrónomo acrecienta sus 
conocimientos del Universo a 
través del estudio de la radiación 
electromagnética. Por lo que aca- 
bamos de ver, entonces, las téc- 
nicas básicas que aplica el astró- 
nomo en sus estudios son las dis- 
tintas técnicas de la detección de 
la radiación electromagnética: usa 
la placa del radiólogo, el ojo, el re- 
ceptor de radio, etcétera. Veamos 
ahora históricamente cómo esas 
técnicas se fueron desarrollando y 
aplicando 2 la astronomía, Í 
cuáles son los pia Ce 
pales que el astrónomo enfrent 

querer aplicarlas. 

Es evidente que el primer detec- 
tor utilizado por el astrónomo fue 
el ojo, que se utilizó en forma ex- 
elusiva hasta la primera mitad del 
siglo XIX, Del ojo se valieron los 
astrónomos de la Antigúedad, que 
identificaron los planetas Mercu- 
río, Venus, Júpiter y Saturno, € hi- 


A diferencia de otros 
investigadores, el 
astrónomo no puede 
repetir experimentos, 
no puede controlar las 
condiciones en que 
éstos se realizan ni 


ctamente sobre los 
os que desea 
iar 


Pro 


cieron catálogos de estrellas bas- 
tantes precisos. Y del ojo también 
se valieron los astrónomos del Re- 
nacimiento, aunque en ese mo- 
mento se plantean ellos el pro- 
blema de vencer uno de sus 
grandes obstáculos, a saber, el 
problema de percibir radiaciones 
tan débiles que el ojo no alcanza a 
registrarlas. Los antiguos llama- 
ron a las estrellas más brillantes 
"estrellas de primera al y 
definieron una escala 
tudes tal que las estrellas más eeyiri 
biles que el ojo puede captar resul- 
tan de sexta magnitud, Pero 
pronto se planteó el problema: 
¿existen estrellas o planetas más 
débiles que los de sexta magnitud? 
La respuesta sólo la podría dar un 
aparato que concentrase en el ojo 
más radiación que la que el ojo re- 
cibe directamente de la estrella. 
Ese aparato, el telescopio, se in- 
ventó en el siglo XVII y de esa ma- 
hera comenzó una nueva era para 
la astronomía. Las frecuencias de- 
tectables seguían siendo las 
mismas, ya que el detector era to- 
davía el ojo, pero el telescopio per- 
mitía detectar señales más débiles. 
En la primera mitad del siglo 
XIX hizo su aparición la fotogra- 
fía. La placa fotográfica es tam- 
bién un detector de radiación que 
tiene sobre el ojo la ventaja de que 
obtiene un registro permanente. 
El astrónomo de la era prefotográ- 
fica tenía que pasar muchas horas 
con el ojo pegado al telescopio, di- 
bujando sobre un papel lo que 
veía, El proceso era tedioso y el re- 
sultado no siempre exacto. La 
placa fotográfica permitió obtener 
un registro rápido y más riguroso 
de las imágenes, de modo que 
reemplazó a la observación visual 


en la ope er 2 
principio, la placa fot ica de- 
tectaba las mismas frecuencias 

que el ojo. Pero con el avance de la 
técnica comenzaron a desarro- 
llarse placas que “veían” radia- 
ción invisible al ojo. A las frecuen- 


rrojas. Con placas fotográficas 
apropiadas pudo obtenerse una 
rimera exterisión del rango de 
cacas de radiación electro- 
magnética estudiables por el as- 
trónomo. Pero entonces se hizo 
evidente otra limitación que se le 
presenta al astrónomo en el estu- 
dio de los cuerpos celestes. Al que- 
rer fotograflar radiación ultravio: 
leta vio que no se detectaba nada 
cuya superior a 
mil billones de ciclos. La razón es 
que la atmósfera terrestre impide 
el paso de esa radiación, que es ab- 
sorbida por distintos gases que se 
encuentran desde unos sesenta 
hasta unos doscientos kilómetros 
de altura. Lo mismo ocurrió en la 
región infrarroja: el vapor de 
agua, que llega hasta treinta kiló- 
metros de altura, absorbe tl 
camente toda la radiación 
cuencia entre ciento cincuenta bi- 
Mones y trescientos mil millones 
de ciclos. O sea que el desarrollo 
de detectores no fue suficiente 
para el astrónomo, ya que la natu- 
Falera lo limitaba a la “ventana at- 
mosférica”, que sólo le permitía 
doblar el rango de radiaciones de- 
tectables por el ojo. Hoy día, en 
que nuevas “ventanas” se han 
abierto al astrónomo, conocemos 
la investigación que se realiza 
dentro de la ventana original con 
el nombre de astronomía óptica. 

A fines del siglo XIX se descu- 
brieron las ondas de radio, y fue 
uno de los grandes triunfos de la 
física clásica demostrar la unidad 
de la naturaleza de las quaas de ra- 
dio y la luz. te fueron 
desarrollándose detectores de 
ondas de radio y las aplicaciones 
comerciales de los mismos. En 
1931, se hizo la primera detección 
de radiación electromagnética en 
frecuencias correspondientes a las 
ondas de radio provenientes del 
espacio interestelar, De esta ma- 
nera quedó inaugurada la era de 
la radioastronomía. 

Si bien la atmósfera es opaca a 
la radiación infrarroja, se vuelve 
nuevamente transparente para 
frecuencias entre trescientos mil 
millones y aproximadamente cua- 
tro millones de ciclos y esta ven- 
tana atmosférica, la llamada “ven- 
tana de radio”, pasó a ser utilizada 

r el astrónomo. El desarrollo de 

radioastronomía fue al princi- 


lo muy lento, pero, a partir de la 
inalización de la Segunda Guerra 
Mundial, los pi han sido 


extraordinarios. Se han erigido in- 
mensos radiotelescopios provistos 
con los receptores más sensibles y 
de más bajo ruido. Las técnicas ra- 
dioastronómicas han contribuido 
enormemente al desarrollo de la 
electrónica moderna. Quedaba aún 
para el astrónomo el problema de 
detectar las radiaciones que son 
detenidas por la atmósfera. Estas 
radiaciones caen en tres rangos de 
frecuencia, a saber: 1. La radiación 
de muy alta frecuencia, es decir, 
los rayos ultravioletas, los rayos 
X, los rayos gamma. 2. La ri 
ción infrarroja. 3. Las ondas de ra- 
dio de baja frecuencia. 

La única manera de detectar 
esas radiaciones es enviar detec- 
tores apropiados por encima de 
las capas atmosféricas que absor- 
ben las radiaciones correspon- 
dientes. En el caso de la radiación 
ultravioleta es necesario elevarse 
a más de doscientos kilómetros de 
altura, lo cual requiere cohetes o 
satélites. La. radiación infrarroja 


Ciencia 


requiere elevarse a más de tres- 


Los marcianos podrían 
llegar a detectar vida 
inteligente en la Tierra 
observando la 


te, a 
mayor luminosidad 
corresponde una 
mayor bruma 


en combinación con telescopios 
construidos con espejos o lentes 
de alguna variedad de vidrio, A la 
segunda se la estudía con recep- 
tores de radio acoplados a radiote- 
lescopios, que son esencialmente 
espejos metálicos. Fuera de estas 
ventanas atmosféricas, la detec- 
ción debe realizarse con aparatos 
enviados a la atmósfera superior. 


Estos mismos elementos que 
acabamos de describir y que usa 
un astrónomo terrestre para míi- 
rar hacía el universo exterior pue- 
den ser los que, suponemos, utili- 
cen astrónomos de otras civiliza- 
ciones para mirarnos a nosotros. 
Va a ser muy ilustrativo para el 
análisis del problema que nos 
hemos planteado al principio del 
capítulo, es decir, decidir si puede 
o no haber vida y. en particular, 
vida inteligente en otros planetas 
del Sistema Solar, ver hasta qué 
punto podría un astrónomo con 
nuestra inteligencia y nuestros 
medios detectar si existe vida, in- 
teligente o no, en la Tierra. En 
otras palabras, ¿podríamos noso- 
tros mismos o seres similares a 
nosotros, con instrumentos simi- 
lares a los nuestros, decidir si hay 
o no vida inteligente en la Tierra? 
¿Es posible detectar señales de 
vida mirando hacia la Tierra 
desde Marte? Estas preguntas son 
sumamente importantes, ya que si 
llegamos a la conclusión de que los 
marcianos, con telescopios simí- 
lares a los nuestros, no de- 
tectar vida en la Tierra, implicaría 
que, aunque no hayamos detec- 
tado vida inteligente en los otros 
planetas del Sistema Solar, eso no 
significa necesariamente que esa 
vida realmente no exista. 
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ps casos es producido por In- 
D. 
Lo que le importa al usuario, 


un equipo con marca y de un 
clon. Para empezar, un clon es 
una excelente computadora con 
todas las de la ley; no es necesa: 
rio -ni mucho menos lógico. 

pensar en que ese equipo va a 
funcionar más lentamente o 
que va a ser menos conflable. 
Las computadoras o andan o no 
andan, No conocen puntos me- 
dios; su complejidad es tan 
enorme que prácticamente re- 
sulta A que una PC 
“ande mal”. Los sistemas están 


Pero, al mismo tiempo, es 
preciso apuntar que los clones 
no están hechos con compo- 
nentes del mismo valor ni con 
la misma mano de obra especia- 
lizada ni salen a la venta luego 
de superar los mismos con- 
troles de calidad que las PC de 
marca. Muchas computadoras 
que se venden actualmente en 
nuestro país suelen salir a la 
calle sin haber sido puestas en 
marcha siquiera una vez; mu- 
chos usuarios descubren al lle- 
gar a sus casas que alguna dis- 
ketera no fue conectada, o que 
olvidaron instalar el disco rí- 
gido que figuraba en el pedido, 
etc. El segundo de los 
clones es que no siempre sus 
componentes son del todo com- 
patibles entre sí. La compatibi- 
lidad IBM, el “cuco” de los años 
ochenta, ya no es un obstáculo 
y prima facie es posible decir 
que todos los clones son ciento 
por ciento compatibles con la 
norma IBM. Pero en ocasiones 
es posible ver que un disco rí- 
gido no funciona correcta- 
mente con cierta plaqueta con- 
troladora o que algún modelo 
de impresora se lleva mal con 
determinada configuración de 
software. La solución está en 
o la pieza responsa- 


Las máquinas que nacen con 
marca suelen ser diseñadas con 
criterio integral, con piezas in- 
ternas de renombre y superan 
al final una serie de pruebas 
que aseguran que todo marche 
como corresponde (hay excep- 
ciones, por supuesto, y seven 
equipos que no pasan de ser 


Parque Jurásico 


llega a su PC 


en el frente). Es extremada- 
mente raro que una PC de 
marca traiga problemas. Se 
suele decir que la principal des- 
ventaja de los equipos de marca 
es su precio, En parte es ver- 
dad, pero debe tenerse en 
cuenta que ese precio se com- 
para con el de los clones, y no 
está escrito en ninguna parte 
que el precio de los clones sea el 
correcto. Muchas personas ter- 
míinan gastando más dinero en 
poner su clon a funcionar que 


el que hubieran invertido en 
adquirir una máquina de 
marca. No, el precio no es la 
desventaja principal. 

La cuestión es que cuanto 
más seria es la polílica de una 
empresa, menos riesgo intenta 
hacer correr a sus clientes; en 
computación esto lleva a poner 
a la venta sistemas que están a 
veces uno o dos puntas por de- 
bajo de la vanguardia. Y con la 
idea de que al comprar una PC 
se lleva a casa un dispositivo 
totalizador y definitivo. Esto 
nunca se probó, cierto, y el mer- 
cado fuerza a duplicar la capa- 
cidad del disco rígido o la me- 
moria o la potencia del micro- 
procesador cada dos años. El 
alto costo de la actualización de 
un sistema puede anotarse 
como la principal dificultad de 
muchas máquinas de marca, 


Muchas personas 
gastan más en un 
clon que lo que 
cubieran 
invertido en 
comprar una 
máquina de 
marca 


que se venden como algo que 
queda instalado allí para siem- 
pre, No existe una regla aplica: 
ble a todos los casos, pero se 
puede decir que si el presu- 
puesto es un verdadero obs- 
táculo para adquirir la PC, los 
clones ofrecen precios iniguala- 
bles. También hace falta seña- 
lar que, en la inmensa mayoría 
de los casos, cuanto más barato 


sea un equipo, proporcional- 
mente aumentarán las posibili- 
dades de tener problemas. La 
garantía y el apoyo técnico de 
las máquinas de marca permi- 
ten apuntar también otra rela- 
ción: cuanto menor sea el cono- 
cimiento técnico sobre compu- 
tación que se tenga, más ra- 
zones existen para adquirir un 
sistema de marca reconocida. 


clones con una etiqueta pegada Eduardo Dahl 


E 
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Ciencia 


Historias de sapos 


Protagonistas de 
una fantástica 
trama de enredos, 
están amenazados y 
al borde de la 
extinción 

“Que la historia hubiera co- 
piado a la historia ya era suficien- 
temente pasmoso; que la historia 
copie a la literatura es inconcebi- 
ble.” Así comenzaba Borges la na- 
rración del Tema del traidor y del 
héroe, un cuento que dijo haber 
escrito “bajo el notorio influjo de 
Chesterton (discurridor y exona: 
dor de elegantes misterios)”. En 
este siglo, los sapos son protago- 
nistas de una extraña trama, 
digna de un cuento de Chesterton, 
en la que la realidad imitó a la fic- 
ción; no a la de la literatura sino a 
la de los medios y las modas. A la 


vez, parece un emblema de nues- 
tra época. 


La triste plétora 


Veamos esta historia. El Bufo 
marínus o sapo de la caña vivía 
tranquilamente desde hace miles 
de años en las costas de América 
tropical, llegando por el Norte 
hasta California. En la década del 
treinta fue llevado a Australia 
como “control biológico de plagas” 
para que se alimentara de los co- 
leópteros que proliferaban en los 
campos de azúcar en aquel país. 

Uno de los mecanismos de adap- 
tación de nuestro Bufo, como mu- 
chos otros anfibios, es protegerse 
de sus predadores segregando a 
través de su piel una sustancia ge- 
latinosa y tóxica. Este veneno lla- 
mado bufotenina se parece bas 
tante a la serotonina, un neuro- 
transmisor involucrado en nume- 
rosas sinapsis del sistema 
nervioso del hombre. A nivel de la 
corteza y subcorteza se ha vincu- 
lado la serotonina -una amina bió- 
gena- con una importante función 
modulatoria. En el hombre, el pa 
recíido de la bufotenina a este neu- 
rotransmisor le permite unirse a 
receptores específicos y actuar 
biológicamente. La presencia de 
receptores a sustancias químicas 
endógenas, que a su vez reconocen 
sustancias externas, es el funda- 
mento fisiológico del efecto de 
ciertos alucinógenos. En pocas pa: 
labras, la bufotenina podía actuar 
en el hombre como un alucinó- 
geno o como veneno. 

Existían noticias de que la se- 
creción del sapo de la caña -tam- 
bién presentes en ciertos hongos 
venenosos- era utilizada como in- 
toxicante por culturas indígenas 
de América. “Los aborígenes cono- 
cían muy bien el efecto de ciertas 
toxinas de sapos, como las de los 
grupos de Dendrobates y Phillo- 
bates del norte de Brasil. Estos an- 
fibios producen venenos muy ac- 
tivos que eran utilizados para en- 
venenar flechas de caza: el de uno 
solo de estos grandes sapos alcan- 
zan para matar a 20.000 personas 
-cuenta el doctor J. M. Gallardo, 
director del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales Bernardino Ri- 
vadavia y especialista en anfi- 
bios-. Sin embargo, los sapos no 
tienen manera de inocular el ve- 
neno. Afortunadamente no se han 
producido intoxicaciones en la Ar- 
gentina con otras especies de Bufo 
como el Bufo paracnemis, común- 
mente llamado Cururú, o el Bufo 


3 
ce 
Ictericus, que son grandes sapos 
autóctonos parecidos al marínus, 
que es del Norte”, continúa. 
Investigadores de los Estados 
Unidos comenzaron a sintetizar la 
bufotenina en la década del cin- 
cuenta y probar sus efectos bioló- 
gicos, incluso en humanos. En un 
artículo de la Scientific American, 
Stephen Szara, jefe de la rama bio- 


Abuso de Drogas de aquel país, re- 
lata que estos investigadores espe- 
raban obtener datos sobre la es: 


quizofrenia y otros trastornos, 
que las aminas biógenas se vincu- 
lan con alteraciones generalizadas 
de la función cerebral. Según ese 
mismo artículo, la CIA y el FBI 
apoyaron la investigación espe- 
rando encontrar un nuevo agente 
para el lavado de cerebros. 

Cuatro reclusos de la prisión de 
Ohio fueron las primeras víctimas 
de tal proyecto. Ellos sufrieron 
efectos alucinatorios, que según se 
describen en un artículo publi- 
cado en la revista Science, de 1956, 
“recordaban al LSD y la mesca- 
lina, y producían náuseas, dolor 
de pecho, y una coloración en la 
cara de tono purpúreo como 
cuando se diluye el color de una 
berenjena”. Ante los efectos secun- 
darios, se acabó esta línea de in- 
vestigación y se prohibió oficial- 
mente la bufotenina. 

Pero la odisea del Bufo marinus 
por la civilización moderna recién 
comenzaba. Como suele suceder, 
la prohibición de la bufotenina, y 
la publicidad del asunto, hizo que 
en los tiempos de la moda hippie 
en California la gente comenzara a 
lamer sapos vivos y preparar sopas 
y cócteles de sapo de la caña para 


obtener una experiencia alucina- 
toria. Lógicamente, la gente enfer- 
maba de esta manera y la moda s 
reabsorbió. Por un tiempo. 

En 1988, el periódico USA Today 
publicó un artículo en el que seña- 
laba que “los hippies australianos 
han abandonado las drogas tradi- 
cionales por los sapos de la caña, a 
los que hierven con el fin de obte- 
ner un cóctel potencialmente le- 
tal”. La noticía era falsa o al 
menos exagerada y mereció nume- 
rosas desmentidas. Sin embargo, 
el terreno había sido preparado 
para que la noticia, verdadera o 
no, reemplazara a la realidad. Muy 
pronto se multiplicaron las lla: 
madas para conseguir información 
sobre “los sapos que reciben el la- 
metón de los drogones desespera- 
dos”, tal como escribió en el New 
York Post, tiempo después. Hasta 
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el momento no constaban casos de 
aquellos drogones. La carrera de 
ficción traspasó el fino límite que 
lo separa de la realidad y se entre 
mezcló con ella. En 1989, dos ado- 
lescentes de Nuevo México fueron 
hospitalizados como consecuencia 
“de haber ingerido toxina de sapo 
de la caña, luego de leer relatos so- 
bre la moda de los sapos. En Aus- 
tralía, otro joven murió al ingerir 
huevos de Bufo marinus. 

Aunque los perros no leen las 
noticias, también se han conver- 
tido en adictos a la lamida del 
Bufo en los campos de azúcar de 
Australia. "Les produce un efecto 
parecido al del alcohol”, explicó 
Glen Ingram, un especialista del 
Museo de Queensland. 

Las acusaciones contra el pobre 
Bufo mariínus seguían aumen- 
tando. Hace unos años, comenzó a 
preocupar el maltrato a los sapos 
en Australia. Este había contro- 
lado los coleópteros de Australia, 
pero también se había reprodu- 
cido tanto que se convirtió en 
plaga; amenazaba con reemplazar 
a los anfibios indígenas, romper 
en algún punto la cadena ecoló- 
gica y envenenar a otros nume- 
rosos animales. Esto suele suceder 
con las especies que al ser tras- 
plantadss y no tener en su nuevo 
terreno enemigos naturales, se 
convierten en plagas. Enfurecidos 
por la proliferación, las noticias y 
sus perros borrachos, los austra- 
líanos comenzaron a organizar 
“excursiones de erradicación de 


sapos con palos de golf, bates de 
criquet y otros instrumentos”. 

Por su parte, los ciudadanos de 
Brisbane, Australia, decidieron 
encontrar otra solución al pro- 
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y ranas 


La rana arlequín, originaria de 
Costa Rica, y decenas de 


blema de los sapos marinos. Hace 
pocos años realizaron un convenio 
con China, cuya medicina tradi 
cional incluye compuestos de 
otros Bufo, para que explorara el 
potencial terapéutico de la bufote 
nina en forma diferente de como lo 
habían hecho los investigadores 
de los Estados Unidos. A su vez, 
actualmente comercializan 
tículos hechos con piel de sapo 
que les dan importantes divi 
dendos. Lo que parece una trams 
literaria de cuento de enredos, es 
la triste plétora del Bufo marínus 
en el siglo. 


Indicadores de la ecología 


Pero no sólo el sapo de la caña es 
el que sufre este fin de siglo. Según 
un artículo The National Geograp- 
hic, numerosos países de todos los 
continentes han reportado extíin- 
ción acelerada y masiva de anfi- 
bios, “Las ranas son buenos indi- 
cadores del cambio ambiental 
Como su piel es muy permeable, 
estos anfibios son muy sensibles a 
sustancias tóxicas presentes en la 
tierra y el agua”, dice James Vial, 
coordinador internacional de la 
Declining Amphibian Populations 
Task Force. Los científicos postu- 
lan, ade-más, que las alteraciones 
humanas de los ecosistemas son 
en gran parte responsables de esta 
situación. Andrew Blaustein, de la 
Universidad del Estado de Oregon, 
está investigando actualmente el 
incremento de la radiación ultra- 
violeta como consecuencia del 
agujero de ozono y su relación con 
la extinción de los sapos. Durante 
el último año, de 2,5 millones de 
huevos, el 95 % estaba muerto. 


Guido D. Chouela 
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Robert Haag A 


gana fortunas 
explotando la 
fascinación que 
O 
despiertan en la 
gente y en su 
afán por 
venderlos ño se 
detiene ante 
nada, ni 
siquiera ante la 


Focus 


en los genes 

El estudio del ADN 
es cada día más útil 
para establecer la 
culpabilidad o la 
inocencia en ciertos 
crímenes. 
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Pasan las grullas 


Las grullas sarus de 

la India tienen 60 

millones de años, 
ro tal vez no 
-guen al A 

milenio por culpa 

del hombee. 
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Un avión 

en el garaje 

En el desierto de 

Arizona, 4000 

aviones de guerra 

fuera de servicio 

esperan que sus 


nuevos dueños los 
salven del olvido. 
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Centenares de bombarderos B-52 


esperan su destino final en el desierto de Arizona. La mayoría termina en manos de chatarreros 


A 


El gran cementerio de aviones 


Relevo: miles de 
aviones de combate, in- 
cluyendo veteranos de la 
Guerra del Golfo, han 
convertido el desierto en 
un descomunal cemente- 
rio de tecnología de 
punta. 


TUCSON, Arizona. - Esas ban- 
dadas de pájaros guerreros apare- 
«en como un espejismo en el tré- 
mulo calor de Arizona. 

Cubiertos con una capa blanca 
para protegerlos del sol, más de 
4000 aviones, que en una época 
realizaron incursiones sobre Co- 
rea, Vietnam e Irak, han aterri- 
zado aquí, en la base de la fuerza 
aérea Davis-Monthan, muchos de 
ellos por última vez. 

Algunos tal vez participen nue- 
vamente en combate. Otros serán 
vendidos a gobiernos de otras na- 
ciones o transformados en chata- 
rra o desmontados para poder uti- 
lizar algunas de sus partes como 
repuestos, 

El destino más amargo aguarda 
a los en una época poderosos bom- 
barderos B-52, espina dorsal ató- 
mica del ahora disuelto Comando 
Aéreo Estratégico de los Estados 
Unidos. 

De conformidad con los tratados 
sobre reducción de armas nu- 
cleares, 352 de ellos serán divi- 
didos en tres partes y vendidos a 
chatarreros. 

El Centro de Mantenimiento y 
Regeneración Aeroespacial de la 


base, que supervisa esas activi- 
dades, es la única instalación de 
su tipo en los Estados Unidos. 
Nunca ha estado tan ocupado 
como ahora. 

“El dividendo de la paz ha con- 
tribuido a un dramático incre- 
mento en el excedente de aviones 

dice el comandante del centro, co- 
ronel Bruce Rianda-. El año ul- 
timo llegaron 996, la cifra más alta 
desde el fin de la Guerra de Viet- 
nam. Este año esperamos entre 700 
y 800 aviones más. En la actuali- 
dad hay 4200 almacenados en la 
base.” 

Regreso con gloria 


Hay mucha emoción en el am- 
biente al aludirse a los aviones re- 
tirados de servicio. Pilotos y 
miembros de la tripulación co- 
mentan de buena gana, a cual- 
quiera que desee escucharlos, lo 
seguros que eran esos aparatos. 

“Un jet vino aquí procedente de 
la Guardia Nacional Aérea de 
Ohio, y toda la unidad puso sus 
firmas en los costados del avión, 
que también estaba adornado con 
las fotografías de los hijos de los 
tripulantes”, recuerda Rianda. 

También los veteranos visitan la 
base, buscando a sus confiables 
aviones. 

Durante el operativo Tormenta 
del Desierto, destinado a desalojar 
a Irak de Kuwait, en 1991, las 
fuerzas armadas norteamericanas 
recurrieron al centro para solici- 
tar más de 1500 partidas de re- 
puestos. 

“Entre los repuestos en gran de- 
manda figuraba la hélice del C-130 


dice Rianda-. Había un problema 
real allí, pues el polvo y la sucie- 
dad afectaban las hélices de los 
aviones de transporte.” 


Pero es habitualmente el exce- 
dente de aviones, no los repuestos, 
lo que atrae a compradores ex- 


tranjeros a esta base de jets de se- 
gunda mano. 


Un jumbo en el garaje 


Los aviones más nuevos en po- 
sarse en el centro, nueve cazas F- 
16, pronto serán vendidos en Pa- 
quistán. 

Otras naciones, incluidas la Ar- 
gentina, Tailandia, Grecia y Tur- 
quía, están adquiriendo aviones 
A-7 Corsaires y A-10 Warthogs, 
cazas ligeramente más antiguos. 

“Algunos aviones antisubma- 
rinos P-3 podrían ser vendidos a 
Chile, Australia y Tailandia”, dice 


E a > 
« pilotos piden quedarse un 


Jerry Fugere, analista de mer- 
cados de la base. 

Y hay un continuo interés por el 
caza F-4 Phantom, un confiable 
avión usado en Vietnam que toda- 
vía se emplea en muchos países. 

Más de 1000 cazas F-4, algunos 
con estrellas rojas en su fuselaje 


para señalar el derribamiento de 
MiGs sobre Vietnam, constituyen 
el principal contingente de apa- 
ratos en la base. 

A comienzos del año próximo, 
alrededor de 400 F-4 operados por 
control remoto serán usados como 
objetivos de práctica de tiro por 
parte de pilotos que viajen en 
cazas más modernos y por tripula- 
ciones de misiles tierra-aire. 

Algunos aviones abandonan las 
fuerzas armadas para una produc- 
tiva vida en el sector civil. Por lo 
menos, 41 aviones de hélice, cuyas 
tripulaciones en una época busca- 
ban sacar de sus escondites a 


tropas enemigas en Vietnam, se- 
rán usados en varias naciones 
africanas para localizar a caza- 
dores ilegales de animales y bu- 
ques que violen la prohibición de 
pescar en determinados lugares. 

“Nosotros compramos algunos 
de esos aviones y los restauramos 
para millonarios que desean di- 
vertirse con juguetes caros”, dice 
John R. Gasho, presidente de Wes- 
tern International Aviation, una 
empresa de restauración de 
aviones en Tucson. 

“Refaccionamos totalmente su 
fuselaje, le ponemos nuevas hé- 
lices, instrumentos y aparatos 
electrónicos y lo convertimos en 
un maravilloso juguete”, dice Ga- 
sho, señalando un antiguo hidro- 
plano de la armada, que compró 
en Davis-Monthan. 

“Acabamos de refaccionar un 
avión para un neurocirujano que 
lo usa en sus excursiones de pesca. 
Otro está haciendo una gira con 
un avión similar por Europa y 
Africa.” 

Inclusive si los negocios son 
ahora más lerdos en concretarse, 
los chatarreros en torno de la base 
siempre se las arreglan para en- 
contrar algo de interés. Un ejem- 
plo es el alambre de plata en los 
condenados B-52, por ejemplo. 

“Para nosotros no resulta redi- 
tuable quitarlo -dice Rianda-. 
Pero esos comerciantes, con un 
poco de paciencia, pueden hallar y 
fundir once kilómetros de alambre 
de plata de cada uno de esos 
aviones.” 


Donald Frederick 


(c) The National Geographic/ 
LA NACION 
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Sus genes, 
por favor 


Diagnóstico: los estu- 
dios del ADN son cada 
día más útiles cuando se 
trata de establecer la cul- 
pabilidad o la inocencia 
en ciertos crímenes. 


La Comisión Real de Justicia 
Criminal de Gran Bretaña acaba 
de proponer la creación de una 
base de datos del ADN de los sos: 
pechosos de haber cometido crí 
menes graves. Además solicita for- 
malmente permiso para que la po- 
licia pueda obtener muestras ge- 
néticas de todos los sospechosos, 
al margen de la gravedad de los 
cargos que se les imputen. 

En 1987, el genetista Alec Jef 
freys presentó pruebas convin. 
centes de que los ensayos de gené- 
tica molecular podían utilizarse 
a identificar asesinos o viola 
dores. Sin incorporarlo al pron- 
tuario de rutinas, las cortes de los 
Estados Unidos hicieron uso de 
estas técnicas ya unas cuantas 
en muchos casos para lle 
los culpables a la pena de 
muerte. 


Huellas invisibles 


Los ensayos que permiten la 
identificación genética de las per- 
sonas presentan la gran ventaja de 
que utilizan solamente una pe 
gueña muestra del ADN de las cé- 
lulas que puedan haber quedado 
en el escenario del hecho: pelos, se 
men, sangre, saliva. El volumen de 
material biológico que se utiliza es 
tan pequeño que, a veces, no 
puede verse siquiera en el micros 
copio. Sin embargo, la cantidad de 
ADN que allí se encuentra puede 
amplificarse y fragmentarse en 
millones de piezas por métodos 
bioquímicos y separar, identificar 
y comparar cada uno de esos mini 
segmentos, 

Una persona tiene en cada una 
de sus células dos copias de cada 
gen, una que viene del padre y 
otra de la madre. Los genes llevan 
escrito en términos bioquímicos 
cómo somos, qué nos pasa y qué 
nos puede pasar. En un grupo hu- 
mano puede haber unas 100 varie- 
dades distintas de un gen oct 
pando el mismo lugar. Así, la posi- 
bilidad de que dos personas ten 
gan la misma variedad es de 1/10 

Las matemáticas dicen que si en 
vez de 1 segmento de ADN se ana. 
lizan 4 segmentos, la posibilidad 
de encontrar 2 personas que ten 
gan esos 4 segmentos iguales es de 
1 en 10.000, Los científicos fo 


renses, que analizan medio cente- 
nar de segmentos antes de dar su 
veredicto suelen dormir bastante 
tranquilos. 

La variedad que se observa en el 
ADN de los distintos seres vivos 
deriva de los cambios ocurridos a 
lo largo de los siglos. Algunas va- 
riaciones se conservan de genera 
ción en generación. Otros son 
nuevos, propios de cada indivi 
duo. Los cambios en el ADN reci 
ben el nombre de mutaciones y, 
aunque se los asocie popular- 
mente con cambios negativos, no 
siempre es así. Algunas muta- 
ciones son beneficiosas para el in- 
dividuo o su especie y otras son 
simplemente intrascendentes 
"Hay partes del ADN que sólo 
aceptan las mutaciones que no 
ectan su funcionamiento o, de lo 


La información 

tica es tan ICON 

ha sido usada desde 

Abuelas de Plaza de 
0 para identificar a 
nietos hasta por más 

de un experto en mamí- 

feros marinos para com- 


probar que la ballena que 
SOSA Lies 
Mltima tem- 


parada fue hacia el 
Norte. Hace diez años, 
nadie había oído hablar 
de ella, Hoy, un laborato- 
rio de biología molecular 
sin PCR es como una ofi- 
cina sin fotocopiadora. 
La técnica que brin- 
dado la posibilidad de 
identificar a una persona 
a por de una parte tan 
minúscula de su humani- 
dad es la reacción en ca- 
dena de la pol 


o 
PCR, siglas nacidas de su 
nombre en inglés, 


contrario, el individuo en muchos 
casos ni llega a nacer.” 


Basura útil 


Los 100.000 genes “útiles”, que 
encierra cada célula no ocupan sin 
embargo más que el 5 ”. de todo el 
ADN. Uno de los pilares más só. 
lidos en los que se basa esta téc- 
nica de identificación genética es 
que, si bien ese 5”. del material 
genético presenta diversidad de 
individuo en individuo, el 95”, 
restante es aún más cambiante. Es 
en el ADN llamado por los cienti- 
ficos ADN “basura” donde quedan 
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genéticos” - las 
huellas 
ificatorias del 


ADN - pueden ayudar a 


característicos 
persona y establecs 
mayor certeza que los c 


de los Estados U 


men por evide 
incrimin: 
halladas en sus 


registrados todos los cambios ocu- 
rridos desde que el mundo es 
mundo. Este ADN es el que pre- 
senta las máximas diferencias de 
un individuo a otro. 

Las técnicas actuales permiten 
reconocer a partir del ADN exis- 
tente en una microgota de saliva 
encontrada en la escena de los he- 
chos una información genética ca- 
racterística de cada individuo. 
Pero al igual que ocurre con las 
huellas digitales, no se puede sa- 
ber quién es el individuo. La infor: 
mación sólo es útil por ahora si se 
la comparara con los datos del sos 


r el tipo 
nas jurisi 
los, los sospe 
pueden ser vinculados con un 


En las profundidades de la animada red del núcleo celular se halla 
la molécula de la herencia: ADN (al ácido desoxirribonucleico). Sus espirales 
gemelas emergen de cuatro bases químicas interconectadas. Los mensajes 
codificados, los genes, están almacenados a lo largo de los cromosomas en 
las secuencias de estas bases químicas (A). Los genes definen características 
únicas del individuo, tales como el color de los ojos. 


Huellas identificatorias 
Mediante una serie de manipulaciones a nivel molecular, los investigadores 
pueden identificar visualmente el ADN hallado entre los genes (B). Los patrones 
del ADN varían de manera específica en cada persona , excepto en los gemelos. 
Sondas radiactivas son fijadas a segmentos de ADN y pegadas a ellos, Una 
película de rayos equis expuesta a las sondas registra de manera visual 
huellas identificatorias de ADN (C) 


Evidencia 


hallada yndo 
ta escena CL ospechoso 


mn 
ime 
o deler 


Cromosomas 


Manchas de sangre 
del asaltante herido 


National Geographic Society 


pechoso o de los miles de sospe- 
chosos que integran un banco de 
datos. 


De acuerdo con lo aparecido en 
la revista New Scientist, la comi: 
sión británica también solicitó 
una segunda base de datos, más 
amplia y custodiada por alguna 
organización independiente como 
parámetro de referencia a efectos 
estadísticos. Salta a simple vista 
que la información genética no es 
comparable con ninguna otra in- 
formación que pueda tener la poli- 
cía o cualquier otro órgano de con 


trol social. El alcance del universo 
de posibilidades que se abren ha 
motivado polémicas en todo el 
mundo y llamados de atención de 
muchos grupos de distinta ideolo- 
gía. En los genes están escrita: 
también muchas enfermedades y 
deficiencias, lo que plantea el pro: 
blema de quién debe ser el dueño 
de esa información. Y si la polé- 
mica sigue es porque en muchos 
grupos de discusión sobre ética y 
genética que se están formando en 
el mundo, el fantasma de la euge- 
nesia aún sobrevuela. 


Roxana Tabakman 


Usted acertó: los caballos no 
tienen pulgas. De otro modo, 
¿cómo sería posible montar? 


[ 
| 
| 
La primera película que se 
filmó sobre el libro Frankenstein, 
de Mary Shelley, fue obra de 
Thomas Alva Edison. 


Hace algún tiempo, el dueño de 


una fábrica de Nueva Orleans 
ofreció 25 dólares de premio a 
cada empleado que aportara 
ideas para economizar en esa in- 
dustria. El primero de los gana- 
dores fue el que sugirió reducir 
dicho premio a sólo 15 dólares. 


Una cuarta parte de los huesos 
del cuerpo, aproximadamente, 


está en las manos. 

Ah, el marketing... Los ex- 

rtos en ese tema informan qe 

is dos palabras que más venden 
son “nuevo” y “gratis”, en ese or- 
den. Ahora, si saben que las pala- 
bras solas ya venden, ¿realmente 
todo lo nuevo será nuevo y todo 
lo gratis será gratuito? 


Si hoy se dejara de cosechar y 
manufacturar alimentos, ¿cuánto 
duraría el stock con que cuenta 
el mundo? Digamos dos meses, 
cuidando mucho la dieta. 


2 


Fenómeno trascendental: las 
moscas vuelan más rápido al sol 


que a la sombra. 


Informa McDonald's que vende 
3000 millones de hamburguesas 
por año. Teniendo en cuenta que 
cada hamburguesa pesa unos 85 
gramos, eso equivale a 255.000 to- 
neladas de carne. Dicho de otra 
forma, 500.000 vacas. 
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El Indiana Jones 


de los meteoritos 


Los rastrea por todo 
el mundo con la 
insistencia de un 
sabueso y no se 
detiene ante nada, ni 
siquiera ante la ley. 
Su negocio es 
transformar 
meteoritos en 
bijouterie, en 
talismanes, para 
vendérselos luego a 
gente que se siente 
fascinada por los 
objetos celestes. 
Detrás de este 
magnetismo, Robert 
Haag ha descubierto 
un negocio de 
dimensiones 
cósmicas 


Mucho ha vivido Robert Haag 
desde que, aún adolescente, reco- 
rría los polvorientos caminos de 
Arizona ofreciendo de puerta en 
puerta el «pasaporte espacial», una 
suerte de carnet de conductor galác- 
tico. 

Casi orillando los cuarenta, aun- 
que aparenta mucho menos, simpá- 
tico, un matrimonio roto, extraña 
mezcla de aprendiz de geólogo y 
aventurero, el norteamericano 
Haag supo extraer de los meteoritos 
toda una veta comercial. Los com- 
pra y los vende. Con ganancias 
superiores al millón y medio de dó- 
lares anuales, no hay lugar en el 
mundo al que no vaya con tal de 
conseguir un buen ejemplar. 

Y tampoco tiene escrúpulos a la 
hora de obtenerlos. Fue precisa 
mente Haag, junto con dos cóm: 
plices, el que intentó hace dos años 
y medio llevarse de la Argentina el 
meteorito Chaco, tercero en el 
mundo por su peso, con 33,4 tone 
ladas de hierro-níquel. Afortunada- 
mente no lo consiguió. 

En la tapa del número de julio de 
la prestigiosa revista de divulga 
ción astronómica Sky and Teles 
cope, Haag posa con su apodo: El 
hombre meteorito. Otros lo califi 
can de manera diferente. 


Dinero de arriba 


Haag se percató del negocio que 
había en los meteoritos a los 23 
años, cuando compró su primera 
piedra del cielo por 500 dólares y 
pudo venderla a 2000. 

Actualmente, sus clientes se re 
parten por todo el 
sus compradores pr 
japoneses y alemanes. 
de muchos caminos, el af 
Haag visitó México, Nan 
blica Checa, Escocia, Hong Kong 


Polon 


En su casa-depósito de Tucson: “Soy el único particular que tiene un meteorito llegado desde la Luna” 


“Piedras alteradas por el rayo” 


Aunque Lavoisier afirmó en 
ante la Academia de Cien 
cias de París, que los meteoritos 
no provenían del espacio sino que 
“eran piedras terrestres alteradas 
por el rayo”, lo cierto es que todos 
los años caen sobre la superficie 
de nuestro planeta varios cientos 


de rocas extraterrestres capaces 
de no destruirse en la atmósfera. 
Los meteoritos entran en ella a 
una velocidad superior a los 11 ki 
s por segundo. El roza 
los calienta hasta llevarlos 
que los 


proces: 


generación de luz. Las estrellas 
fugaces son precisamente meteo- 
ritos muy pequeños. 

La composición, aunque varía 
mucho, puede ser metálica 
mayormente hierro y níquel-, 
pétrea o una mezcla de ambas. 

¿Pero cuál es la importancia del 
estudio de los meteoritos? 

La respuesta es que su composi 
ción química y estructura interna 
pueden aportar claves para am 
pliar el conocimiento de la histo 
ria temprana del sistema solar. 

Esto es así por la mayoría 
uerpos ( ss se origi 


naron por choque entre aste 
roides 
unos cuatro mil quinientos mi 
llones de años. 

Otros, los formados por con- 


dritas carbonáceas, son restos del Cuá 
núcleo de cometas, los que al 


investigadores suponen 
1 


gunos 
como el más puro remanente de! 
polvo y gas que formó el sis 


r otra parte, además se de 
ró que algunos provinieror 

Luna y es probable que al 
menos ocho de los hallados ven 
gan de Mart 


cuyos materiales tienen | 


= 


ver más, como es el caso de Austra 
lia, donde la exportación de meteo- 
ritos está penada por ley. Haag es el 
único particular propietario de un 
meteorito procedente de la Luna. 
| Funcionarios del país-continente 
aseguran que la roca lunar fue en 
contrada en su territorio y sacada 
subrepticiamente. Haag lo niega. 

De cualquier manera, hace poco 
tiempo vendió un fragmento de este 
meteorito lunar: 4 g le reportaron 
250.000 dólares. 

A la zona del cráter gigante de 
Arizona no puede ni acercarse. 


Gustos son gustos 


Hay coleccionistas para todo. Y 
no podían faltar los de meteoritos. 

Cuál es el extraño magnetismo 

piertan estos objetos ce 


un coleccionista argentino 
n existen entre noso 
os tenés en tus manos algo 
que tiene la edad del sistema solar, 
1 cuatro mil quinientos millones de 

l | años. Te sentís parte del cosmos" 
| La cuestión es que de 
hay 


un negocio que 
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vale: el gramo de meteorito puede 
cotizarse entre 2 y 10 dólares. 

propio Haag reconoce haber 
pagado por el meteorito argentino 
squel, el más grande del mundo en 
su tipo, doscientos mil dólares. 
Ahora vale cinco millones. Los me- 


teoritos no sólo se venden en estado 
natural, tal como caen. Se hacen con 
ellos empuñaduras de dagas, pirá 
mides, cuadrantes de reloj. El ta 
lado de uno de estos últimos, hecho 
por la conocida marca de relojes Co 
rum, tarda una semana. Pero el pre 


Larga espera 


El meteorito tercero en el 
mundo por su peso está a cielo 
abierto en el campo sin custodia, 
al lado del lugar donde fue ha- 
llado, en el paraje Las Víboras, 
Chaco, pese a que intentaron ro- 
bárselo. Esta inmensa mole de 
33.400 kg de hierro y níquel, bau- 
tizada como el meteorito Chaco, 
forma parte de una lluvia meteó- 
rica que cayó en la zona de 
Campo del Cielo, hace unos cua- 
tro mil años. La región, literal- 
mente acribillada por meteo 
ritos, ya entregó a la ciencia un 


a cielo abierto 


podrá ser exhibido en un museo. 

En 1980 se lo extrajo del cráter 
que él mismo formó al precipi- 
tarse a la Tierra. Se lo colocó so- 
bre una base de durmientes 
Desde entonces está allí espe- | 
rando un mejor destino. | 

¿A quién pertenecen las rocas | 
que caen del cielo? En algunos | 
países, como Dinamarca, meteo- | 
rito que se encuentra pertenece | 

| 
| 
| 


sa, posiblemente el Chaco nunca | 
| 
1] 
1] 
| 
| 


al Estado. En los Estados Unidos 

si se halla uno en terreno fiscal 

va derecho al Instituto Smithso- 
Al 


pide bh 


cio final bien lo vale: es astronó- 
mico. 


Haag y la Argentina 


En enero de 1990, junto con otro 
norteamericano y un argentino, 
cargó en un camión el meteorito 
Chaco, que estaba en Campo del 
Cielo, el lugar en el que cayó hace 
cuatro mil años. El destino era el 
puerto de Buenos Aire 

donde se llevaría el botín 
con parada en 1 
Unidos. El convoy fo 

camión semirremolq 


ver. 
1990, curiosa: 


sido extraído en 1942 en Monte, pro- 
vincia de Buenos Aires. Pesaba unos 
cuatro kilos y era una pieza excep 
cional por sus características. Tan 
excepcional, que del mismo meteo- 
rito hay 30 g en Londres, 7.2 g en 
va York y 285 g en La Pla 
presidenta de Amigos de la / 
tronomía, Gloria Roitman, relató a 
LA NACION que “el San Carlos, 
junto con otros meteoritos más pe 
queños, estaba en una vitrina. En 
traron durante el día y la al.rieron 
limpiamente, no rompieron nada, y 
se llevaron todas las muestras que 
teníamos. No robaron nada más del 
observatorio. Huyeron por una ven: 
tana”. Pero del San Carlos se volvió 
a saber: en febrero de este año, en la 
feria de minerales, fósiles y meteo 


de la ciudad norteameric 


6/LA NACION 


Sobrevi 


Peligro: el fantasma de 
la extinción acecha a las 
aves voladoras más 
grandes del mundo, con- 
sideradas como ani- 
males sagrados. 


KATMANDU, Ne Las gru- 
llas sarus, de pen: o rojo y patas 
finas y largas -las más 
las aves voladoras- han coexistido 
con los seres humanos por miles 
de años. 

Ahora, gracias justamente a la: 
personas, pueden enfrentar la e: 
tinción en lo que alguna 
hábitat pródigo en Nepal. 

Las grullas son los páj 
antiguos del planeta y su origen 
data de hace 60 millon: 

Las quince especies que 

ven en la actualidad no alcanzan 
al millón de individuos en todo el 
mundo. Siete de esas quince 2 
cies están amenazad d 
George Archibald, direct 
Fundación Internacional de Gru- 
llas, en Baraboo, Wisconsin. 

Las subespecies indias, que al- 

anzan casi los dos metros de al- 
tura, son sagradas para los hin- 
dúes. Como corresponde a un ave 
tan antigua y venerada, su hábitat 
pele ipal es el pueblo de Lumbini, 
lugar de nacimiento del fundador 
del budismo, Siddharta Gautama. 

En Lumbini viven diez pareja: 
de grullas que son consideradas 
como mensajeras de la buena 
suerte. “A diferencia de otras gru- 
llas, las sarus se adaptan muy bien 
a la vida en áreas relativamente 
pequeñas, si no son directamente 
perseguidas”, explica Jim Harris, 
director ejecutivo de la Funda 
ción. Pero los desarrollos de los 
años sesenta beneficiaron a la 
gente de la región y contribuyeron 
a la devastación de las sarus no 
migratorias. 

población humana ha estado 
creciendo desde entonces, a me- 
dida que los agricultores de las in- 
hóspitas montañas del norte de 
Nepal descendían hacia las 
más fértiles y moderadas del Sur. 
Los recién llegados mues 
menos respeto por las grull: y 
muchas veces les roban los huevos 
e incluso disparan contra las aves. 

Probablemente, todavía viven 
en la India alrededor de 25.000 

según las estimaciones de 
número está 


Son los pájaros más 
antiguos del 
planeta. Su origen 
data de hace 
sesenta millones de 
años 


+ 
como resultado de los pesticida: 
ia industrialización y otras incur- 
siones humanas 

Para contrarrestar esta situa- 
ción se está desarrollando un 
proyecto nepalés para preservar y 
restaurar Lumbini como un sitio 
histórico y religioso, con hoteles, 
monasterios y edificios públicos 
en un área de 7,8 kilómetros cua- 
drados rodeada por un foso. 

Rich Beilfuss, un ecologista que 
trabaja con la Fundación Interna: 
cional de Grullas, ha estado tra- 
tando de obtener dinero de organi- 
zaciones budistas y otras para 
crear paralelamente un hábitat 
para las grullas. “Estamos en un 
punto en el que, si no podemos ob- 
tener fondos pronto, la supervi- 
vencia de estos ejemplares está en 
peligro”, asegura. 
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¡eron a todo, menos al hombre 


Las grallas de América del Norte y les alborianas, justo col Ida darte; son lás que sé encuentran en mayor peligro 


Los pesticidas, la industrialización y la presión humana conspiran contra la integridad de las aves 


Según los in dores, Lum- 
bini debería formar parte de una 
red de reservas naturales en el Te- 
rai, pero los grandes animales re- 
cibieron un tratamiento preferen- 
cial en los planes nepaleses 
grandes pájaros no son el 

de atención porque el turismo 
pide por los elefantes y los rínoce- 
rontes,” 

n un simposio internacional 
acerca de las grullas, Pat Waak, di- 
rector del programa de demogra- 
fía de la Sociedad Audubon, co- 
mentó que la población nepalesa 
se duplicará para el 2025, a 
zando los 41 millones. Y eso 
cará aún más presión para las gru- 
llas que queden. 

Las cosas se ven muy mal para 
las sarus, tanto desde el punto de 
vista del hábitat como de la protec- 
ción del animal en sí mismo”, 
Peter A.A. Berle, presidente de 
Audubon. 


Mercer Cross 


(c) The National Geographic 
/LA NACION 
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> 
t” 


una computadora 
| La ciber! n 
| sólo está cambiando 
| al teatro sin 
además, la manera 
en que percibimos lo 
que ocurre sobre el 
escenario 


| El señor director es | 
| 


Algo nuevo sobre la 
esclerosis múltiple 


Michael Sela, del 
Instituto Weizmann, 
anticipa cómo es la 
droga experimental 
para tratar la 
enfermedad 

| Página 2 


Bombas atómicas 
con destino incierto 
¡| El célebre 
laboratorio nuclear 
de Los Alamos 
enfrenta su primera 
gran crisis de 
identidad 
Página 3 


iPoitevin, Peter Fishef y. EfARCisco o tres 
les mundiales de la especialidad, aclaran qué se sabe 
; qué se ignora acerca de esta controvertida manera de curar 
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Para frenar la esclerosis 


Optimismo: el investi- 
gador israelí Michael 
Sela, del Instituto Weiz- . 
mann, describe el desa- 
rrollo de la droga COP-1 
y su eficacia para tratar 
la esclerosis múltiple. 


Michael Sela pertenece a esa 
elite de investigadores que da la 
vuelta al mundo más de una vez 
por año comunicando sus avances 
en el laboratorio y contribuyendo 
activamente al intercambio de in- 
formación, ideas y corrientes de 
opinión que conforman la comuni- 
dad científica internacional. Su in- 
glés es pausado y complaciente 
con interlocutores menos cosmo- 
politas; su acento, aunque con 
leves asperezas de hebreo, tiende a 
esa pronunciación estándar que 
hace del inglés de hoy casi un es- 
peranto. 

Próximo a los setenta años, este 
investigador del Instituto Cientí- 
fico Weizmann -y ex presidente de 
ese centro de investigación ¡s- 
raelí- es uno de los referentes 
mundiales en el área de inmunolo- 
gía, una especialidad que crece 
con paso acelerado, y no sólo por 
la preocupación por el SIDA. 

De visita en la Argentina y en 
una pausa entre sus múltiples con- 
ferencias, concedió una entrevista 
a LA NACION Ciencia para hablar 
de sus últimos trabajos. Además 
del estudio del cáncer, Sela se de- 
dicó a comprender algunas enfer- 
medades autoinmunitarias, en las 
que el sistema de defensas enlo- 
quece y comienza a atacar algunos 
tejidos del propio organismo, con 
la aguerrida precisión de un Mis- 
ter Magoo. 

La más promisoria de esas in- 
vestigaciones es el desarrollo de 
un tratamiento para la esclerosis 
múltiple, una enfermedad dege- 
nerativa del sistema nervioso 
-que puede conducir a la pará- 
lisis- para la que no existían tera- 
pias específicas. 


Ensayo de orquesta 


Aunque Sela se define como un 
químico y varias veces se excusa 
de hablar sobre aspectos médicos, 
accede a dar algunas precisiones 
clínicas. 

“La esclerosis múltiple es una 
patología autoinmunitaria, en la 
que el sistema de defensas del or- 
ganismo ataca la vaina de mielina 
de las células nerviosas. Esa reac- 
ción anómala probablemente sea 
desencadenada por uno o varios 
virus; todavía no lo sabemos. 


Costos 


“Al referirnos a la te- 
rapia con COP-1 no ha- 
blamos nunca de cura, 
sino de tratamiento. La 
droga hace más lento el 
desarrollo de la enfer- 
medad al disminuir sig- 
nificativamente la 
cuencia de los ataques. 
El costo de la terapia, 
hoy, ronda entre 7 y 
10.000 dólares por año. 
Con una producción co- 
mercial, esa cifra podría 
bajar a entre 3 y 5000 dó- 
lares.” 


“La mielina -una sustancia 
grasa- actúa como un aislante, y 
hace posible la transmisión del 
impulso nervioso; cuando falta, so- 
brevienen síntomas variados, en- 
tre ellos, la parálisis.” 

Hasta ahora, la esclerosis múlti- 
ple -que afecta a unas 200 mil per- 
sonas en los Estados Unidos, y a 
otras 200 a 250 mil en Europa- era 
tratada con medicamentos que in- 
hiben la actividad del sistema in- 
munitario, como los corticoides o 
drogas inmunosupresoras, con re- 
sultados limitados. 

El laboratorio de Sela desarrolló 
una droga denominada COP-1- 
que mostró ser muy eficaz para el 
tratamiento de esta dolencia. “Se 
logró hacer disminuir casi a un 
cuarto los ataques que caracteri- 
zan a una de las dos formas de esta 
patología. Y vemos con optimismo 
su aplicación al otro tipo”, afirma 
el investigador con una semison- 
risa. 

Actualmente, se están reali- 
zando las últimas pruebas clínicas 
para su aprobación por parte de la 
Administración de Drogas y Ali- 
mentos norteamericana (FDA) 
-uno de los organismos de referen- 
cia en el tema. 

En once hospitales universita- 
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pacientes ni sus médicos saben si 
el enfermo recibe la droga o un 
placebo, para evitar la interferen- 


cia de factores psicológicos-. Si- 
multáneamente, en Israel se rea- 
liza una prueba abierta con varios 
centenares de pacientes, cuyos re- 
sultados preliminares resultaron 
muy promisorios. 


Además del COP-1, reciente- 


mente también se desarrolló un 
tratamiento con interferón. Según 
Sela -que parece no temer la com- 


rios de ese país se lleva a cabo un “La ciencia es un deber y al 


ensayo del tipo doble ciego -ni los mismo tiempo es divertida” 


petencia- ambas terapias podrían 
tener su campo de aplicación, o in- 
cluso combinarse. 


Intentos e inventos 


El secreto de la acción del COP-1 
una proteína de laboratorio- es 
su parecido con una proteína na: 
tural del sistema nervioso. Ante el 
ataque del sistema inmunitario, 
en el que intervienen los llamados 
linfocitos T, el COP-1 actúa como 
elemento distractor: un falso 
blanco, que desvía los golpes. “Se 
trata de una droga muy específica; 
sólo sirve para la esclerosis múlti- 
ple”, subraya el investigador is- 
raelí. 

Este medicamento tiene un ori- 
gen casi casual -si puede hablarse 
de azar en estos temas. 

Hace cuarenta años, Sela y sus 
colaboradores producían modelos 
de proteínas nuevas en el labora- 
torio e investigaban sus propie- 
dades. Entre otros ensayos, descu- 
brieron una fórmula para desen- 
cadenar, en animales de laborato- 
rio, una enfermedad muy parecida 
a la esclerosis múltiple. Ese prepa- 
rado incluía una proteína de la 
mielina. 

“Nos propusimos desarrollar 
una proteína sintética que imitara 
a la llamada proteína mielínica 
básica, lo que de esa ma- 
nera podríamos también producir 


la enfermedad. Ante nuestra sor- 
presa, nuestro invento -el COP-1- 
en lugar de crear la enfermedad, la 
suprimía.” 

Se pensó entonces en utilizar 
esta droga para el tratamiento de 
la verdadera esclerosis múltiple. 
“Esto fue hace 27 años. Tuvimos, 
desde entonces, mucho tiempo 
para aprender acerca de genética e 
inmunología, así como para estu- 
diar la toxicidad de esta sustancia, 

“Uno de los momentos claves en 
este largo camino fue un trabajo 
publicado en el New England 
Journal of Medicine, con resul- 
tados muy significativos”, destaca 
el investigador. 

La industria farmacéutica de Is- 
rael, la TEVA, se encargó del estu- 
dío y la producción en escala de la 
droga. Actualmente, los investiga- 
dores están abocados a la com- 
prensión de sus mecanismos de 
acción, tarea en la que emplean 
instrumentos tan sofisticados 
como los anticuerpos monoclo- 
nales. 

“Por coincidencia, por milagro, 
el COP-1, fabricado con técnicas 
poliméricas, en tubo de ensayo, 
tiene reacciones inmunológicas 
cruzadas con la proteína básica 
del cerebro. Los linfocitos T que 
atacan a esa proteína resultan blo- 
queados por el COP-1 que, a su 
vez, no estimula la proliferación 
de esos linfocitos -como sí hace la 
proteína natural.” 


Esclerosis y después 


rosis m: 


gadores a incursionar en el esti 
dio de otra patología autoinmune. 


la miastenia gravis, enfermedad 
Cn la que Str el magnate Aristó- 
¡el Ss. 


Se trata de una especie de fa- 
tiga neuromuscular: el enfermo no 
puede ni siquiera mantener los 
ojos abiertos describe Sela-. En 
esta dolencia se producen anti- 
cuerpos contra los receptores de 
acetilcolina en la célula nerviosa, 
por lo que ese neurotransmisor no 
puede enviar el estímulo nervioso 
alos músculos." 

La búsqueda fue guiada por la 
experiencia desarrollada: los in- 
vestigadores trataron de producir 
una sustancia bastante parecida al 
receptor de acetilcolina como para 
atraer sobre sí el ataque del sís- 
tema inmunitario -en particular, 
nuevamente de los linfocitos T-. 
Pero también lo suficientemente 
diferente como para no aumentar 
ese ataque. 

Y hace apenas treinta días publi- 
caron un estudio preliminar en los 
Proceedings of the National Aca- 
demy of Sciences de EE. UU., con 
resultados alentadores. “Gracias a 
nuestra trayectoria, hoy tenemos 
abundantes fondos para continuar 
esta investigación. No vamos a te- 
ner que esperar 27 años para ver 
sus aplicaciones”, comenta Sela. 

Y aporta una última reflexión 
sobre el trabajo científico. “La 
ciencia es divertida, es un gran 
privilegio. Y ciertamente, supone 
un deber hacia la sociedad. Pero 
también es muy difícil. No po- 
demos crear modelos científicos 
con fé y simpatía: necesitamos 
fondos. 

El comentario adquiere mayor 
resonancia al reparar en que Sela 
dirigió por diez años el Instituto 
Weizmann que, con más de 700 in- 
vestigadores, maneja un presu- 
puesto anual de 215 millones de 
dólares -un 30%. proveniente de 
royalties y el resto de aportes esta- 
tales y privados. Números para 
pensar. 


Ana María Vara 
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Ciencia 


La gran fábrica de bombas 
atómicas cambia de rubro 


Duda: el fin de la guerra 
fría y la moratoria de 
pruebas atómicas hasta 
1994 han colocado al cé- 
lebre laboratorio de Los 
Alamos ante una seria 
crisis de identidad. 


LOS ALAMOS, Nuevo México. 
Al cumplir medio siglo de vida, 
Los Alamos, el más antiguo de los 
tres laboratorios grandes de 
armas atómicas norteamericanas, 
enfrenta una crisis de la madurez. 

Creado en medio del mayor de 
los secretos para la fabricación de 
la primera bomba atómica del 
mundo, el Laboratorio Nacional 
de Los Alamos produce en la ac 
tualidad más de la mitad de las 
ojivas del arsenal nuclear nortea 
mericano. 

Pero con el fin de la guerra fría 
y la moratoría de pruebas ató- 
micas subterráneas ampliada 
hasta fines de 1994, ¿siguen necesi- 
tando los Estados Unidos tres la 
boratorios para fabricar armas de 
destrucción masiva? 

Creado como el “Proyecto Y” 
bajo la dirección del físico Robert 
Oppenheimer, el laboratorio de 
Los Alamos diseñó, desarrolló y 
realizó experimentos nucleares. 
Siempre fue operado por la Uni- 
versidad de California, bajo con- 
trato del gobierno federal. El ac- 

contrato de cinco años expira 
en 1997, 


En los primeros años, la “ciudad 
atómica” fue conocida por su pro- 
ducción de bombas y bebes. Las 
bombas -dejadas caer en las ciu: 
dades niponas de Hiroshima y Na- 
gasaki en agosto de 1945- fueron 
posiblemente el más secreto de los 
proyectos militares norteamerí 
canos jamás emprendidos, 

Los certificados de nacimiento 
de los bebes de empleados nacidos 
en Los Al s tenían como lugar 
de nacimiento la “Casilla Postal 
1663” de Santa Fe, Nuevo México. 
El secreto se convirtió en un estilo 
de vida. Los Alamos nunca era 
mencionado por su nombre. Las 
instalaciones eran conocidas sim: 
plemente como “La Colina”. 

Instalado en un lugar que cubre 


Las vallas de 
seguridad están 
pensadas para los 
terroristas, no para 
los espías 


112 kilómetros cuadrados de me- 
setas y empinadas laderas, situado 
a 2225 metros de altura en las mon- 
tañas del norte de Nuevo México, 
el laboratorio ha tenido escasas di- 
ficultades para conservar las va- 
llas, tanto de manera figurada 
como literal. 

Dichas vallas están comenzando 
a ser derribadas. La fuerte seguri- 
dad que reina en el lugar está des- 
tinada a proteger las instalaciones 
de potenciales ataques terroristas 
antes que de espías. 

Los Alamos cuenta con una de 
las más grandes instalaciones del 
mundo en materia de computa- 
ción para proyectos científicos. 
Tiene un presupuesto anual de 


1100 millones de dólares y cerca de 
8000 empleados. 


Los próximos 30 años 


Los Alamos reverbera en la ac- 
tualidad como si una bomba hu- 
biera estallado en su perímetro in- 
terior. El laboratorio está experi- 
mentando la mayor reestructura- 
ción administrativa de su historia, 

La seguridad nacional es redefi- 

nida a fin de abarcar las “Cuatro 
p ergía, economía, ecología y 
ción. 
1 disuasión mediante la efica- 
cia” se ampliando para con: 
trolar la proliferación de armas de 
destrucción masiva más allá de las 
tradicionales potencias nucleares 
con el fin de incluir a otros países 
y grupos terroristas. 

Otra prioridad es desarrollar 
nuevas técn: para la limpieza 
rápida, segura bajo costo de lu- 
gares de almacenamiento de 
armas nucleares como por ejem: 


crear un modelo de una explosión 
nuclear en una computadora. Las 
armas nucleares no admiten falla 
alguna en su operación. 


“La verificación internacional y 
la no proliferación son también 
esenciales para evitar futuros 
Irak”, indica. 


El desafío, dice Whetten, es 
transformar a los diseñadores de 
armas de Los Alamos en inge- 
nieros ambientales. 


En una visita que en otra época 
se hubiera considerado imposible, 
funcionarios de Los Alamos y de 
Livermore visitaron en 1992 dos 
sitios de armas nucleares rusas 
previam errados al público, 
Arzamas Chelyabinsk-70. Este 
año, funcionarios rusos devolvie 
ron la visita viajando a Los 
Alamos, y entregaron al laborato. 
río un trozo de ojiva nuclear des- 
mantelada. Funcionarios de 
ambos países están cooperando en 
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Los Alamos hoy, visto desde una colina cercana, durante un experimento con rayos láser. Alguna vez fue el laboratorio más secreto del mundo 


plo Hanford, en el Estado de 
Washington y el río Savannah, en 
Georgia. Se estima que sólo la lim- 
pieza de Los Alamos, que comenzó 
en 1987, demorará unos 30 años. 

John T. Whetten, director ad- 
junto para control de calidad, polí- 
tica y logros de Los Alamos, dice a 
The National Geographic que el la- 
boratorio continuará haciendo in- 
vestigaciones para el Pentágono y 
contribuirá a mantener el arsenal 
de armas nucleares de los Estados 
Unidos. 

“El arsenal nuclear está enveje- 
ciendo y nosotros debemos garan- 
tizar su seguridad —dice-. Con la 
moratoria de las pruebas nu- 
cleares subterráneas, debemos 


la limpieza de zonas contaminadas 
por la radiación atómica. 


Apuntando a la paz 


Los laboratorios de Los Alamos 

de Sandia están cerca de la fron- 
lera con México. ¿] 'mpeñarán 
esos laboratorios algún papel de 
defensa del medio ambiente en el 
Tratado de Libre Comercio 
(Nafta). 


a = espera cp pi direc- 
tora de programas internacionales 
de Los Alam creciente in- 


Q ológicos y químicos con la 
ayuda de rayos láser, que fue 


creado en Los Alamos con el fin de 
ser utilizado en la Guerra del 
Golfo Pérsico de 1991, ha sido em- 

leado recientemente para medir 
la contaminación atmosférica en 
Ciudad de México. 

Las investigaciones que se reali- 
zan actualmente en Los Alamos 
incluyen detectar salmonella den- 
tro de los huevos, diseñar el pri- 
mer vehículo “limpio” que no con- 
tamine el medio ambiente y parti- 
cipar en un proyecto para “carto- 
grafiar” los genes de cada 
cromosoma a fin de hallar mejores 
métodos de diagnóstico y trata- 
miento. 

Tellier niega importancia a las 
preocupaciones sobre los peligros 


de un laboratorio de armas nu- 
cleares: “Mis hijos -dice- crecie- 
ron en medio de estos cañones y 
mesetas. Ellos tenían cinco y seis 
ES a nos o manos 
ju esposo, , ha trabajado en 
las instalaciones de plutonio du- 
rante un cuarto de siglo, 

sn trabajan ahora en el labora- 

o. 


'orio. 
Aunque el futuro de Los Alamos 
es incierto, Anne Tellier se qe 
gunta con cierta ESOcIDnE ¡Ón: 
¿Nos dirán algún día que no nos 
necesitan más y que debemos em- 
pacar nuestras pertenencias y 
marcharnos?” 


Joy Aschenbach 
(c) The National Geo hic/ 
LA NACION 
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Respuesta: los últimos 
estudios parecen indicar 
que la acción de los me- 
dicamentos homeopá- 
ticos sería de naturaleza 
biofísica. 


La practican miles de médicos, 
fue adoptada por las personali- 
dades más dispares y hasta se 
susurra que la familia real britá- 
nica jamás viaja sin su kit. Pero ni 
siquiera las prerrogativas de la 
realeza alcanzaron para librar a la 
medicina homeopática de los fra- 
gores de la apasionada polémica 
que la rodea. 

Se trata de una guerra de dos: 
cientos años que se disputa en el 
terreno de la fe, de las creenc! 
de la ciencia rigurosa y de los es- 
tilos personales. 

En el debate acerca de las pro 
piedades curativas de los reme- 
dios homeopáticos que periód: 
mente conmueve a los círculos mé- 
dicos participaron, inclusive, los 
órganos más prestigiosos de la 
prensa científica. 

En 1986, The Lancet publicó los 
resultados de un estudio contro- 
lado, realizado sobre 144 afectados 
por la fiebre del heno, en el que se 
informaba que una mezcla de pó- 
lenes disueltos en agua y alcohol 
había aprobado el riguroso exa- 
men de doble ciego, 

Y, en 1988, Nature hizo lo mismo 
con el estudio de un laboratorio 
francés que parecía respaldar la 
teoría de que una solución que 
contenía anticuerpos humanos, en 
una proporción tan pequeña que 
podía presumirse que no quedaba 
de ellos ni una sola molécula, pro- 
ducía una respuesta detectable. 
artículo, titulado. “Cuando 
hay que creer lo increíble”, y que 
se recuerda como el c de la me 
moria del agua, ganó rápidamente 
los medios de difusión masiva y se 
publicitó como la constatación de 
que era posible la acción molecu 
lar sin moléculas. 

Más tarde los editores se retrac 
taron y consideraron que la expe- 
riencia estaba viciada de errores 

Las investigaciones habían tra- 
tado de probar una de las bases 
la homeopatía: que un s 
cuya acción farmacológi 
luida a tal punto que el producto 
final no contiene ningún rastro de 
la misma, podría dejar en el agua 
su acción biológica. 

“El efecto es comparable a agi- 
tar en el Sena, a la altura del Pont 
Neuf, la llave de un automóvil 
-afirmó Jacques Benveniste, jefe 


Et cet a 
Los dentistas extraen en nues- 


tro país alrededor de seis millones 
de piezas dentarias cada año. 


ae 


El ozono no sólo es bueno. En 
realidad, aunque en la alta at- 
mósfera cumple el papel de prote- 
gernos de la radiación ultravio- 
leta, a nivel del mar se trata de un 
gas venenoso. Cincuenta partes 


O Y 


LE 


se 
* 
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del proyecto- y recoger en El 
Havre algunas gotas que servirían 
para poner en marcha ese automó- 
vil y no otro.” 

No es necesario consultar un 
mapa del territorio francés para 
comprender las proporciones del 
fenómeno que se estaba descri- 
biendo. 

*Yo no soy homeópata y no 
busco defender a la homeopatía 
-agregó tiempo más tarde-, pero 


por millón son suficientes para 
matar a un hombre al cabo de 
media hora de exposición. Y eso 
es cincuenta veces más que el lí- 
mite de percepción de nuestro ol- 
fato. Es decir, cuando olemos a 
ozono, hay peligro. 


... 


Los egipcios también, como los 
cowboys del Lejano Oeste nortea- 


Ciencia 


“Para proteger al 
público hay que 
evitar la 
información 
sensacionalista” 


hay que reconocer que estamos 


mericano, atrapaban los caballos 
usando un lazo. 


2d e 


Si usted come bananas, su piel 
seguramente exudará un olor muy 
atractivo para los mosquitos. Por 
ahora nadie ha explicado de qué 
le puede servir a los mosquitos 
que alguien huela a banana. 


... 


poniendo en evidencia un fenó: 


meno que podría confirn 
nial intuición que tuvo 
siglos Samuel Hahnema 


go- 


Reunión cumbre 


Nadie mejor para considerar los 
alcances de esta especialidad que 
los doctores Bernard Poitevin, 
considerado uno de los más avan- 
zados experimentadores del 
mundo, y cuyos trabajos buscan 


. a. 


en de dificultad, empe- 
zando por el más fácil, los nú- 
meros se perciben en este orden: 
el uno, el cero, el siete, el cuatro, 
el dos, el seis, el tres, el cinco y el 
ocho. A las computadoras les 
pasa algo semejante: se confun- 
den el 8 con un B, el 1 con una L 
minúscula y el 6 con una B mi- 
núscula. 
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dar una base científica a la homeo- 
patía; Peter Fisher, médico inter- 

ista y consultor del Royal Lon- 
don Homeopathic Hospital, y 
Francisco Eizayaga, homeópata 
argentino de amplia trayectoria 
internacional y actual director de 
la Fundación Homeos, quienes se 
reunieron en Buenos Aires en 
oportunidad del primer simposio 
internacional de la fundación, 


Menos del 5 por ciento de los 
papeles que se acumulan en una 
oficina vuelve a ser revisado al- 
guna vez por alguien. 

e 

Durante siete horas de sueño 
una persona de 25 años se des- 
pierta alrededor de diez veces, en 
ocasiones sin notarlo. Por con- 
traste, una persona de 75 u 80 
años se despierta 154 veces o más. 
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Francisco Elzayaga 


Alergia e Investigación en Homeo- 
patía. 

“Voy a decepcionar un poco a 
los fanáticos de esta modalidad 
advierte Poitevin desde un prin- 
cipio-, pero estamos en favor de 
decir la verdad y no de hacer sen- 
sacionalismo. Si la homeopatía 
trata pacientes y nosotros creemos 
que lo hace bien, debemos decir la 
verdad. Yo pienso que ese episodio 
de la memoria del agua fue tratado 
en forma muy sensacionalista y 
fue presentado como un descubri- 
miento muy extraordinario por la 
prensa. Además, la gente confun- 
dió dos cosas: el hecho de mostrar 
una acción y el de comprender 
porqué sucede o cómo es. Esa ex- 
plicación estaba basada sólo sobre 
"hipótesis, sobre ideas, lo cual es 
muy peligroso. Actualmente, en 
Francia hemos decidido apar- 
tarnos de esa polémica, porque 
nos alejamos de la ciencia y en- 
tramos en el terreno de las opi- 
niones. Para proteger al público 
hay que evitar la información sen- 
sacionalista. Lo mismo vale para 
el SIDA, para el cáncer y para mu- 
chos otros dominios de la medi- 
Cina.” 


Intuición trascendente 


Cristian Federico Samuel Hah- 
nemann nació en una pequeña 
ciudad de Sajonia, Alemania, el 10 
de abril de 1755. 

A pesar de que debió ser reti- 
rado de la escuela a causa de la 
guerra, una beca del rey le permi- 
tió estudiar y cursar la carrera de 


A partir de cierto 
momento, ya no 
queda ni una sola 
molécula activa en 
la preparación 


medicina en la Universidad de 
Leipzig. 

Luego de recibirse, y decepcio- 
nado por lo cruentos métodos en 
uso en la época, se apartó de la 
profesión en busca de una forma 
diferente de curar y debió luchar 
contra la pobreza para mantener a 
su familia. 

En 1790, mientras traducía un li- 
bro del escocés Cullen en el que se 
dedicaba una importante sección 
a las cualidades de la corteza de 
quina del Perú, la Chinchona, Ha- 
hnemann intuyó haber descu- 
bierto un nuevo principio terapéu- 


tico y probró personalmente sus | 


efectos. Los resultados fueron pu- 
blicados en 1796, bajo el título de 
Ensayo sobre un nuevo principio 
para descubrir el poder curativo de 
las drogas. Ese puede ser conside- 
rado el acta de nacimiento de la 
homeopatía, pues allí se enuncian 
los que serían sus principios fun- 
damentales. 


La ley de la similitud 


“La homeopatía se basa en tres 
pautas esenciales -explica Peter 
Fisher-: es un método clínico fun- 
dado en la noción de similitud, es 
una técnica farmacéutica en la 
cual los medicamentos son objeto 
de investigación, y es una concep- 
ción médica, porque los médicos 
homeópatas tienen una visión glo- 
bal de la enfermedad. Desgracia- 
habla en general de la 
filosófica y se olvidan 
los rigurosos aspectos técnicos de 
la metodología y la preparación de 
los medicamentos.” 


Ciencia 


tiva en un gránulo o una gota del 
producto obtenido. Sin embargo, 
de acuerdo con los postulados ho- 
meopáticos, la vigorosa agitación 
realizada entre cada dilución ase- 
gura una dinamización del pro- 
ducto que le conferiría sus propie- 
dades terapéuticas. 

“El gran problema del meca- 
nismo de estas diluciones es averi- 
guar cómo reacciona la sustancia 
de base con ese solvente -afirma 
Poitevin-. Es en esto, precisa- 
mente, en lo que se está traba- 
jando. Hay un momento en el que 
se hace una agitación muy vigo- 
rosa que crea lo que se llama diná- 
mica de fluidos, una turbulencia 
con interacciones moleculares 
muy complejas y que se están es- 
tudiando actualmente con espec- 
troscopía y con resultados muy só- 
lidos. Pero, efectivamente, es un 
punto muy delicado, porque la in- 
vestigación de estos mecanismos 
llevará tiempo, es complicada y re- 
quiere contar con métodos físicos 


a 


Peter Fisher 


“En Inglaterra se 
han difundido mu- 
cho los trata- 
mientos homeopá- 
ticos para los aní- 
males, especial- 
mente entre los 
ganaderos y los 
cuidadores de ca- 
ballos de carrera”, 
comentó Peter Fi- 
sher durante el 
simposio, 

Según el cientí- 
fico, quienes deben 
vigilar la salud de 
vacas, gallinas y 
ejemplares de pura 
sangre, la adopta- 
ron por ser “más 
inocua y eficaz 

En el caso de la 
mastitis de las 
vacas, los medica- 
mentos homeopá- 
ticos evitan, por 
ejemplo, la necesi- 
dad de tirar la le- 
che, que debe res- 


petarse cuando se las medica con antibióticos. 
“Las experiencias de laboratorio realizadas en 
animales indican que el efecto de los medica- 
mentos homeopáticos es comprobable y que no se 
trata simplemente de placebos”, aclaran los doc- 
tores Fisher y Poitevin. Y agrega Fisher: “Los cria- 


La homeopatía entra en el reino animal 


dores tienen muchos intereses en torno de la salud 
de sus animales, Sí ellos prefieren el tratamiento 


homeopático...” El doctor Juan Agustín Gómez, ve- 
terinario local, lo corrobora: “En la Argentina es- 
tábamos adelantados en ese tema. Hace veinte 
años que comenzamos con esa práctica”. 


En virtud de la ley de simili- 
tudes, los homeópatas admiten 
que toda sustancia capaz de susci- 
tar síntomas patológicos en el 
hombre sano puede, en una dosis 
muy débil, curar a un enfermo que 
presente los mismos síntomas. 

“El café, en dosis homeopáticas, 
puede curar el insomnio”, escribe, 
en su Tratado de Medicina Homeo- 
pática, Francisco Eyzayaga. El me- 
dicamento homeopático no con- 
tiene más que una dosis infinitesi- 
mal del elemento que le da el nom- 
bre. 

Para prepararlo se realizan 
sucesivas diluciones infinitesi- 
males a partir de una sustancia 
base, la tintura madre. Una gota 
de la sustancia inicial se disuelve 
en 99 gotas de solvente, de nuevo 
una gota de la dilución obtenida 
en 99 gotas de solvente y así hasta 
lograr una proporción determi- 
nada. 

A partir de cierto momento ya 
no queda ni una sola molécula ac- 


extremadamente exactos. Hay 
tantas sustancias en juego que los 
márgenes de error con los que se 
trabaja son muy grandes. Los fí- 
sicos, ahora, están cumpliendo el 
papel de policías y buscando todo 
lo que puede ser causa de error.” 

Para la homeopatía, la enferme- 
dad es una reacción vital de un te- 
rreno susceptible ante un agente 
patógeno y, en ese sentido, los 
trastornos patológicos materiales 
serían la última etapa de un pro- 
ceso que no se diferencia habitual- 
mente de los fenómenos fisioló- 
gicos más que por su exageración 
o disminución. 


¿Qué es la enfermedad? 


*Toda enfermedad empezaría 
por ser una perturbación psíquica 
y dinámica y, por lo tanto, energé- 
tica”, afirma Eizayaga. Orientado 
por el interrogatorio exhaustivo 
del paciente, el médico homeópata 
no persigue ni combate las causas 
aparentes o desencadenantes de la 
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enfermedad, ni sus resultados úl- 
timos o lesiones orgánicas, sino 
que trata de devolver armonía a la 
energía vital perturbada. 

“La enfermedad dinámica es la” 
perturbación producida en la 
fuerza vital de un organismo sus- 
ceptible por la acción de una 
causa patógena -agrega-. Durante 
el lapso de latencia ocurren en el 
organismo cambios energéticos o 
físico-químicos superficiales que 
tarde o temprano tendrán su ex- 
presión clínica.” 

De acuerdo con las teorías ac- 
tuales, dos enfermedades seme- 
jantes en sus síntomas se des-_. 
truyen o aniquilan mutuamente 
venciendo la enfermedad de 
mayor intensidad. 

En ese sentido, el medicamento 
dinamizado provoca una enferme- 
dad artificial escasamente pató- 
gena y muy inmunógena. 

Cada medicamento dinamizado, 
en especial aquel con mayor dilu- 
ción, emite una onda que le es pro- 


La acción 
terapéutica 
dependería deun - 
fenómeno de 
sintonización 


pia y exclusiva en la longitud y 
frecuencia. 

La magnitud de la reacción or- 
gánica dependería del grado de in- 
tensidad de la onda medicamen- 
tosa. 

La acción terapéutica, entonces, 
dependería básicamente del fenó- 
meno llamado sintonización, es de- 
cir, de la igualdad o semejanza de 
frecuencia oscilatoria entre el re- 
medio y el organismo enfermo. 

¿Quiénes pueden beneficiarse” 
con este particular enfoque mé- 
dico? 

“La homeopatía puede ayudar a 
cualquier enfermo, pero según la 
gravedad y características de la 
enfermedad puede hacerlo sola o 
con algún otro método terapéuti- 
co”, contesta Peter Fisher. 

“En nuestro hospital hay, por 
ejemplo, un servicio de cáncer. No 
prometemos curar el cáncer, pero 
sí hemos demostrado que el trata- 
miento homeopático mejora la ca- 
lidad de vida del paciente y que 
puede ser un complemento impor- 
tante de otras terapéuticas.” 

Y aclara Poitevin: “Para llevar a» 
cabo investigaciones rigurosas 
fueron necesarios cinco años. 
Para confirmar los resultados se- 
rán necesarios otros tantos. Por 
ahora, se piensa que los medica- 
mentos homeopáticos tal vez ten- 
gan una naturaleza biofísica y 
aporten una información especí- 
fica al organismo. Pero una vez di- 
cho esto, es necesario trabajar mu- 
cho para comprobarlo”. 


Nora Bár 


Psicoterapia con técnicas de 
ANALISIS TRANSACCIONAL 
GESTALT, PROG. 


NEUROLINGUÍSTICA 
mes con 
HIPNOSIS ERIKSONIANA 


LIC. SILVIA POLIVOY 
Inf. al 774-3982 
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A ES . 
Hasta ahora, entender las estructuras cli- Las mediciones locales brindan ciertos pará- cómo las diferentes partes del sistema se afec: 
máticas globales era algo así como tratar de metros, pero quienes tratan de articularlas en tan entre sí, la NASA invertirá 8000 millones 


reconstruir el argumento de Guerra y Paza una visión general del planeta encuentran de dólares en EOS, una verdadera armada es 
partir de algunos párrafos tomados al azar. grandes vacíos de información. Para entender  pacial que buscará las respuestas. 


En las próximas dos décadas, la NASA planea poner en Los satélites que vigilan la 
órbita más de dos docenas de satélites. En la “Misión al transportan varios sensores que monitorean 
Planeta Tierra", ellos recogerán información acerca de ( diferentes partes del espectro lumínico. Cada 
las nubes, la circulación del océano, longitud de onda guarda sus secretos 
el hielo y la contaminación, ayudando a los La luz visible revela información acerca del 
científicos a hacer más exactas sus fitoplancton oceánico, la desertización, 
predicciones acerca del deforestación y las capas de hielo y nubes. 
Calentamiento global. e Las microondas, que permiten ver a través de las 
A nubes, se utilizan para monitorear la circulación 
EOS - ALT: después de su lanzamiento en oceánica, las precipitaciones y la química atmosférica 
el2002, el satélite ALT medirá mr co009% ba Sensores de luz infrarroja miden el calor de la 
permitirá a los científicos trazar ma, rficie y de la atmósfera, la cantidad de agua que 
PEO Y PI O aa existe en las nubes y la ntracl y 

la altura de las nubes y los niveles de 
sustancias contaminantes en la atmósfera. 


Tierra generalmente 


EOS - AM: tiene fecha de 
lanzamiento fijada para 1998. Sus 
sensores de luz visible, infrarroja y 
microondas recogerán información 
nubes, precipitaciones, 

vegetación y gases 

atmosféricos. 


TOPEX - POSEIDON; fue lanzado el año pasado. 
Utilizando sensores de microondas, mide la altura de 
la superficie marina y la velocidad del viento. Estos 
factores indican a los investigadores cómo circula el 
calor en el océano desde las áreas cálidas, a lo largo 
del Ecuador, hasta los polos helados. 


0 
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> _ Astronomía: 
¿Existió la estrella 
de los Reyes Magos? 
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" de elefantes 


Los zoólogos todavía no comprenden 
el Lenpraje de los elefantes, 
pero saben que tiene señales 


É múltiples —desde ondas de baja 

frecuencia hasta mensajes químicos 

y que es el centro mismo del 

EI <omportamiento social de la especie 


Pekka pro explica 
el 

por qué cada tanto la 
gente habla acerca de 
robos masivos de 


Sobre la cost 

Perú, en una aridez 
comparable con la del 
suelo marciano, las 
líneas de N: 
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El 21 de junio de 1939, mientras 
el mundo asistía espantado al de- 
sencadenamiento de la Segunda- 
Guerra Mundial, el bioquímico 
danés Carl Peter Henrik Dam ali- 
mentaba gallinas con una dieta 
sintética y descubría la vitamina 
K, indispensable para la adecuada 
coagulación de la sangre, y los fí- 
sicos Otto Hahn y Lisa Meitner lle- 
gaban a la conclusión de que el ita- 
líano Enrico Fermi había logrado 
fisionar átomos de uranio bom- 
bardeándolos con neutrones, el 
historiador Pal Kosok, de la Uni- 
versidad de Long Island en Nueva 
York, tropezó con un espectáculo 
que lo dejó atónito. 

Kosok estaba volando sobre un 
área que se extiende entre los ríos 
Grande y Nazca, 400 kilómetros al 
sur de Lima, tratando de descu- 
brir rastros de antiguos sistemas 
de irrigación, cuando alcanzó a di- 
visar unas extrañas líneas sobre el 
desierto. 

Bajo sus pies, sobre una zona de 
alrededor de 500 kilómetros cua- 
drados del litoral marítimo pe- 
ruano, aguardaba uno de los más 
fascinantes testimonios de la anti- 
gledad. 

Decenas de líneas rectas, trián- 
gulos, cuadriláteros, espirales y 
estilizadas figuras de animales 
que parecían haber sido dibujados 
por la mano de un gigante, ya que 
medían cientos de metros cada 
uno, se extendían sobre la meseta 
árida y pedregosa de la pampa de 
Nazca. 

Tras el asombro inicial, y atri- 
buyendo a los misteriosos dibujos 
el objetivo de ser algo así como “el 
libro de astronomía más grande 
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Kosok co- he 
municó su ha- 
Nazgo a la geógrafa y 

matemática alemana Ma- 


ría Reiche, que se encontraba en 


Perú estudiando los intiwatana 
(traducción literal: sitio donde se 
amarra el Sol); es decir, los obser- 
vatorios del Sol de los antiguos as- 
trónomos preincaicos. 

Cinco años más tarde, Reiche se 
trasladó a la zona (es más, instaló 
su vivienda en una precaria casita 
existente exactamente en ese lu- 
gar), y dedicó su vida a descifrar 
el enigma de las líneas del de- 
sierto. 


Meseta marciana 


El desierto de Nazca es una de 
las zonas más secas del planeta: 
llueve media hora cada dos años, 
particularidad meteorológica que 
le otorga una sequedad compara- 
ble con la del suelo marciano. 

Pero a diferencia del Sahara, 
por ejemplo, la superficie de esta 
meseta que emergió como conse- 
cuencia de los movimientos origi- 
nados en la cordillera de los 
Andes, está cubierta de gijarros 
cuyo contenido de óxido de hierro 
les confiere un color parduzco. 

Basta con remover esta capa 
superficial para que aflore un sub- 
suelo de arcilla amarillenta. 

Es justamente el contraste entre 
el subsuelo claro y la delgada capa 
oscura de piedras oxidadas más la 
falta de erosión lo que ha permi- 
tido que estos dibujos sobrevivan 
desde las remotas en que 
todo indicaría que fueron gra- 
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Mensaje 


en la 


arena 


Realizados hace más de diez siglos, 
los gigantescos dibujos que 
pueblan la pampa de Nazca plantean 


un enigma aún sin resolver 


hace alrededor 
de entre 1000 y 1500 años. 

“Huellas claras en la superficie 
producidas por la subida de una 
persona pueden conservarse para 
siempre -afirma Reiche en una pe- 
queña obra de circulación limi- 
tada en la que resume todos sus 

, Al igual que los gigan- 
tescos dibujos en los que de ma- 
nera similar la capa oscura fue re- 
movida para hacer aparecer el co- 
lor claro del subsuelo.” 

Y agrega: “El viento, aunque 


Nazca es una de las 
zonas más secas del 
planeta: llueve 
media hora cada 
dos años 


carga mucha arena, la lleva más al 
Norte, a cien kilómetros de distan- 
cia, donde se pueden ver dunas 
que parecen cerros a ambos lados 
de la carretera. 

A pocos centímetros del suelo, el 
movimiento del aire es dismi- 
nuido considerablemente por el 
color oscuro de las piedras de la 


superficie, que absorben mucho 
calor, formando un cojín de aire 
caliente que la protege de los 
vientos fuertes. 

Otro factor que se opone a los 
cambios es que el suelo contiene 
yeso que, al contacto con el rocío, 
hace que las piedras queden lige- 
ramente adheridas a su base”. 

No hay duda de que este trabajo 
sobrehumano, que se prolongó a lo 
largo de varios siglos, persiguió 
una finalidad definida. Pero... 
¿cuál? 

Siendo una matemática egre- 
sada de la Technische Hochschule 
Dresden, la doctora Reiche encaró 
el, estudio desde esta perspectiva. 

Inventarió detenidamente las fi- 
guras, las midió, hizo planos y 
constató su orientación, tratando 
de encontrar relaciones revela- 
doras. 

Si consideramos que los autores 
sólo deben haber podido percibir 
el aspecto de sus obras en su ima- 
ginación, ya que sólo se percibe el 
conjunto desde una altura de va- 
rios metros sobre el suelo, es ló- 
gico suponer que deben haberlas 
planeado y dibujado de antemano 
en un escala mucho menor. 

“Cómo han podido luego, sobre 
largas distancias, colocar cada 
trazo en su sitio y darle la orienta- 
ción correcta es un enigma cuya 
solución tomará muchos años”, 


un mapa del cielo del 
hemisferio sur, y cada figura 
señalaría la ubicación de 
determinadas 
constelaciones 


afirma. Entre otras cosas, analiza 
la investigadora, los nazcas deben 
haber contado con una herra» 
mienta imprescindible para la 
transferencia de formas compli- 
cadas de una escala a otra mucho 
más grande: una unidad de me- 
dida por medio de la cual se puede 
establecer una correspondencia de 
tamaños. 

Reiche encontró que la pauta de 
26 metros en las longitudes de las 
líneas y los dibujos se repetía 
sugestivamente. 

Resulta probable, reflexiona, 
que los nazcas hayan utilizado 
una subdivisión de esa medida, 
por ejemplo una unidad de 1,30 
metro, aproximadamente la dis- 
tancia que existe entre las yemas 
de los dedos de ambas manos 
cuando se mantienen los brazos 
estirados en cruz a los costados 
del cuerpo. 
La habilidad para planear y con- 
vertir una escala en otra demues- 
tra que los antiguos habitantes de 
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la costa peruana habían alcanzado 
un nivel cultural insospechado y 
una capacidad de formular con- 
ceptos abstractos que no podría 
esperarse de un pueblo primitivo. 


El doctor Guillermo Illescas 
Cook, por su parte, buscó en los 
signos connotaciones astronó- 
micas. Para Illescas, los dibujos 
son figuras de constelaciones que 
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un arte invisible, integrado por 
obras que, como los signos de 
Nazca, no pudieron haber sido 
percibidos por sus creadores, ex- 
cepto desde el aire. 

Esta obser- 
vación movió 


a los inte- 
grantes de la 
Sociedad In- 
ternacional 
de Explora 
dores, con 
sede en 
Miami, a pro- 
bar la hipó- 
tesis de que 
los nazcas do- 
minaban las 
técnicas de 
vuelo en 
globo, habili- 
dad que les 
habría per- 
mitido llevar 
a cabo el di- 
seño de estas 
enormes fi- 
guras. 


Luego de 
algunas cu- 
riosas expe- 
riencias tra- 
tando de re- 
construir la 


época, ellos 

a la 
conclusión 
de que las lí- 
neas indica: 
ban la direc- 
ción de los 
vientos a dis- 
tintas horas y 
que servían 
de apoyo lo- 
gístico para 
el vuelo de 


“Siglos 


ría Reiche- 
se creó en el 


sur medio del 


Perú costero 
un  monu- 
mento único 
en su género, 
destinado a 
transmitir un 

age 
neraciones 
venideras. 
Sus enormes 
dimensiones 
y la exactitud 
asombrosa 


El mapa, realizado 
muestra la 


y las centenas de líneas que atraviesan el desierto 
observar el recorrido de la ruta Panamericana junto a las 


En muchas civilizaciones de la 
antigledad se atribuía a la unidad 
co medida un importancia espe- 
e 


muestran las posiciones de ciertas 
estrellas en el cielo del hemisferio 
sur. 
La cabeza del mono (que figura 
reproducida en esta nota), repre- 
sentaría la estrella de primera 
magnitud Antares, de la constela- 
ción de Escorpio, y sus orejas 
otros dos astros de similar magni- 


de Nazca. A un lado se puede 
líneas 


con la que 
fue ejecutado 


Egipto. Pero 
en vez de levantar la vista hacia 
una obra tridimensional de gran- 
diosa sencillez, miramos desde 


fin de siglo, 


el mensaje de Nazca es aún un lla- 
mado:en la oscuridad. 


Nora Bár 
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Como “estirar” la 
memoria de su PC 


Los programas de compre- 
sión de disco son excelentes he- 
rramientas que permiten guar- 
dar más información que la que 
originalmente podía almacenar 
una unidad de disco rígido. 
Como mínimo, es posible esta- 
blecer una relación de 1:1,7 en- 
tre el disco no comprimido y el 
comprimido, aunque no es raro 
que se alcancen relaciones de 
1:1,8. Sin embargo, la ventaja de 
tener más espacio no es gra- 
tuita. Los volúmenes compri- 
midos son más frágiles y el 
daño más insignificante en un 
archivo cualquiera puede des- 
hacer toda la trama de informa» 
ción allí almacenada. En los 
mejores casos, el paquete de 
software de compresión trae 
útiles que permiten chequear la 
integridad de los volúmenes 
comprimidos y, si existen pro- 
blemas, solucionarlos. Tal es el 
modelo que sigue el Stacker 3.1 
de Stac Electronics. En el peor 
de los casos, el paquete de soft 
no trae herramientas de repa- 
ración y el usuario se encuen- 
tra a merced de los caprichos 
del disco y su rosana de 
compresión, que de un día para 
el otro pueden dejarlo de a ple. 
Ejemplo, el DoubleSpace, lan- 
zado por Microsoft junto con su 
versión 6.0 del DOS. Ahora, y 
ante el descomunal éxito del pa- 
quete, la firma está a punto de 


El usuario entonces 
seencuentra a 
merced de los 
caprichos del disco 


poner en el mercado un up- 
grade (el MSDOS 6.2) que aña- 
dirá al DoubleSpace las utili- 
dades necesarias para que la 
compresión de disco tenga un 
mínimo de seguridad. 

Con todo, el usuario suele ser 
responsable de los problemas 
que experimenta con un volu- 
men comprimido. Dicho en 
otras palabras, no se puede pre- 
tender tener más espaci. de 
disco, en ocasiones casi el 4» 
ble, sin mantener una vigilan- 
cia bastante estricta de algunos 
parámetros involucrados. Por 
lo común -y es perfectamente 
comprensible- el operador pre- 
fiere olvidarse de todo lo refe- 
rente a la técnica y usar su má- 
quina. Pero con volúmenes 
comprimidos esto se convierte 
en una pasaporte al desastre. 

El principal cuidado que hay 
que poner tan pronto como se 
instala un programa que com- 
prime la información guardada 
en un disco rígido es que los ar- 
chivos no se fragmenten dema- 
siado. Una fragmentación del 20 
o 30 por ciento, que no traería 
problemas en un disco sin com- 
primir, puede acarrear serios 
inconvenientes en un disco 
comprimido. La fragmentación 
de archivos es uno de los “vi- 
ae del sistema operativo 


graba 
en la unidad de disco simple- 


mente busca espacios libres, 
sin importarle que sean conti- 
guos o no. De esta suerte, un 
mismo programa, que debe ser 
leído en secuencia cuando se lo 
ejecuta, puede estar práctica- 
mente sembrado a lo ancho de 
todo el disco. 

Existen, naturalmente, pro- 
gramas que defragmentan ar- 
chivos, reescribiéndolos en se- 
cuencias sin espacios muertos 
en su interior, Pero si usted 
está usando un programa de 
compresión, deberá siempre 
usar la herramienta de defrag- 
mentación que viene coh dicho 
programa. En el caso de Stac- 
Ker 3.1 corra desde el prompt 
(C:1>) el programa STAC y 
elija la opción OPTIMIZE (opti- 
mizar). Si usa DoubleSpace co- 
rra desde el prompt el pro- 
grama DEFRAG. Con discos rí- 
gidos en buenas condiciones 
un uso regular de DEFRAG, 
DoubleSpace no tiene por qué 
traer problemas de ninguna 
clase. 

La defragmentación de un vo- 
lumen comprimido puede lle- 
var mucho tiempo, sobre todo 
si es muy grande, la máquina es 
relativamente lenta y el grado 
de fragmentación es alto; éste 
es el motivo principal por el 
que muchos usuarios evitan la 
operación. Pero se trata de un 
mal negocio en el rubro tiempo- 
eficiencia: un volumen compri- 
mido muy fragmentado tarde o 
temprano traerá un dolor de ca- 
beza, y repararlo puede llevar 
más tiempo que la defragmen- 
tación quincenal o semanal que 
tratábamos de evitar. 

El otro programa que hay 
que correr frecuentemente 
cuando se usan volúmenes 
comprimidos es el CHKDSK del 
DOS (o el CHECK de Stacker 
3.1). Este programa busca ca- 
denas cortadas y vínculos cru- 
zados y advierte sobre su pre- 
sencia. Si se lo corre con el pa- 
rámetro /F (CHKDSK /F C:, 
donde C: es el volumen compri- 
mido), CHKDSK intentará repa- 
rar los defectos y salvar la in- 
formación perdida, en caso de 
haberla. 


Es casi inevitable que cada 
tanto aparezcan defectos en los 
discos comprimidos o no. Lo 
que debe evitarse es que se acu- 
mulen. Para ello, corra 
CHKDSK una vez por semana. 
No es mala idea alojar 
CHKDSK en la última línea del 
AUTOEXEC.BAT de modo que 
el programa corra cada vez que 
arrancamos la computadora. 
Cuanto antes detectemos los de- 
fectos, menor será la posibili- 
dad de que corrompan toda la 
informacón contenida en el vo- 
lumen comprimido. 


Eduardo Dahl 
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trompeteos en un encuentro agresivo entre adultos 


loe la elefanta al elefante? 
ASÍ podría dar comienzo un cuento 
Anta o una tosis doctoral, En este 
caso, la misma pregunta se formula. 
ría de esta manra. ¿qué estrategia 
"usa la hembra para levar a cabo el 
contacto con el macho? Diferente 
léxico, Igual curiosidad. La realidad. 
+s que muchas veces, a la hora de 
“agrandar la familia, el elefante debe 
recorrer grandes distancias, porque 
las hembras receptivas son un re 
Curso muy escaso. Tarea harto dif 
Al st mo fuera por lo que se sabe 
¿desde hace muy poco: al Agua) que 
Jos humanos, los elefantes hacen uso, 
delas telecomunicaciones. 

Desde la perspectiva de nuestros 
hábitos 
bra 
que en la antigued. 
mur la (e en la 


dientes, moviéndose en 

territorios de 

predecible. La gestación y cría ocu 

pan a la hembra durante cuatro 

“años y el encuentro con el macho 
solo unos. pocos días 


años, Ocasión nunca 
nbre medieval 
¡Seducción en la jungla 
¿Cómo hace entonces la hembra 


verlo saber de su ext 


bra fértil? La respuesta parece est 
en una secuencia de sonidos | 
tensos de baja frecuencia que emite 
la hembra durante su período f 
Esta secuencia es siempre similar, 
poro Ja, 16 
canto 


20 el 
<a disminuir hasta ha 
ble: La actuación pa 
Gurar una media hora y e 
cir, una comunicación a alstancia, 
ya que puede ser oído hasta un ra 
lo de tres Kilómetros de la fuente 
Antes de que termine el 
sombra estará rodeada: de 


elefantes alejados son Tico en 
Sndas de baja Iecucnca. nas 
os que están pr bajo de lan 
band de mentos o Rut, 
Planeta esta continuamente cruzado 
Brest lipo de sonidos jara ls 
Esas a natural nos 1 ec 
Sordo. La cuencia a que mozo 
tros caplamos el sonido se encuen 
—4 ra tie 0 00 her, pao los 
eletants puden emi stidos de 
Sia Drecuencia menor. La principal 


es que este sonido puede 
y el 


ción es muy eficiente, ya que no ne- 
cesita viento a (avor para disper 
Hoy se sabe que gran parte del 
complejo comportamiento Social de 
los elefantes se basa en la informa: 
¿ción que les lega de los otros mier. 
ros de la manada e incluso de Ind4 
víduos alejados, El oído de los elo 
antes es más agudo que «l de los 
seres humanos. En cauliverto, pue 
¿den ser faclmente entrenados para 
responder ala voz del hombre y los 
elelantes adios “pueden” obede 
hasta velnticuatro órdenes verbales 
separadas. Las hembras tienen un 
ran repertorio de mensajes, mien 
fras que los machos, menos vocales, 
son en cambio muy sensibles a los 
amados de las her 
Los sonidos varían mucho en in 
y seg el contexto en el 


como una R Un 
kruñido puede llegar hasta un Kil6 
metro de distancia y su función 
usual puede e 
miento de contactos “ent 
duos y familias. También 
debil Señal agresiva entre 
llos. 
Intentan forrar el 
agujeros con agua excavados por los 
adultos. Los pequeños también 
gruñen mientras se pi 
Broma. 0 


indivi 
arve de 


Jóvenes 
¡mino hacia los 


«dullos, 4 
berridos: 


que también 
hilidos 


Cuestión de olfato 


de la hembra para rec 
tado de fertilidad. y se han obser 
vado elefantes separados de sus fa 
millas, siguiéndolas gracias a la 
pista o ada dos horas 
La captación olorosa que se 
el extremo de 
aún encierra muchos 1 y 
encontrar la piedra de Rosetta que 
os permita descifrar su código sim 
hólico va más allá de las expect 
vas delos cientificos 
Parte del misterio se encierra en 
una glándula emplazada entre la 
oreja y el ojo y que periódicamente 
segrega un líquido viscoso, muy olo 
roso. Cuando los animales están ex 
citados y bajo tensión, liberan 
grandes cantidades de este líquido, 


Macri 


TRA AA A A 


e = 4 
SS 


js 


O 
Para tina especie 

el encuentro sexu: 

macho y hembra puede 
producirse sólo una vez 
cada cinco años, la 
capacidad de comunicarse 
con. la manada y con sus 
miembros más aislados 
marca la diferencia entre 
supervivencia y extinción: 


7 ro tracis 


los humanos. 


qué fines 
Ánciertos Es. 


2% ¿Con 
Los propósitos nos son 
osible que sirva para 


señalar pistas, regonocer individuo: 
0 dar señales de alarma y quizas es 
pci Social. ero son meras espec 


de una manada. A voce 


Vuces se han visto 
Iefantes que obedo 


que ha atraido la 


ncronla con que 

diferentes miembros 
responden 

señales audibles. pero mue 


los exploradores no podían cap. 


lar con ninguno de sus sentidos. Se 


Brocha fina 


La mágica atracción que ejerce 
municación entre estos $3 
' no conoce límites. En ter 
nanos, mucho se ha es 


rito dela relación entre comun 
cación y arte. pero ningún pro. 
querido apostar por la 

idad vocal de los 


de decirse 
su capacid: 


Ruby es una elef 


grandes ganancias 
de Phoenix (Estados Unidos). Sus 
cuidadores le alcanzan telas y 
latas de pintura acrlica y ella 
con su trompa señala qué pin: 
tura quiere usar, Acto seguido 
agarra cuidadosamente la brocha 
con pintura y la pasa por el 
lenzo. A veces solícita repetir el 
color y a veces lo cambia. 


| 


Cada linea horizontal representa una ctava — Gl scnsnicas | 


Ultrasonido. 


$ 


e 


Infrasonido y 
Impacto de las |] 


ones efectuadas e 
a y Zimbawe, ésta po. 
vtilidad de los 


inaudible no es nada fácil, pero Una 
vez más los científicos encontraron 
la forma de hacerlo, En una reserva. 
africana. un equipo de Investig 

dores colocó cuatro micrófonos en 
los alrededores de una torre de ob. 
servación. Por un lado. grabaron 
todos los sonidos que captaban los 
micrófonos. AL mismo tiempo, Al: 


Ruby ha hecho más de 200 
as stractas para los cd: | 
suas a los coo 
ha atraido alos oalmólogos, que 
dudan de que el animal pueda. | 
ver realmente los colores como lo 
Nacemos nosolros. Algunos 
sugieren que apenas 
Ve dierencis 4 sidad y 
Que sus obras son para dl como 
Euadros de carbon con dife 
ones intensidades de grises. 


El arte de Ruby también ha 
captado a autodeciarados | 
amantes del arte. En su primera 
exposición individual en la gate 
ría Scottsdale, Su propietario, 
Bill Bishop. recibió en mombre de 
una fundación 20.000 dólares por 
a venta de sus originales. Hoy, 
sus fans pagan hasta 500 dólares 
por una litografía 


Elotantos. 
15.000 


al 


JA 553 
> 


Tormentas 
y 


maron el comportamiento de los 
animales. Posteriormente, emite 
ron estas mismas grabaciones por 
altavoces y analizaron 10 

da ejemplar. Los bió 
pudieron oUservar repetidas 
cómo toda la manada modif 


estos mismos Investigadores es que 
priódicamente, manadas de. hasta 
un centenar de hembras. co 
c quedan qu mo 
10 como para poder escuchar 

con las orejas en 


cación. Dese amente par 
Jos alces, se b 1os que no e 
tán especializados en la rans(eren. 
cia de información pero que sirve 
muuy bien a ese in. Es posible que 
los alces no hagan crujir los h 
de los pies ex profeso, pero este 
ruido junto con el que 
y de los dien 
la manada 


x delos alimen 

tantes a 
ipto ruidos sin 
más, como los originados a 
las orejas en el comportamien: 
morregulador. Para la mayor! 
los estudiosos del comportamiento 


animal, éste es un terreno sin explo. 
En un momento en el que todas 


las miradas se posan sobre los gh 
anies del pasado, hay quienes estu 
lan y se maravillan de a gran com 
plejidad que explica la superviven: 
cla de estos gigantes del presente. 


Roxana Tabakman 


Página 6/LA NACION 


Ciencia 


Viernes 24 de diciembre de 1993 


Las dos caras de los trasplantes 


Contrarreloj: Pekka 
Háyry asegura que no es 
tan fácil robar órganos, 
sobre todo si se tiene en 
cuenta que un corazón 
sobrevive sólo 6 horas 
fuera del cuerpo y un hí- 
gado no más de 72 horas. 


Las últimas escenas del film ca- 
nadiense Jesús de Montreal mues- 
tran una interpretación secular 
del misterio de la resurrección. El 
protagonista, un joven actor del 
teatro de vanguardia, se accidenta 
en un enfrentamiento con la poli- 
cía y muere tras peregrinar por 
varios hospitales. Con el consenti- 
miento de sus amigos, los médicos 
trasplantan sus órganos. Su cora- 
zón vuelve a latir y sus ojos a ver 
en el cuerpo de otras personas. 

El médico finlandés Pekka 
Háyry, en sus casi treinta años de 
actividad como cirujano, ha te- 
nido mucho que ver con esta clase 
de modernos milagros. Es uno de 
los referentes mundiales en el área 
de trasplantes: integra el comité 
editorial de innumerables revistas 
científicas de la especialidad y fue 
vicepresidente y consejero de la 
Sociedad de Trasplantes, que nu- 
clea a médicos e investigadores de 
todo el mundo. Actualmente dirige 
el Laboratorio de Trasplantes de 
la Universidad de Helsinki. 

De ojos y cabello castaño, le 
gusta preseritarse como el único 
finlandés que no tiene ojos azules. 
Su vehemencia también parece 
propia de otras latitudes. De visita 
en Buenos Aires -para asistir al 
IV Congreso Argentino de Tras- 
plantes y el séptimo workshop in- 
ternacional sobre citología, inmu- 
nología e histología- fue testigo de 
la efervescencia desatada por la 
difusión del controvertido video 
de la BBC, donde se denunciaba el 
supuesto tráfico de órganos en 
nuestro país. Y no quiso permane- 
cer callado. En una entrevista con 
LA NACION Ciencia se refirió -a 
veces con ironía- a la escasa vero- 
similitud del video en cuestión, y 
lamentó “el daño que este tipo de 
manejo de la información signi- 
fica para aquellos que están en 
lista de espera para recibir un 
trasplante, ya que hace disminuir 
el de por sí escaso número de ór- 
ganos disponibles”. 

Háyry estima en más de cien mil 
el número de trasplantes de riñón 
realizados en todo el mundo, y en- 
tre cincuenta y cien mil los de co- 
razón e hígado. Por eso insiste en 
que se trata de una práctica mé- 
dica ya desarrollada, que ha supe- 
rado la etapa experimental. Y aun- 
que admite que puede haber al- 
gunas sombras -como la venta vo- 
luntaria y legal de órganos en 


. 


“Los órganos no pueden uxtraerse en medio de la selva; se necesita un cirujano, un anestesiólogo, dos o tres enfermeras y un buen equipamiento” 


países como la India- destaca so- 
bre todo los beneficios de una 
práctica que ha salvado cientos de 
miles de vidas en todo el mundo. 

-¿Qué opina acerca de las po- 
lémicas afirmaciones sobre trá- 
fico de órganos en la Argen- 
tina? 


-Este tipo de historias acerca de 
chicos secuestrados y robo de ór- 
ganos aparece cada tanto. La pri- 
mera que recuerdo surgió en Nica- 
ragua e involucraba a la CIA y la 
KGB. La sociedad y el gobierno de 
ese país investigaron, pero no se 
“pudo probar ni un solo caso. Y, sin 
embargo, se decía que habría ha- 
bido miles de chicos en esa situa- 
ción. También aparecieron histo- 
rias del mismo tipo en Brasil. 

Pero imaginemos cómo podría 
realizarse este tipo de maniobras. 
En primer lugar, se necesita cono- 
cer muy bien el tipo de sangre y la 


histocompatibilidad del paciente 
que va a recibir el órgano. Des- 
pués se deben estudiar entre 200 y 
300 chicos, en busca de un donante 
compatible. Sólo entonces, se lo se- 
cuestra, quizá la parte más fácil. 

¿Cómo sigue la historia? 

-Los órganos no pueden ex- 
traerse en medio de la selva; hay 
que llevar al secuestrado a un 
buen hospital -probablemente, 
con nivel universitario-. Además 
se necesita un buen cirujano, un 
anestesiólogo y dos o tres enfer- 
meras; hay que operar y extraer 
los órganos mientras el corazón 
todavía está latiendo, de modo que 
se necesita de un equipamiento y 
profesionales altamente especiali- 
zados. 

Todo este procedimiento im- 
plica que entre 15 y 20 personas 
pueden estar involucradas en la 
operación. Luego, hay que llevar 


los órganos, digamos a los EE. UU. 
o Moscú o donde fuera. Allí se 
debe tener preparado al receptor. 
Pero existe otro punto crítico: los 
órganos tienen un tiempo limitado 
de vigencia ex vivo. Los riñones 
tienen una vida de 48 horas -como 
mucho, 72- según el tipo de sus- 
tancias utilizadas para conser- 
varlos. El corazón y el hígado 
apenas resisten unas seis horas 
aunque se han realizado algunas 
operaciones fuera de ese límite-. 
De manera que se necesita mucha 
logística para asegurar el tras- 
plante. 

En conjunto, habría por lo 
menos unas treinta personas invo- 
lucradas en todo el proceso. Sin 
embargo, en todo el mundo no se 
ha podido probar un solo caso. 
Este es un argumento muy con- 
tundente para demostrar que 
estas acusaciones no son más que 
tonterías. 


-—¿De dónde surgen, entonces, 
estas versiones? 

Yo no conozco particularmente 
la situación de la Argentina. 
Tengo entendido que en algún 
caso no se habrían seguido perfec- 
tamente los procedimientos para 
determinar la muerte cerebral. 
Conviene aclarar que se trata de 
criterios muy precisos. En primer 
lugar, debe determinarse el mo- 
tivo de muerte. En segundo lugar, 
hay que demostrar que no hay cir- 
culación sanguínea en el cerebro. 
Tercero, la ausencia de reflejos: si 
se toca la córnea no se cierra el 
ojo. Después se hace un electroen- 
cefalograma chato. Muchos países 
piden que se repita el electroence- 
falograma después de seis horas; 
otros países exigen un intervalo 
de 12 horas o de 24 -como lItalia-. 
Esto si es el criterio privilegiado. 
Pero usualmente es mejor realizar 
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un análisis Doppler o una angio- 
grafía para demostrar que no hay 
circulación sanguínea en el cere- 
bro. Y entonces no se necesita ni 
siquiera el encefalograma. 

-¿Cuál es la sobrevida de un 
trasplantado de riñón, corazón 
o hígado? 

-Voy a hablar de lo que conozco 
mejor, que es el caso de mi país. 
En Finlandia tenemos una pobla- 
ción muy homogénea desde el 
punto de vista genético; casi todos 


Háyry: “Hay que Investigar y decir la verdad” 


tienen -menos yo- ojos azules y 
cabello rubio, La situación es dife- 
rente aquí porque la población 
tiene distintas características fí- 
sicas. En Finlandia, la sobrevida 
de un año es del 90 % y a los cinco 
años, del 70 %. Por lo menos la mi- 
tad de los trasplantados vive más 
de diez años. Y este número está 
creciendo. Por otra parte, hay que 
considerar que estas estadísticas 
incluyen causas de muerte no rela- 
cionadas con el trasplante. 

Tenemos un problema, como en 
todo el mundo: el rechazo crónico. 
Se están haciendo muchas investi- 
gaciones con animales para resol- 
verlo. Alguna vez lo lograremos. 

-¿Qué otras dificultades en- 
frentan? 

El problema más serio es la 
falta de donantes. Una de las ra- 
zones es la legislación de muchos 
países -no la de la Argentina, que 
es muy buena- y otra, ciertas acti- 
tudes de los mismos médicos y en- 
fermeras. Por ejemplo, podría ser 
fácil lograr la donación de los ór- 
ganos de unos 50 cadáveres por 
año por millón de habitantes. Sé 
que en Viena se consiguen unos 
60. Hay centros que están logrando 
unos 35, año tras año. En Finlan- 
dia, sólo logramos 18, y aquí en la 
Argentina se consiguen muchos 
menos. 

Los órganos pueden estar dispo- 
nibles, pero hay que encontrarlos 
y extraerlos. Por eso me indigna 
este tipo de historias; pueden cos- 
tarle la vida a muchos pacientes, 


Ciencia 


que pierden la oportunidad de re- 
cibir un trasplante. 

Recuerdo que hace unos diez 
años la televisión inglesa transmi- 
tía un programa llamado Pano- 
rama, con notas de interés gene- 
ral. En ese momento se ocuparon 
de la muerte cerebral, porque ese 
concepto era discutido y sólo se 
había aceptado en dos o tres 
países. 

Dijeron que habían encontrado 
a cinco personas a las que se les 
había diagnosticado 
muerte cerebral y 
luego se recupera- 
ron. Nada de eso 
era cierto: ninguno 
de esos cinco casos 
había sido exami- 
nado por un médico 
y declarado como 
muerte cerebral. 
Uno de ellos, según 
recuerdo, se basaba 
en el diagnóstico de 
un policía que ha- 
bía asistido a una 
mujer en la calle. 

La BBC transmi- 
tió este programa y 
terminó con la do- 
nación de órganos 
por varios años; 
también detuvo la 
legislación. Después 
de un tiempo tuvie- 
ron que retractarse, 
pero el daño ya es- 
taba hecho. 

-¿Y con res- 
pecto a la venta 
voluntaria de ór- 
ganos? 

-No quiero dar 
una imagen falsa, 
Hay algunas cosas 
que pueden hacerse 
mal en los tras- 
plantes; no somos 
ángeles. Si usted 
toma cien personas en cualquier 
profesión, tendrá probablemente 
un criminal entre ellos -así como 
entre los abogados y, particular- 
mente, entre los políticos. 

Por ejemplo, es verdad que hay 
venta de órganos. Esto está bien 
documentado; sucede en países po- 
bres, particularmente en la India. 
Un padre de familia puede ganar 
mucho dinero -hasta 20.000 dó- 
lares- por vender un riñón a un 
árabe rico. El riesgo para el do- 
nante es mínimo, tan pequeño que 
el seguro no debe ser notificado. 

La Sociedad de Trasplantes de- 
cidió que en esto se seguirían las 
pautas éticas de los países occi- 
dentales y se determinó que cual- 
quier médico que se prestara a ha- 
cer trasplantes con venta sería ex- 
pulsado de la sociedad. Un inglés 
acaba de ser expulsado por este mo- 
tivo y se le retiró su licencia para 
realizar operaciones. El donante 
provenía de Turquía y había un in- 
termediario alemán, un conde. 

De modo que estas cosas pasan. 
No quiero referirme a los aspectos 
éticos de la cuestión; entiendo que 
un padre de familia que gana, 
quizá, cien dólares por año, venda 
uno de sus riñones: casi no signi- 
fica riesgo para él, puede mandar 
a sus chicos a la escuela, arreglar 
su casa, comenzar una nueva vida. 
Se trata de su decisión. Por otra 
parte, este tipo de transacciones 
ho es ilegal en la India. Pero esto 
no tiene nada que ver con el se- 
cuestro de chicos. 
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Un viejo enemigo 
llama a la puerta 


Alarma: expertos argen- 
tinos y extranjeros ad- 
vierten que la fiebre 
amarilla puede volver a 
atacar en América la- 
tina, inclusive en 
Buenos Aires. 


El 95 por ciento de los casos de fie- 
bre amarilla se registra hoy en 
Africa. Allá, todos los años, las epi- 
demias terminan con la vida de 
30.000 personas. Ahora los ex- 
pertos previenen que si no se to- 
man medidas adecuadas, el pro- 
blema podría dejar de ser sólo 
africano. 

Jim Le Duc, virólogo y epide- 
miólogo de la Organización Mun- 
díal de la Salud (OMS), es uno de 
los que han hecho público el peli- 
gro de que este virus transmisible 
por cierta especie de mosquito po- 
dría comenzar a expandirse a par- 
tir de la selva amazónica por la 
costa este de América. El peligro 
estuvo siempre, pero ahora es 
mayor porque se ha sumado un 
nuevo agente transmisor y los in- 
secticidas convencionales están 
disminuyendo su eficacia. 

En la historia de esta peste, 1985 
es clave. Ese año, un cargamento 
de ruedas usadas proveniente de 
Asia introducía en los Estados 
Unidos un nuevo potencial trans- 
misor. Ocho años más tarde, el in- 
secto conocido como el tigre asiá- 
tico (Aedes albopictus) abunda en 
los Estados Unidos y Brasil. La im 
portación involuntaria de este in- 
secto puede significar para el 
Nuevo Mundo que el problema de 
la fiebre amarilla deje de estar 
confinado a la selva como ha sido 
hasta ahora en Africa. A diferen- 
cia del agente tradicional, Aedes 
aegypty, este mosquito extranjero 
se desarrolla tanto en las ciudades 
como en la selva 

Hasta ahora, sólo unos pocos 
centenares de leñadores u otros 
trabajadores que se internan en 
las selvas han resultado afectados. 
Pero los cada vez más numerosos 
mosquitos urbanos pueden tomar 
el virus de los miles de habitantes 
de la selva que van diariamente a 
trabajar a las ciudades y expan- 
dirlos en grandes grupos. Con el 
auge del turismo de aventura, en 
unas pocas horas un pasajero in- 
fectado podría llevar la enferme- 
dad de la Amazonia a Tucumán, 
Miami o Lima. Si allí encuentra 
mosquitos transmisores, la epide- 
mia golpeará la puerta. 

La enfermedad puede aún evi- 
tarse declarando la guerra sin 


El virus de la fiebre amarilla 
vive en el interior de ciertos mosquitos. 


Envoltura 


Cuando éstos pican al hombre, lo 
diseminan por todo el organismo y afectan 


fundamentalmente al higado y al cerebro. 


cuartel a los mosquitos que la 
transmiten o incrementando el 
uso de la vacuna. Desarrollada a 
fines de la década del treinta, la 
vacuna denominada 17D es reco- 
mendada para viajeros o pobla- 
dores de zonas afectadas. Desde 
1945, 200 millones de personas han 
recibido esta vacuna que los ín- 
muniza de por vida con una sola 
dosis. Vender insecticidas no es en 
cambio una profesión de futuro. 
Existe una gran conciencia popu- 
lar sobre el alto grado de contami- 
nación que producen estos pro- 
ductos químicos y además los 
mosquitos han comenzado a per- 
der la sensibilidad a muchos de 
ellos sobreviviendo a las fumiga- 
ciones. 


De ayer a hoy 


El hospital Muñiz, de la ciudad 
de Buenos Aires, se creó con mo- 
tivo de las epidemias de cólera y 
fiebre amarilla del siglo pasado, 
Entonces, en menos de cinco 
meses, el mosquito infectó sola- 
mente en Buenos Aires a cerca de 
50.000 personas, de las cuales 
aproximadamente 14.000 muri 
ron. Aquel de 1871 fue práctica- 
mente el último brote de epidemia 
urbana de fiebre amarilla. 

LA NACION entrevistó al profe- 
sor Olindo Martino, director del 
Centro de Patología Regional y 
Medicina Tropical del hospital 
Muñiz. 

-¿Qué causó la epidemia de 
fiebre amarilla en Buenos 
Aires? 

En aquel tiempo existían fac- 
tores ecológicos que determinaron 
la gran proliferación del mos- 
quito. Carencias vitales del sanea- 
miento ambiental, zanjas anega- 
dizas, un riachuelo insalubre, con- 
ventillos abarrotados de inmigran- 
tes que vivían en condiciones desas- 
trosas, basura con olores imposibles 
de soportar. El mosquito crecía y se 


-Un brote de fiebre amarilla de- 
pende, fundamentalmente, de las 
condiciones en las que puede vivir 
el mosquito transmisor. Nosotros 
hoy vivimos en condiciones de insa- 
lubridad; los baches de la ciudad 
pueden albergar cualquier tipo de 
insectos. Poco antes de 1871, en 1856 
y poco después, en 1896, hubo en el 
país epidemias de cólera condicio- 
nadas también por un problema de 
saneamiento. Aunque se trata pro- 
bablemente de un caso aislado, en 
un cementerio del Gran Buenos 


Aires se encontró Aedes aegypty y 
en mi servicio tuve un caso de den- 
gue, una enfermedad transmisible 
por el mismo mosquito traído del 
Brasil. Es sólo cuestión de esperar. 
En nuestra mesopotamia, en nues- 
tro Delta, en nuestra Buenos Aires, 
el actual abandono es una bomba de 
tiempo. Otra vez el mosquito puede 


aclimatarse, lo que es ¡te 
posible, y ya hubo una lia his- 
tórica que no podemos dar. El 


esfuerzo debe estar mancomunado 
porque puede llegar a ser peor que 
la poliomielitis. 


Abrir el paraguas 


toda la ciudad. El habitáculo del 
mosquito podía estar en cualquier 
lugar en el que hubiera un charco de 
agua para el desove. 

-En el siglo pasado no se cono- 
cía la existencia del virus de la 
fiebre amarilla, ¿No cambia esto 
las perspectivas? 

-No se puede abrir el paraguas 
cuando tengamos encima la trage- 
dia. Se conoce el virus, pero la fiebre 
amarilla no tiene tratamiento espe- 
cífico y la tasa de mortalidad por la 
enfermedad es alta. Además, antes 
de la epidemia de 1871, los médicos 
sanitaristas habían alertado sobre el 
peligro por las malas condiciones 
sanitarias de la ciudad sin conocer 
siquiera el virus. 

Por otra parte, los mosquitos es- 
tán dejando de ser sensibles a los in- 
secticidas convencionales y el com- 
bate que ayer era totalmente efec- 
tivo mañana puede no serlo. Sólo 
queda la prevención: mejorar las 
condiciones sanitarias y vacunar a 
más de un 70 por ciento de la pobla- 
ción estable expuesta al riesgo. No 
es necesario vacunar en la Argen- 
tina, pero sí lo sería en las zonas sel- 
váticas de Brasil, en sus proximi- 
dades y a toda la población expuesta 
constantemente al riesgo. 

-¿Puede llegar a nuestras ciu- 
dades el nuevo mosquito que se 
está difundiendo por Brasil? 

-La fiebre amarilla es selvática, se 
erradicó de todas las zonas urbanas. 
En cualquier momento, el mosquito 
de Brasil puede aclimatarse en 
nuevos entornos. Su ambiente óp- 
timo no es tan limitado como el del 
mosquito del paludismo. La OMS 
está muy preocupada por la exten- 
sión de este nuevo vector. En todo 
caso, para el turista que va a zonas 
selváticas, la vacunación es obliga- 
toria. 
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¿Fue una 
supernova? ¿Una 
estrella enana? ¿O 
fue el mismísimo 
Halley? 


Mateo, en el comienzo de su 


Evangelio, menciona cuatro veces 
a la estrella de Belén como guía de 


los Magos y señal del Nacimiento 
La última de esas citas (2.9) dice 
sencillamente: Y vista la estrella, 


se regocijaron con muy grande 


gozo. 

Desde entonces, nunca ha de- 
jado de estar representada, a me 
nudo desmesuradamente, en lo 
alto y azul del escenario de.la Na 
vidad 

Eran tiempos, aquéllos, de cielo: 
pródigos en imagen y sonido. Con 
sólo alzar la vista ya podía disfru 
tarse del show de astros supernu 
merarios y de ángeles desorbi 
tados con espadas o trompeta 
Aquí y allá rodaban carro; 
fuego y volaban nubes secas escul 
pidas primorosamente. Había en 
la humanidad una sintonía para lo 
celestial; cuando ésta empezó a 


necesarios los telescopios, los co 
hetes, los satélites de exploración. 

Ahora, estos mismos instru 
mentos espantaángeles nos hacen 
temer que la de Belén fuera sólo 
una de esas efímeras estrellas que 
los astrónomos llaman desdeñosa 
mente enanas. Exactamente una 
nova, un cuerpo que puede multi 
plicar de pronto cinco o diez mil 
veces su brillo antes de sofocarlo, 
Una estrella fugaz que resplandece 
un par de días y luego vuelve a la 
mediocridad. Igual que ciertas no 
toriedades de corto aliento que se 
develan y velan cada año. Sólo las 
publicaciones especializadas guar 
dan después memoria y foto; 
fías de sus breves ciclos. 

Según uno de nuestros mayores 
astrónomos, el doctor Fernando 
Colomb, para haber guiado eficaz: 
mente a los Magos durante su tra 
vesía la estrella de Belén tendría 
que ser una supernova 

Aun en los estragados cielos ac 
tuales pueden ser percibidas 
simple vista. Su luz permanece 
por más tiempo, destacándose en 


tre todas las de la galaxia. Son es 
trellas de masa mucho mayor qu 
las comunes y, cuando sus núcleos 


se colapsan, liberan neutrones de 
alta densidad. La brusca explosión 
genera una luminosidad de 
100 millones de veces su valor me 
dio, para disminuir luego con len 
titud. Las supernovas aparecen 
dos o tres veces por siglo y, en al 
'olamente una vez. 

iotelescopios más pode 
rosos -informa Colomb- permiten 
ar la espera de las super: 
novas pues con ellos se alcanzan a 
divisar explosiones de otras ga 
laxias. Inclusive pueden identifi- 
ar variados remanentes del ma- 
zacote original de esos cuerpos as- 
trales. Son bagatelas en estado ga- 
seoso, rezagos del proceso y tam- 
bién (esto suena espeluznante pa- 
ra el profano) se rastrean los lla- 


hasta 


mados pulsares, cuerpos electro- 
magnéticos con bip-bip propio 
¿miten ondas en períodos r 
lares y breves que se alternan € 
intervalos de silencio 


Lo que vieron los Reyes 
Otra de las hipótesis sobre la es 
a de Belén fue que no se trata 


ba de un cometa. Algunos comuni 
cadores -afectos sólo a marcas co- 
nocidas- especularon con que hu 
biese sido el a teoría 
cara a cultores de la fantaciencia 
y el neoocultisi no pudo ser 
probada. Lo que no impide -y me- 
nos para la iconografía- que an 
duviese un cometa sobre Belén en 
el año cero. ¿Qué 
diferencia hace? 
Un cometa es li- 
bre sólo metafó- 
ricamente, no 
tiene el albedrío 
de una nova o 
supernova. Es 
¡n cuerpo ce 
leste con la licen- 
cia de una órbita 
muy excéntrica, 
pero tan necesá 
riamente afiliado 
al sistema solar 
como un vulgar 
planeta. Su nú- 
cleo es un punto 


brillante y el halo lo que lo rode 
por lo común una nube circular 
transparente y débilmente Jumi 
nosa llamada coma (cabellera). A 
medid: roximan al peri 
helio -ciclo que es para ellos u 


a 


especie de adolescencia en que se 
acercan al Sol y sus calores- mu 
chos cometas “se dejan la melena”. 


Les crece una cola en forma de 
largo haz luminoso, veleidosa 
mente orientada en dirección con 
traria a la posición del sol 

En nuestros tiempos, pocos co- 
metas son visibles sin telescopio 
Se recordará que el último pasaje 
del Halley, opaco y deslucido, lo 
dejó bastante caído de populari- 
dad; ya nadie se suicidaría por él 
Es un privilegio que lleve aún el 
nombre de su padrino, un segui- 
dor de Newton al que le daban lo 
mismo los cometas que la oceano- 
grafía o las encuestas. 

Edmond Halley aspiró a ser el 
Cousteau de su época, pero se lo 


recuerda más por ser virtual crea 
dor de las tablas actuariales para 
radores. Sin aquel temprano 
avistador, el cometa Halley sería 
uno más en el catálogo; estaría 
simplemente numerado y fechado 
como casi todos los demás. 
P no merece ser ese astro 
servicial que guió a los Reyes 
Magos hasta Belén de Judea y se 
detuvo cortésmente sobre el 
exacto lugar del nacimiento. 
Fuera lo que fuese la estrella 


ase 


como entidad astronómica, es difí 
cil que la ciencia -a pesar de sus 
radiotelescopios y sus cañonazos 


exploratorios- pueda hallar me- 
jores puntos de vista que los de 
Mateo y los propios Magos. Ahora 
hay contaminación y chatarra así 
la tierra como en el cielo y es 
bastante difícil que, algún día, se 
produzcan avistajes como los de 
antes. 


Ignacio Xurxo 


